
  
    
  


  


  


  Tu único error


  


  


  


  


  Olga Hermon


  


  


  [image: 019]


  Índice


  
    

  


  
    Tu único error

    
      Sinopsis
    


    
      Capítulo 1
    


    
      Capítulo 2
    


    
      Capítulo 3
    


    
      Capítulo 4
    


    
      Capítulo 5
    


    
      Capítulo 6
    


    
      Capítulo 7
    


    
      Capítulo 8
    


    
      Capítulo 9
    


    
      Capítulo 10
    


    
      Capítulo 11
    


    
      Capítulo 12
    


    
      Capítulo 13
    


    
      Capítulo 14
    


    
      Capítulo 15
    


    
      Capítulo 16
    


    
      Capítulo 17
    


    
      Capítulo 18
    


    
      Capítulo 19
    


    
      Capítulo 20
    


    
      Capítulo 21
    


    
      Capítulo 22
    


    
      Capítulo 23
    


    
      Capítulo 24
    


    
      Capítulo 25
    


    
      Capítulo 26
    


    
      Autora
    

  


  


  Hay una verdad irrefutable: crecer duele.

  También existe un principio básico: ten cuidado con lo que prometes.


  


  [image: Cubierta]Lady Marianne Saint James McGregor, tuvo que abandonar todo lo que conocía y amaba para dar cumplimiento a la última voluntad de su padre de viajar a Londres, donde habría de iniciar una nueva vida al cobijo de su mejor amigo: Alexander Blackheart, Conde de Hardrock, quien a partir de ese momento será su tutor, y por quien ella guarda un cariño muy especial.

  Alexander jamás se imaginó que una promesa hecha doce años atrás, habría de obligarlo a cambiar su disoluto estilo de vida para hacerse cargo de la pequeña Marianne, a la que dejó de ver hace algunos años. Tendrá que reconducir su conducta por lo menos hasta encontrarle un partido merecedor de su marquesado y fortuna, tal y como lo dispuso el padre de la joven antes de morir.

  Para estos dos seres unidos por el infortunio, las cosas no serán nada fáciles, aunque la voluntad, el honor y las buenas costumbres prevalezcan en el entorno.

  A finales del siglo XVIII, en la ciudad de Londres, cuando el hombre aún arrastra con la carga social orquestada por la Corona y la Iglesia, y las mujeres inician una lucha a muerte por ser escuchadas, Marianne y Alexander habrán de coincidir para replantearse su propio destino.
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    Siempre a Dios, que lo imposible lo hace posible.


    A mi casa editora y todo su equipo.


    A mis hijos.


    A mis amigas escritoras.

  


  
    Capítulo 1


    Ciudad de Londres. Finales del siglo XVIII


    En cuanto Alexander Blackheart, conde de Hardrock, terminó de leer la misiva, su mente voló trece años atrás, justo al día en que sepultaran a la dulce y joven Marianne.


    —Prométeme que si algo llega a pasarme cuidarás de mi hija, Alex.


    El chaparrón de verano arreció y empezó a dispersar a todos los presentes; solo él y su amigo permanecieron de pie junto a la tumba, calados hasta los huesos.


    —No pienses en eso ahora, Richard.


    —¡Promételo!


    —Lo prometo.


    Alexander volvió al presente cuando el papel resbaló de sus manos y cayó sobre el escritorio, se mesó el cabello en un acto reflejo y terminó con las manos en el rostro como si quisiera detener los sentimientos que se le desbordaban por los ojos. Con paso cansino caminó hacia la ventana y paseó la mirada por las sombras de la noche que se estremecían con el gélido viento. Era un invierno crudo, pero, a pesar de que en la habitación ardían las llamas del hogar, su cuerpo no lograba entrar en calor al saber a su amigo del alma muerto.


    —¡Alex, es una locura! ¿Cómo piensas que de buenas a primeras te puedes hacer cargo de una joven a la que hace años no ves? No tienes ni idea de las complicaciones que implican los hijos y más aún los ajenos.


    La chillona voz de lady Lucrecia de Harris le recordó su presencia en el estudio y la de la pequeña Marianne dos habitaciones más allá. Esta esperaba a ser recibida luego de su largo viaje trasatlántico para cruzar del continente americano a la Gran Bretaña.


    —Lucrecia. —Alexander volvió el rostro y su mirada gris brilló como dos cuchillos afilados al descubrir la carta entre sus manos—. Te lo voy a decir de una vez y para que te quede claro: Lo que haga o no en relación a la hija de mi mejor amigo solo me concierne a mí. Y, en lo que respecta a mi correspondencia, será mejor que no se repita tu atrevimiento o no respondo de las consecuencias —pronunció duro y cortante y con un rechinido de dientes recuperó la misiva.


    —No tienes por qué molestarte tanto, querido, solo quiero ayudar. —La mujer hacía pequeños pucheros que, para su mala suerte, no le funcionaron, por lo que resolvió cambiar de estrategia. Como una serpiente, tras su presa, se acercó sin apartar los ojos hipnotizadores de los grises. Una vez junto a él se enredó en su fuerte cuerpo cual hiedra venenosa.


    Lady Lucrecia era consciente de que, aunado a la difícil labor diaria de enamorar a su amante para convertirse en la condesa de Hardrock, ahora tenía que resolver el contratiempo que le significaba la inesperada llegada de la chiquilla.


    —Lucrecia, tendrás que disculparme, pero debo dar recibimiento como es debido a mi pupila —declaró Alexander desprendiéndose de su amarre.


    —Lo entiendo perfecto. Por favor, no dudes en pedirme lo que sea, sabes que cuentas conmigo de forma incondicional. Vas a necesitar la ayuda de una profesional y yo conozco a... —Su voz empezó a apagarse al ver la mirada de advertencia—. Bueno. Será mejor que me retire —concluyó en un ronroneo mientras giraba a su alrededor arrastrando las manos por los músculos de su fuerte abdomen y espalda. Eso siempre le funcionaba.


    Pero de nuevo le fallaron las técnicas de seducción; le quedó bien claro cuando con resolución el conde la tomó de las muñecas y la apuró a la salida. Ya en la puerta:


    —¡Doiley! —Se escuchó el imperante llamado desde el umbral—. Acompaña a lady Lucrecia al coche y trae de inmediato a la joven.


    —Como usted ordene, milord.


    De suerte que el ofuscamiento de la lady y la sordera del anciano no les permitió a sus oídos escuchar los apresurados pasos de la tercera en discordia, que casi fue sorprendida espiando por la brusca despedida. Lucrecia, por su parte, tendría que contener la expectación por conocer a la niña inoportuna, pues el anciano sirviente no se le separó en todo el trayecto.


    La protagonista de la tarde gustaba de atisbar detrás de las puertas cuando la carcomían las ansias y la curiosidad y, aunque su comportamiento era impropio de una señorita de sociedad, estaba bien fundamentado, pues su futuro sería decidido entre esas gruesas y viejas paredes.


    Cuando el mayordomo llegó a la salita del té, encontró a lady Marianne casi en la misma pose en que la había dejado una hora atrás, sentada en un extremo del sillón de tres plazas, de la salita de té, con las manos cruzadas sobre el regazo y la pelliza de fina piel, que antes colgaba de sus hombros, ahora descansando sobre el asiento a un lado de ella. Y cómo no iba a entrar en calor la niña con las carreras que se cargaba. En cuanto le comunicó que el conde la recibiría, la joven lo desconcertó al levantarse de un salto y dirigirse al corredor donde de forma abrupta detuvo su carrera. —A tiempo ella recordó que «no sabía» dónde se encontraba él—.


    Como consecuencia del espionaje, las expectativas de Marianne habían descendido hasta el nivel del piso al descubrir la falta de entusiasmo de Alex y la presencia de la descarada mujer. Para colmo estaba la banal cuestión de que se sentía algo débil a causa del escaso descanso y alimento de los últimos dos días en que la salud de su nana se había venido abajo; aunque su falta de apetito tenía rato, desde que supo que había llegado la hora de reencontrarse con el hombre que había alimentado sus fantasías por años y que ahora era el poseedor del destino de su vida.


    —Pase. —Se escuchó la voz de barítono, que recordaba tan bien.


    —Lady Marianne Saint James McGregor, milord —anunció con pompa el sirviente una vez que la dejó cruzar el umbral.


    Marianne avanzó hasta el centro de la habitación con repentina timidez. De inmediato lo ubicó junto al ventanal, de espaldas a la entrada, con las manos entrelazadas sobre sus asentaderas, más alto y fornido, soberbio enfundado en un frac con levita de terciopelo café camello y mallas beige fajadas en botas negras hasta la rodilla. El dueño de sus sueños, desde que tenía memoria, pensativo miraba la oscuridad a través del cristal. Mientras Doiley se despedía con exagerada reverencia, para su avanzada edad, Alex preparó una sonrisa para recibir a la niña que no veía desde hacía dos años y meses.


    —Bienvenida a casa, pequeña —saludó en cuanto se giró de frente; casi se atraganta con su propia saliva al descubrir a una bella joven, que para colmo lo miraba como si fuera un pastel de cerezas, en vez de la niña que lloraba desconsolada cada vez que lo veía partir de su hogar.


    «¡Santo cielo!». Marianne sintió el momento exacto en que su corazón dejó de latir, para un segundo después precipitarse como un potro a todo galope por una pradera. El aire en los pulmones le pesaba como plomo. No esperó que volver a verlo pudiera causar en ella tal estrago.


    Con creciente interés paseó los ojos por la piel bronceada de su rostro, por el cabello negro como la noche, recogido en una coleta. Gruesos risos se habían escapado del amarre y enmarcaban la barbilla cuadrada y la frente amplia. Su mirada cayó sobre la cicatriz de la ceja, resultado de una riña callejera por defender el honor de su mejor amigo cuando aún eran unos mozuelos. La mujer de hoy, a un antojo estaba de pasar el dedo índice por la fina línea, como tantas veces lo hiciera la niña de ayer, que inocente creía que aún dolía. Entonces, su atención emigró hasta el delirio de sus frecuentes sueños: la boca de labios carnosos que invitaban a ser besados sin respiro. Sin embargo, lo que realmente la poseyó y le robó el aliento fue esa mirada gris acero que enamoraba, pero que ahora la veían con censura. En ese momento Marianne salió de su bloqueo mental, obligándose a cerrar la boca ruborizada hasta las puntas de los cabellos, que ya de por si eran rojos. Entendía que su comportamiento no era propio de una señorita respetable, pero la tentación de observar de pies a cabeza a la impactante presencia había sido demasiada.


    —Primero que nada —empezó el conde resuelto a seguir con el protocolo de recibimiento—, quiero expresarte mi más sentido pesar por la muerte de tu padre; de haber tenido tiempo hubiera acudido a su lado para... —Su voz se quebró impidiéndole continuar. Carraspeó dos veces luego de inspirar con fuerza.


    —Lo sé, Alex —se apresuró a decir al ver su afligimiento. Aunque lo que le apetecía era tirarse en sus brazos para llorarlo juntos—. Por desgracia, la forma como se dieron las cosas nos obligó a que el sepelio se llevara a cabo de inmediato. —Aún se estremecía al recordar las condiciones en que encontraron los cuerpos de su padre y el cochero, al haber permanecido varios días en la barranca donde quedaron medio sepultados por el alud de lodo y piedra del camino.


    —Por favor, Marianne, toma siento. —La sujetó de las manos, temeroso de que desfalleciera ante su repentina palidez—. En la carta decía que vendrías acompañada de tu nana —mencionó extrañado de no ver a la entrañable Gertrudis a su lado.


    —Y así es, pero mi querida nana se encuentra delicada de salud, por eso preferí que aguardara en el barco al cuidado de la enfermera que contraté para el viaje —informó con evidente pesar.


    —Ahora mismo giraré instrucciones para que mi asistente y el cochero lleven al doctor Harris con ella. En cuanto el médico dé su autorización, ordenaré que sea trasladada a la mansión. Ya verás cómo pronto mejora —prometió de camino a la puerta, más seguro de que el sol sale por el oriente y se oculta por el occidente que de otra cosa, pues, si mal no recordaba, la buena mujer estaba por completar el siglo de vida.


    Dos horas después, la anciana descansaba en la alcoba contigua a la asignada para Marianne y esta se encontraba reunida de nuevo con el conde en la salita del despacho.


    —Lo que tenemos que hablar no será rápido —Alexander retomó sin más el tema que lo aquejaba —, así que ordenaré un aperitivo en lo que llega la hora de la cena —declaró, con amabilidad, sentándose frente a ella una vez que despachó al mayordomo.


    Marianne había seleccionado el sillón de dos plazas, con la esperanza de que Alexander se sentara a su lado, pero no dejó que ese detalle le robara la paz por ver a salvo a su querida nana, aunque el pronóstico del galeno no había sido tan halagüeño.


    Doiley regresó al minuto, pero en lugar del servicio traía una nota urgente para su señor. Este, luego de leerla, se disculpó con la joven para dar respuesta a la misiva sentado ante el escritorio, momento que ella aprovechó para admirar su entorno. Era la primera vez que estaba en tan magnifica mansión; a decir verdad, era la primera vez que se encontraba en Inglaterra.


    De un rápido vistazo llegó a la conclusión de que el despacho era una de las habitaciones en que más tiempo pasaba Alexander, lo sabía porque poseía esa elegancia y grado de sofisticación que distinguían a su propietario; de hecho, era un reflejo de él.


    Al mismo tiempo que el anfitrión regresaba a su sitio, la puerta se abrió para dejar pasar al mayordomo seguido del servicio. La doncella, apenas un poco mayor que Marianne, se atrevió a cruzar la mirada con ella, cosa que le ganó la reprimenda del anciano cascarrabias. Apenada, la chica se apresuró a vaciar la charola y en cosa de segundos la mesita de centro quedó cubierta con la humeante tetera, una jarra llena de jugo de frutas y platitos de aromáticas galletas recién horneadas y bocadillos de carnes.


    —Yo solo tomaré zumo de frutas —aclaró luego de servir una taza de té para el conde. «Es una lástima tanto desfogue de atenciones», pensó Marianne, pero le sería imposible pasar nada con esa bola de nervios que crecía más y más en su estómago.


    —Gracias, Doiley —expresó el conde para despedir al servicio.


    Entre la privacidad y la cercanía que los rodeaba, Marianne de nuevo cedió a la tentación de ver a Alex directo a los ojos. En un instante cayó en la misma fascinación que desde siempre le provocaba la mirada que parecía oscurecerse a capricho de su dueño, provocándole una revuelta de mariposas en el estómago. Sin pensar en lo impropio de su acción, se dejó llevar observándolo sin un atisbo de sensatez. Por lo que alcanzaba a apreciar, el hombre gozaba de una «saludable fisonomía», por no decir que estaba para comérselo. Al terminar el minucioso escrutinio a lo largo de su cuerpo, volvió los ojos al atractivo rostro para enfrentarse a la extraña sonrisa que parecía decirle: «Conozco la naturaleza de tus pensamientos».


    Evidenciados sus bajos instintos, el rubor de su rostro se intensificó al grado de secarle la boca y la garganta. Para hidratarse, la joven tomó un largo trago de su jugo, fingiendo interés por los detalles de la decoración, rehuyendo la repentina seriedad del conde.


    —¿Supongo que es de tu conocimiento el contenido del documento elaborado por tu padre ante su abogado? —preguntó sacando de su chaqueta la misiva que ella misma trajera desde Boston.


    La carta, elaborada con el humor negro que caracterizaba a Richard, decía que, si ahora estaba en su poder, era porque él se encontraba tres metros bajo tierra. Dadas las circunstancias, en poco menos de seis párrafos escritos de su puño y letra, Alexander se había enterado de la muerte de su mejor amigo y de que por la vía legal se había ganado algo parecido a una hija, por lo menos hasta que le encontrara un buen esposo.


    —Debe ser similar a lo que dice el testamento, pues estoy aquí contigo —dijo con sonrisa tímida. Saber que viviría con Alex fue lo único que le dio un poco de felicidad y paz en medio de la conmoción—. Luego de su lectura todo se convirtió en apresuradas reuniones y trámites para ponerme al día de los negocios de mi padre y de la herencia —testificó con un hilillo de voz. En su rostro se reflejó el dolor, el desamparo y el caos en que se había convertido su vida en un abrir y cerrar de ojos.


    Cuando Alexander captó la desolación y tristeza de Marianne, se pasó al asiento de enfrente para tomar sus manos entre las suyas y brindarle consuelo. Necesitaba conferirle el apoyo que de seguro esperaba recibir del hombre que fuera como un hermano para su progenitor y que había estado presente en sus primeros años de vida. Ahora, por azares del destino, se había convertido en su tutor.


    Marianne mantenía la cabeza baja, perdida en tantos momentos de felicidad compartidos con su adorado padre. Alexander, mientras tanto, se perdía en los recuerdos de aquella niña que aprendió a querer mientras la veía crecer, hasta que fue enviada a Francia con el fin de que se convirtiera en toda una dama. En su opinión, Richard decidió muy a tiempo sacrificar su amor por el bienestar de su hija, pues era consciente de que, de seguir educándola por su cuenta, terminaría por criar a un marimacho. Eso era un gran inconveniente para cualquier mujer en edad casadera, por mucho que fuera poseedora de una increíble hermosura.


    «Deslumbrante belleza» era el segundo nombre de Marianne, divagaba Alexander al verla. Su piel de un blanco inmaculado, su larga cabellera de gruesos risos rojizos y ojos azul turquesa, bordeados de espesas pestañas, eran, sin duda, herencia de la sangre escocesa de su madre. Recordaba que la pequeña Anne solía ser una niña obediente y tierna, siempre y cuando no se tratara de hacer justicia, porque le brotaba su personalidad rebelde y peleonera, rasgos seguro heredados de su padre. Ahora era una joven alta y espigada, con curvas que se insinuaban por debajo del recatado vestido negro. Sospechaba que su encomienda no iba a ser nada fácil, conociendo a los de su especie.


    Alexander sacudió la cabeza para alejar sus perturbadores pensamientos. Tenía claro que ya no debía tratarla con la misma confianza y familiaridad de antaño, eso sería por completo inadecuado, amén de la cantidad de problemas que podría acarrearle en esa sociedad tan dada al cotilleo.


    De pronto fue consciente de cómo sus dedos pulgares acariciaban la suave piel bajo ellos, entonces soltó sus manos como si le quemaran.


    —Esta será tu casa a partir de ahora —declaró con rigidez—. Puedes sentirte en libertad de reacomodar, cambiar o lo que quieras hacer en cuestión de decoración en las que serán tus dependencias. Deseo que cuentes con un ambiente confortable y acorde a tus necesidades. Nada me complacería más que brindarte un verdadero hogar.


    Marianne también se vio afectada ante el sensual contacto, pero hizo sus emociones a un lado para responder como toda persona bien educada mientras asentía con una sonrisa suave. En silencio dio gracias al cielo por que no se le escapó un gemido al soltar el aire retenido en los pulmones. Lo cierto es que nunca antes había sentido que la temperatura de su cuerpo se elevara al punto del sofoco, que el corazón amenazara con salírsele por la boca, que el ardor de su piel le despertara zonas del cuerpo que desconocía fueran capaces de sentir. Y eso que contaba con algo de experiencia en caricias masculinas.


    Trastocada hasta lo más profundo, clavó sus azules ojos en los grises para descubrir si Alex estaba experimentando las mismas emociones; ansiaba saber si compartían la atracción que estaba creciendo dentro de ella a pasos agigantados. Pero el lenguaje corporal de él era de incomodidad, casi de rechazo, y eso la hizo sentirse perdida.


    —Gracias —repitió bajando la mirada.


    —Marianne, debo pedirte algo...


    —Lo que sea —se apresuró a responder con una nota de esperanza.


    —Necesito que sepas que las decisiones que tome para tu vida futura serán cumpliendo a cabalidad la voluntad de tu padre —aclaró con la elocuencia de un sacerdote a la hora del sermón dominical.


    Al sospechar que la única entusiasmada por el reencuentro era ella, Marianne observó su entorno palidecer y el desánimo dio paso al agotamiento por la larga y agitada travesía. Pero una parte de sí, la positiva y luchadora, le explicó que Alex apenas se encontraba en el difícil proceso de asimilar la situación, cosa en la que ella le llevaba dos meses de ventaja. Entonces se dijo que lo mejor sería dejar a su «amigo tiempo» que acomodara las cosas para que el río volviera a su cauce. Solo tenía que ser paciente e inteligente y encontrar la forma de mostrarle a ese hombre que ella había dejado de ser parte de su pasado para convertirse en su presente y en su futuro.


    —Creo que por hoy es suficiente conversación —Alexander declaró al notar por vez primera las oscuras ojeras de la joven—. Te mostraré tus habitaciones por si quieres refrescarte y descansar un poco antes de la cena —sugirió tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse


    Al roce de los fuertes dedos, Marianne sintió un estremecimiento recorrerle todo el cuerpo. Se preguntó qué pasaría si esas mismas manos que ahora apenas la tocaban la acariciaran y, si esos labios que ahora solo hablaban, besaran los suyos. ¡Dios bendito! Qué fuerte era todo lo que Alex le provocaba; ni el más apasionado de sus sueños se acercaba a la realidad. Lo experimentado con su novio francés era juego de niños.


    En un inquietante silencio, lo siguió a la planta alta por todo el corredor del ala este tapizado de pinturas de los nobles antepasados Blackheart, cada uno sumido en sus propias reflexiones. Pasaron por varias habitaciones, hasta que Alex se detuvo frente a una puerta doble que se apresuró en abrir para permitirle el paso. Al adentrarse, Marianne ubicó sus baúles al pie de la cama y algunas prendas de dormir colocadas sobre esta. Caminó al fondo de la alcoba para atisbar por la puerta entreabierta, desde donde constató que su nana dormía tranquila. Luego regresó sobre sus pasos junto al conde.


    —Ya he asignado a las doncellas que serán tu ayuda personal y la de tu nana. Mañana en el desayuno hazme saber si han sido de tu agrado, de no ser así, haré los cambios pertinentes —aclaró con voz profunda y baja sin apartarse del quicio—. Marianne, a riesgo de sonar repetitivo, te reitero que eres bienvenida. A partir de hoy este será tu nuevo hogar.


    Al ver a Alexander tan frío y distante, la joven dejó traslucir en sus bellos ojos el desconsuelo que sentía. Ya no sabía cómo comportarse en su presencia y mucho menos cómo dirigirse a él.


    —Debes saber que, a pesar del tiempo transcurrido, sigues siendo «mi niña consentida» —citó la expresión con la que solía referirse a ella en el pasado al verla desprotegida y vulnerable—. No soy tu padre ni pretendo serlo, pero trataré en todo lo posible compensarte por su ausencia —prometió conmovido al ver sus ojitos llorosos. Por un momento volvió a ser la niñita de coletas que no se le despegaba ni a sol ni a sombra durante sus visitas a Boston—. Es importante que recuerdes que siempre podrás contar conmigo.


    A pesar de que no era lo que soñó escuchar, Marianne se sintió tan conmovida que el llanto reprimido por horas se desbordó al punto de que tuvo que sofocarlo con las manos para no despertar a su nana. Entre gruesas lágrimas alcanzó a ver cómo Alex abría los brazos invitándola a que se refugiara en ellos.


    Alexander reaccionó de forma espontánea. Apretó contra su pecho las suaves curvas mientras acariciaba con la mano libre la cabellera rojiza. Su boca descansaba en la coronilla de la cabeza femenina y de tanto en tanto se despegaba para proferir palabras tiernas. Por un momento mágico se dejó llevar, disfrutando como un mozuelo de las emociones que en nada se parecían a las experimentadas en el pasado con la pequeña Anne.


    Ante la inesperada situación, Marianne entró en conflicto. Necesitaba de una vez por todas salir de dudas; ya se preocuparía después por las consecuencias de sus arrebatos; al menos por ese momento él era suyo.


    Temblando ante su osadía, dejó que sus manos subieran lento por el fuerte pecho, siguieran por los poderosos hombros hasta terminar en la nuca masculina, de donde se colgó para halar hacia abajo la cabeza morena. Luego, parada sobre la punta de sus pies le plantó un beso suave en la comisura de los labios. Así, unida a él, con el rostro casi rozando el suyo y su aliento acariciándolo, le habló en un susurro, ardiendo por dentro ante el cúmulo de sensaciones que la invadían.


    —Gracias, Alex. No sabes cuánto aprecio el apoyo que me brindas. Mi mayor interés, a partir de ahora, será devolver con creces lo que me ofreces tan generosamente —prometió perdida en el gris oscurecido de sus ojos.


    Lo que inició como la genuina intención de dar consuelo al necesitado se convirtió en un tormento para Alexander cuando cierta parte de su cuerpo reaccionó de manera inapropiada. «¡Por todos los cielos!, es la pequeña Anne», se recordó con dureza. Soy su tutor. Ella es fruta prohibida para mí.


    El conde luchaba por controlarse para no ceder a la tentación de proceder de forma nada honorable, sin sospechar si quiera el trasfondo de las palabras de su pupila. Tomando fuerzas de flaqueza cogió las delgadas muñecas y las desprendió de su cuello. Lo mejor era despedirse de una vez y encerrarse en la privacidad de su habitación con un vaso de whisky para recuperar el buen juicio.


    Furioso con Marianne y con él mismo, Alex se alejó a grandes zancadas. Por un terrible instante se sintió como un pervertido. Pasado un tiempo, al calor de las copas, se convenció de que lo sucedido había sido producto de las emociones desbordadas por la noticia de la muerte de Richard.


    A solas en su habitación, Marianne festejaba su arrojo, gracias a ello pudo constatar que no le era indiferente a Alexander. Ya podía sentirse tranquila, porque era seguro que haría lo necesario para recuperarlo. Ella sabría esperar por el momento en que él se le declarara.


    Contra toda lógica, la estimulada joven logró dormirse de inmediato; ni el hambre, que atacó sin clemencia a las mariposas de su estómago, consiguió apartarla de los brazos de Morfeo o, más bien, de Alex.


    Marianne se dejó sumir en un sueño donde reinaba la ilusión de un mañana maravilloso, pero pasada la medianoche, un alarido la despertó sobresaltada; cuando palpó las lágrimas en su rostro se percató de que el grito había salido de su garganta. Poco a poco vino a su memoria la voz que reconoció como la del abogado de su padre, sin embargo, las palabras dichas por él no eran de alguna conversación pasada:


    —Lo siento mucho, Marianne, ahora se encuentra sola en el mundo. Tendrá que abandonar su hogar y su patria para cumplir la última voluntad del marqués. Viajará a su tierra natal, Inglaterra, donde se establecerá bajo la tutela y custodia de su amigo Alexander Blackheart, conde de Hardrock, hasta que él le elija un marido digno de su apellido y de su herencia.


    Convencida de que solo era una pesadilla, Marianne se arropó con la intención de dormirse de nuevo, pero el sueño brilló por su ausencia. Empezaba a amanecer cuando el cansancio venció al insomnio y cayó en una somnolencia en la que se mezclaban la realidad y la fantasía de una charla que nunca existió:


    —Se equivoca, Arnold, yo me casaré con Alex.


    —¿De dónde saca eso, pequeña? Hasta donde sé, el conde solo la ve como a una sobrina.


    —¡Eso no es cierto! Me ama como yo a él.

  


  
    Capítulo 2


    A la luz de un nuevo día, el conde de Hardrock analizaba los últimos acontecimientos con cabeza fría. Tenía más que claro que, con la llegada de Marianne a la mansión, se había marcado un parteaguas en la vida de ambos.


    Reconocía que la presencia de la joven interferiría con su estilo mundano de vivir, por lo que estaba obligado a hacer cambios radicales, sobre todo en sus andanzas nocturnas dignas de un libertino. A su favor estaba el hecho de que sus correrías jamás eran pretexto para descuidar sus responsabilidades con el condado y con sus empresas.


    Se masajeó las sienes para disipar los efectos de la resaca, la misma que agradecía en el alma, pues el poder liberador del whisky logró ahuyentar de su cabeza todos aquellos pájaros que pretendían anidar la noche anterior.


    Con renovadas energías, Alexander resolvió que lo primero en su lista de prioridades era concluir la conversación con su pupila, informarle de las nuevas reglas y organizar su presentación en sociedad, pues, si mal no recordaba, estaba a escasos cinco meses de cumplir los diecisiete años.


    Una cosa llevaría a la otra, y la otra sería concertar entrevistas con los nobles casaderos hasta encontrar al apropiado para Marianne. Cuanto más pronto consiguiera su propósito, más pronto recuperaría los beneficios de ser el Incasable. Mote con el que se le conocía en el círculo de las jóvenes casaderas y las viudas.


    Sonrió con cinismo. Se avecinaban tiempos difíciles para él. Era consciente de que, como bien dijo lady Lucrecia, necesitaría ayuda, pero no la sugerida por ella. Buscaría a la mejor dama de sociedad para que preparara a su pupila. Mil negocios que conducir, seguro, serían más fáciles que semejante empresa. Desconocía el grado de cooperación de la aludida, que había sido educada por su padre con la creencia de que sus deseos y opiniones eran dignos de tomarse en cuenta, como si en Londres eso fuera posible.


    Satisfecho ante la claridad de sus ideas, Alexander decidió que después del desayuno hablaría con Marianne. Se juró que nunca volvería a bajar la guardia con relación a ella. Sería frío, distante, estricto, exigente y, de ser necesario, hasta implacable, tal como lo era con los negocios que sin excepción alguna terminaban siendo todo un éxito. Para reiterar su compromiso repitió en voz alta: «Haré lo que sea necesario para cumplir al pie de la letra con la promesa que te hice, hermano del alma».


    Pero Marianne no se presentó a desayunar. El cansancio acumulado más la noche de insomnio se cobró la deuda y se quedó dormida hasta cerca del mediodía, con toda la anuencia de Alexander, que dio instrucciones precisas de que se la dejara descansar.


    Para cuando lady Marianne se levantó, se sentía como nueva, pero se lamentó lastimosamente por no haber encontrado al conde en casa cuando bajó al comedor. Comió con un apetito voraz, pues se sentía feliz, como hacía tiempo que no lo hacía, a pesar de que a su nana no le vio mejor semblante. En cuanto llegara Alex, le pediría que hiciera llamar al médico para que la revisara de nuevo. También se prometió que, en cuanto el abogado se ocupara de la transacción de su fortuna, al banco de Londres, se haría confeccionar un nuevo guardarropa, apropiado para una chica en vías de comprometerse con el amor de su vida.


    Después de su tardío desayuno, decidió dar un paseo por la propiedad para conocer su nuevo hogar y también para dar tiempo de que su nana despertara de la siesta. Sin poder evitarlo, su mirada reprobatoria caía sobre su atuendo cada vez que se cruzaba por un espejo. Todos sus vestidos eran sosos, de mangas largas, cuellos altos y muchos encajes. Con esa apariencia de niña, corría el riesgo de que Alex decidiera dejar pasar más tiempo para formalizar su compromiso, además, estaba la presencia de esa mujer, lady Lucrecia, con la que parecía tener una relación muy cercana, que, por el bien de sus planes, debía terminar cuanto antes.


    Cuando regresó a su habitación, la miró a conciencia, siguiendo la sugerencia de su tutor, pero no encontró nada que quisiera cambiar en ella. Era adorable, llena de luz que se colaba por las tres ventanas estilo francés en el muro curvo que daba al jardín frontal. Bajo cada una, había un sillón largo, que más bien parecía una banca tapizada de coloridos cojines. En el muro contiguo había una puerta doble, cubierta con gaza beige, que daba a un balcón con vista a la calle, aunque muy alejada de la entrada a la propiedad. En medio del cuarto estaba la cama con dosel, del que colgaban tiras de vaporosa tela, del mismo tono de la puerta–ventana, recogidas y atadas con listón dorado a las cuatro columnas de madera torneada; frente a ella, había dos sillones de brazos curvos con una mesita vintage de centro y una gran hoguera siempre encendida detrás. Entre las tres ventanas estaban el tocador de dos lunas y un precioso secreter. En otro extremo de la habitación, la puerta al cuarto de baño y la habitación de la nana.


    Cuando llegó la hora de la comida, Alex envió una nota pidiendo que lo disculparan; sus compromisos de trabajo lo estaban reteniendo más de la cuenta. Le aseguró a su pupila que se verían para cenar y que luego hablarían largo y tendido de su futuro. Por suerte tuvo el buen tino de enviar al doctor Harris. Este, negado a hablar con ella, le entregó una receta en respuesta a su pregunta de cómo había encontrado a su nana.


    Para la cena, Marianne se esmeró en su arregló personal con ayuda de la doncella que resultó ser la misma chica de la noche anterior. Las jóvenes se entendieron a las mil maravillas, ya que ni Marianne era la caprichosa hija de un marqués, ni Remedios era la acomplejada hija de una cocinera.


    Al llegar al comedor, sus esfuerzos fueron recompensados con la visión de su querido conde, que salía a su encuentro.


    —Buenos noches, Marianne, espero que hayas descansado bien —comentó con interés, escudriñando su rostro con atención. En él ya no se veían las profundas ojeras de la noche anterior.


    —Sí, Alex, gracias por preguntar. No dormía tan bien desde hacía tiempo —respondió con una resplandeciente sonrisa, en tanto se dejaba ayudar por él para tomar asiento a su lado.


    La cena transcurrió en un ambiente idílico. Mesa perfecta, comida perfecta. Alexander se comportó como el mejor de los anfitriones, divertido y atento, aunque lejos de ser el Alex cariñoso, paciente y tierno de antaño. Aquel que la atiborraba de regalos, que le contaba historias de sus viajes y que solía llevarla de la mano a pasear por la ciudad. Fue él quien le enseñó a montar a caballo, a nadar y a trepar a los árboles. En una ocasión le contó que del otro lado de esa inmensidad llamada mar, existía otro continente donde él vivía y al que la llevaría a conocer cuando fuera más grande. Aquel que le leía cuentos para dormir y le organizaba divertidos picnics bajo los grandes álamos junto al río. Aquel, su amigo, su cómplice... ¿Cómo no iba a terminar enamorada de él?


    Cuando la cena terminó, Marianne recibió un recado de su nana llamándola. Preocupada por lo inusual de su pedido, la joven se disculpó para ir a su lado.


    —¿Te pasa algo? —preguntó apenas cruzar el umbral de la puerta.


    Sin embargo, la encontró de mejor talante, impecable envuelta en su camisón de franela blanco, con su infaltable gorrita cubriéndole las canas y su capita tejida sobre los frágiles hombros. Megan, su doncella personal, no se separaba de ella desde la noche anterior. Sin descanso la llenaba de atenciones y de mimos.


    —Acércate, mi querida niña.


    —¿Cómo te sientes, nanita?


    —Estoy bien, cariño. Si acaso, un poco cansada. Pero no te hecho venir para hablar de mí —le dijo recordando la conversación que había tenido con ella por la tarde cuando le confesó que Alex seguro se le declararía.


    Para la nana no eran desconocidos los sentimientos de la joven. No por nada se había hecho cargo de ella desde que su linda carita viera la luz.


    —Nana Gertrudis, ¿qué está pasando por tu bella cabecita? —Marianne se sentó en la orilla de la cama y tomó con cuidado las manos dañadas por la artritis.


    —Mariannita, si las cosas no llegaran a suceder como tú esperas, prométeme que lo tomarás con calma. —Tenía serias dudas de que fuera correspondida de la misma manera.


    —¿Por qué me estás diciendo eso, nana? ¿Sabes algo que yo no? —preguntó con la angustia pintada en el rostro.


    —No, princesa. Solo son ideas de una vieja que te ama mucho y no te quiere ver sufrir.


    La nana aclaró, sin corazón para robarle sus ilusiones, pero si con mucho miedo de que perdiera la protección del único ser en el que su padre había confiado para que velara por ella. La anciana era consciente de que sus días estaban contados, pero primero muerta que decirle a su niña que pronto partiría de su lado.


    —Deja de preocuparte, que todo va a salir...


    —Marianne. Prométemelo, hija —insistió agitada. Luego un acceso de tos hizo palidecer la piel marchita de su rostro.


    —Te lo prometo. Por favor, quédate tranquila —suplicó alarmada.


    Marianne permaneció junto a la nana sin soltar sus manos hasta que recuperó el color y se quedó dormida. Luego, regresó sobre sus pasos en busca de Alex para tener esa conversación pendiente, con toda la ilusión de una chica enamorada.


    Mientras tanto, para el conde, la espera de un largo día había terminado por agriar sus buenas intenciones. Aguardaba en el despacho malhumorado y ceñudo por la llegada de su pupila; moría de ganas de pasar ya ese trago amargo. De pronto, escuchó su llamado a la puerta.


    —Pase —invitó con voz firme.


    La joven avanzó al interior de la habitación hasta detenerse frente al escritorio. Alexander se había puesto de pie apenas verla entrar. Se reiteró que estaban en el sitio más apropiado de la mansión para tratar el importante tema. Indicándole con un gesto de su mano el sillón más cercano, la invitó a tomar asiento; tras ella, volvió a ocupar el suyo. Después de aclararse la garganta la miró directo a los ojos.


    —Marianne, quiero que observes y entiendas la postura en la que estamos obligados a vivir a partir de hoy en esta casa. —Alex la taladraba con la mirada gris mientras ella atendía sus palabras—. De ser un hombre soltero y sin compromisos, me he convertido en el único responsable de tu futuro, sin tener lasos de sangre. ¿Estás de acuerdo conmigo?


    —Por supuesto, Alex. —¿A dónde quería llegar con tanta palabrería? No le gustaba para nada como había iniciado la «charla».


    —Con esto quiero decir que tendremos que comportarnos con la mayor propiedad dentro y fuera de la mansión para no dejar dudas de cuál es la relación y el deber que nos une. Guardaremos la concebida distancia entre los dos, limitándonos al trato esperado de un tutor hacia su pupila y viceversa. —Aunque hablaba con mucha seguridad, su rostro se había cubierto de una delgada capa de sudor—. De ahora en adelante espero que te refieras a mí como Alexander y que no me tutees más. Ya no eres una niña, sino una mujer hecha y derecha, por lo que te pido que te conduzcas con propiedad y buen juicio, como lo indica la etiqueta y el decoro. Recuerda que para mí no es nada fácil esta situación, que mi vida ha sufrido serias alteraciones. —Tomó aire para lo que diría a continuación—: Cuanto antes consiga cumplir con lo dispuesto por tu padre, más pronto estaremos viviendo nuestras vidas. —Alexander mentalmente se repetía: «Haré lo que sea necesario».


    —No estoy entendiendo, Alex... Alexander —se corrigió recordando la nueva disposición —. ¿Qué es exactamente lo que papá te... le decía en la carta?


    Alexander entrecerró los ojos, confundido, y procedió a sacar el documento del cajón para entregárselo. Marianne lo tomó con mano temblorosa. Algo le decía que no le iba a gustar lo que encontraría ahí.


    Alex, como habrás de entender, ahora mismo no sé si alcanzaré a presentar a mi hija en sociedad. De no ser así, por favor, haz tú los honores como le compete a una joven de su linaje. En especial te pido que lo hagas porque es mi amada princesa. No permitas que mi ausencia arruine su futuro que está destinado a ser luminoso y perfecto. De entre los jóvenes solteros, elige a un noble merecedor de la preciada joya que es mi Anne. El deberá ser capaz de hacerla feliz y de cuidar de su herencia como corresponde a un esposo.


    Aunque me es imposible adivinar la naturaleza de mi muerte, estoy seguro de que me habré de marchar tranquilo porque mi último pensamiento será para recordar que mi hija se queda en las mejores manos. En nadie más confío que en mi hermano del alma.


    Con los ojos llenos de lágrimas, Marianne releyó la parte donde su padre sepultaba, sin saber, sus sueños de niña y sus anhelos de mujer con su última voluntad. Antes de regresar la carta al dueño, con el dedo pulgar acarició la letra como si acariciara el rostro amado del autor.


    —Sé que debo parecerte frío y ajeno al Alexander que tú conociste, pero créeme que todo esto lo hago por el bien de ambos. No podré estar en paz conmigo mismo hasta que cumpla con la encomienda de tu padre. También debes entender que ya no podemos comportarnos con las mismas confianzas de antes; yo no soy tu familia y se puede malinterpretar. Los chismes dañarían seriamente tu reputación y la mía.


    Marianne no entendía nada de nada, es decir, si entendía, solo se preguntaba cómo Alexander era capaz de considerar la opción de casarla con otro hombre. Si su padre hubiera conocido sus sentimientos, seguro que nunca le hubiera impuesto ese ridículo trato. ¿Qué pasaba con Alex?


    —Lo primero que haré será encontrar una dama de sociedad que nos ayude a prepararte para tu debut —continuó sin percatarse de su desazón—. Sé que has tenido una educación impecable, pero cada lugar tiene costumbres diferentes, así que nos aseguraremos de que domines las de tu país adoptivo. Supongo que debemos actualizar tu guardarropa. —La mirada gris recayó en su aspecto con ojo crítico—. Es posible que también acudamos a un maestro de baile para que practiques.


    —Y bien. ¿No dices nada? —quiso saber luego de un largo silencio. Sus ojos, con mirada de halcón, no perdían detalle del rostro femenino; querían adivinar si estaba de acuerdo o le pondría las cosas difíciles.


    —Ha pensado en todo, milord. —¿Quería oírla? Pues bien, le daría gusto—. Solo me queda agradecerle que se tome tantas molestias por mí y que esté dispuesto a invertir su valioso tiempo y esfuerzo en alguien que, como bien dijo, no es su familia. —A pesar de que sentía desilusionada ante su cobardía, sofocó su dolor y con la fortaleza que la caracterizaba se mantuvo ecuánime, lista para asestar una cachetada con guante blanco para concluir con el martirio—. Desearía con toda mi alma que mi padre estuviera vivo y estar en casa con mi gente —agregó con mucho sentimiento—. No entiendo por qué Dios me pone tan duras pruebas; solo sé que crecer duele, porque con ello he perdido a la última persona que creía que me quería. —A pesar de su determinación, la voz se le quebró al final y sus ojos se humedecieron para su afligimiento.


    Empeñada en ocultar su sentir, Marianne se levantó de su asiento con porte de reina para observar por la ventana el exterior de lo que ahora sentía como su prisión. Escuchó que los pasos del conde se acercaban y con rapidez se enjugó las lágrimas caprichosas que lograron escapar. Girándose en redondo levantó el rostro con altivez para mirarlo. Con expresión de tristeza, Alexander estiró los brazos para alcanzar sus manos, pero decidida a cumplir con su petición retrocedió un paso, dejando caer en el vacío ese contacto tan anhelado.


    —Marianne, yo te quiero mucho; eres la hija de mi entrañable amigo, mi hermano y no te fallaré, ni a tu padre tampoco. —«Hice lo correcto», se repitió para sí, y no cabían arrepentimientos. Seguro que, en cuanto la joven conociera personas de su edad y se integrara a la sociedad, entendería su proceder.


    —Milord, yo también siento mucho aprecio por usted y le prometo que me esforzaré por cumplir con sus expectativas. —Se situó al centro de la habitación y habló con la determinación y orgullo que aprendió de su padre—: Alexander, ¿desea tratar algo más conmigo? Me gustaría retirarme a mi habitación, aún no me repongo bien del viaje.


    —No, Marianne, te agradezco tu comprensión —aseguró con un amago de sonrisa.


    En la soledad de su alcoba, Marianne dio rienda suelta al desasosiego llorando amargamente. Con fe esperaba que las lágrimas se llevaran el intenso dolor que se había estacionado en su pecho. Agotada de tanto sentir, se quedó dormida hasta que casi salía el sol.


    —Adelante —respondió amodorrada luego de que los discretos golpes a la puerta lograron sacarla de su profundo sueño para regresarla a su inevitable hoy. Con esfuerzo se sentó sobre la cama y apoyó la espalda en la cabecera para atender a la doncella, que le sacó un expresivo «¡oh!» cuando le dijo que pasaban de la dos de la tarde.


    —Milady, el conde solicita que le haga el honor de acompañarlo a comer.


    —Reme, dile que por hoy me disculpe. Me gustaría comer con mi nana —respondió agradecida de tener tan buen pretexto para no verlo. Hoy no era su persona favorita.


    —Como ordene. —La doncella hizo una reverencia y se volvió para marcharse.


    —Reme... Te ruego que no me llames milady y que ya no hagas más reverencias. Por lo menos no cuando estamos solas —pidió con rostro adusto, pero le fue imposible no sonreírle con ternura cuando vio su afligimiento.


    En la soledad de su habitación, Marianne se preguntó: ¿Acaso no piensas hacer nada? Claro que sí, se respondió con renovado denuedo. Ya vería cómo arreglaría las cosas para no convertirse en una muñequita de aparador, sin otra opción y ocupación que obedecer los caprichos de algún petimetre ricachón y ocioso que sería, sin duda, «el elegido». Así era como visualizaba su triste futuro si no le ponía remedio a tiempo.


    El resto de la semana se sucedió de manera casi rutinaria para la joven. La nana mejoraba lentamente y ella pocas veces coincidía con Alexander en el comedor. Él desayunaba a horas muy tempranas aduciendo trabajo que atender y, en las comidas, lo hacían juntos, compartiendo, además de los ricos platillos, conversaciones acerca de las amistades que dejara en Boston y del clima. Para la hora de la cena era raro que el conde se encontrara en la mansión; tal parecía que las alteraciones sufridas en su rutina diaria aún no alcanzaban sus actividades nocturnas.


    Para sorpresa de la pupila, el viernes hubo cambios en el itinerario impuesto por el tutor; él se encontraba en el comedor, con espléndido aspecto, como siempre; la esperaba para desayunar juntos.


    —Buen día, Marianne —saludó incorporándose de su asiento, a la cabecera de la gran mesa, para ayudarla a tomar su lugar—. ¿Qué tal tu día de ayer?


    —Bien, gracias, milord; tranquilo como todos los pasados —respondió con la practicada serena expresión en su rostro.


    —¡Vaya! La respuesta que me merezco. —Alexander no pudo dejar de sonreír ante el espontáneo y muy atinado comentario—. Debo pedirte disculpas por tenerte tan desatendida. A partir de ahora las cosas cambiarán para que puedas disfrutar de la vida que corresponde a una chica de tu edad. A las diez de la mañana está citada la dama que te instruirá en los modales y buenas costumbres inglesas y, más tarde, si aceptas, quiero que me acompañes a dar un paseo a caballo para que conozcas los alrededores; si mal no recuerdo, eres una excelente amazona. —Mientras le externaba la invitación, fue advirtiendo cómo su bello rostro se iluminaba y sus labios se distendían con una sonrisa que le recordó a la pequeña Anne—. ¿Te apetece el plan?


    —¡Oh, milord! Por supuesto que me encanta la idea. Sera maravilloso tomar un poco de sol, sentir el aire golpear en mi rostro y recordar la sensación de volar sobre el lomo de un caballo ¿Me permitirá montar a horcajadas, milord?


    —Creo que por esta vez estará bien, no saldremos de la propiedad, así que podrás sentirte cómoda y disfrutar a tus anchas. Respóndeme una cosa, Marianne, ¿por qué no me llamas por mi nombre?


    —Será como usted diga, milord, perdón, Alexander —La joven aún conservaba el acento adquirido en Francia que le hacía remarcar las erres de forma natural.


    Aunque feliz ante la perspectiva, respondió sin el brillo jovial que la caracterizaba y que el conde le conocía de sobra, pero que parecía haber perdido desde la noche que hablaron.


    —Te veo más tarde, Marianne. —A pesar de haberse despedido, Alex se quedó anclado al piso mirándola de una forma como si quisiera decirle algo. De pronto se dio la media vuelta y se retiró.


    No le gustaba para nada ese sentimiento de miseria que lo embargaba al descubrir la tristeza de Marianne, no tenía ninguna duda de que era por su causa. Aunque no lo quisiera reconocer, la culpaba por los sentimientos encontrados que experimentaba cada vez que la tenía cerca. En definitiva, no estaba acostumbrado a que nada ni nadie alterara el orden establecido en su vida y mucho menos que lo sacaran de quicio.


    La hora de la cita con madame Lieberman llegó. La dama resultó ser una mujer de mediana edad, fina y muy recatada; se observaba de inmediato la noble cuna de donde provenía. «Tengo que reconocer que es la elección perfecta para asegurar el éxito de mi empresa», pensaba Alexander mientras la observaba acordar los siguientes encuentros con su pupila.


    Marianne y la mujer decidieron que a partir del próximo lunes iniciarían las lecciones en un horario por demás extenuante, debido a que la dama aseguraba que, de no ser así, no podía asegurar el cumplimiento del objetivo para el que había sido contratada. Situación que llevó a la joven a concluir, amargamente, que sería un verdadero milagro si volvía a ver la luz del sol en las próximas semanas.


    Tal como lo prometiera Alexander, a las doce en punto se encontraba cada quien en su montura, dirigiéndose a trote ligero rumbo a la salida de las inmediaciones de la mansión. Marianne montaba a la par de Alex, ambos en silenciosa armonía, sumidos en sus propios pensamientos y casi ajenos el uno del otro.


    Al recibir en el rostro el revitalizante aire, apenas tibio por los rayos del sol, la joven sintió cómo su cuerpo se llenaba de energía y le pedía acelerar la marcha. Dando rienda suelta a su espíritu aventurero, apretó los talones en los flancos de la yegua e inició una carrera veloz rumbo a la libertad.


    Olvidándose del mundo y su incierto futuro, galopaba soberana, asemejándose a una criatura celestial. Su vestido blanco flotaba a su derredor como polvo de ángel y sus largos cabellos brillaban como llamas encendidas. La sublime belleza del lugar había conseguido activar su vitalidad, que parecía haberse acumulado por semanas. Pero... Siempre hay un pero en la vida de Marianne cuando se siente exultante de felicidad. Algo frenó su carrera de forma literal haciendo que regresara de súbito al ahora y acabara la perfecta comunión alcanzada entre ella, la bestia y la naturaleza.


    Con el rostro descompuesto, Alexander se enfrentó a la chica con las manos aún sujetando las riendas de su yegua. Temblando de furia desmontó del azabache y sujetó con rudeza su cintura para obligarla a apearse.


    —¿Qué diablos estabas pensando al iniciar esta carrera loca sobre un animal que apenas conoces? ¿Acaso no pensaste que este paseo pudo terminar en tragedia contigo partida en dos y yo embroncado hasta los dientes? —Mientras ladraba en su cara, Alex sacudía con violencia sus hombros sin reparar en el pánico y la palidez de la joven—. ¡Respóndeme, con un carajo! —Entre más tardaba la respuesta, se incrementaba la frustración y la ira, convirtiéndolo en un ser salvaje e irracional.


    —Lo... siento, yo no pensé que... que... —El terror no la dejaba articular las ideas y tampoco entender qué era lo que había hecho mal.


    —Claro que no pensaste. Es más, dudo que pienses. Pero... —Alexander detuvo su reprimenda al ver correr las lágrimas por el rostro de la joven.


    Marianne no pudo contener más el llanto que se le escapaba a raudales por los ojos. Su garganta emitía sollozos con características de conmoción. Sus fuerzas menguaron al punto de caer de rodillas, sin que Alex opusiera resistencia ante su desconcierto.


    Alexander no pudo ver otra cosa que a la pequeña Anne, de años atrás, postrada en el suelo, llorando desconsolada por su adiós. Desarmado, se colocó a su altura, la sujetó de los codos con amabilidad y la impulsó con él hacia arriba para pegarla a su pecho y rodearla en un abrazo consolador.


    La diferencia de estatura lo obligó a bajar la cabeza para hablarle al oído con palabras tiernas, como cuando era una chiquilla, mientras una de sus manos iniciaba un suave masaje por la espalda para calmar el temblor de su frágil cuerpo.


    Poco a poco Marianne fue recuperando la calma, entrando en una especie de sopor, gracias a la eficaz terapia impartida por el conde.


    Pero para Alexander las cosas no estaban resultando nada fáciles, a su olfato llegaba el aroma a hierba fresca de los risos de fuego y su cuerpo se regocijaba en el calor de las suaves curvas pegadas a él. La presión de las manos sobre sus costados no eran las de la pequeña Anne, sino las de la hermosa mujer en la que se había convertido Marianne.


    —Te debo una disculpa —explicó apartándola de si, presuroso por ponerse a salvo de su cercanía—. Debo decir en mi defensa que me has dado un susto de muerte cuando te vi salir al galope sobre Alegra en un campo que conoces menos que a la yegua. —Se apartó otro paso con la preocupación reflejada en sus ojos anclados al bello rostro aun húmedo por las lágrimas—. ¿Te encuentras bien? —Se le escapó una sonrisa al mirar su repetido cabeceo afirmativo—. Estamos cerca del río que cruza mis tierras. ¿Te parece que continuemos nuestro paseo a pie para encontrar un sitio donde podamos comer el refrigerio que nos ha preparado la cocinera? —preguntó al tiempo que descubría una canasta sobre el anca izquierda del garañón, que había pasado desapercibida para la joven.


    —Me encantaría, milord. —Al segundo, la sonrisa de él se convirtió en mueca—. Alexander, le agradezco mucho el detalle.


    —No se diga más. —Emprendió la marcha con un entusiasmo que le hizo recordar al Alex de antaño.


    Marianne y Alexander comieron y conversaron de los viejos tiempos, consiguiendo compartir dos horas de franca camaradería en total armonía; casi con pena, iniciaron el recorrido de regreso ya avanzada la tarde. Tarde que se convertiría en un dulce recuerdo digno de ser atesorado para la joven.


    Los días posteriores al paseo se fueron sucediendo de forma regular para la esforzada Marianne, que trataba de asimilar la cantidad exorbitante de reglas sociales que le iba mostrando madame L. Las sesiones también incluían rápidas salidas a las tiendas y a la modista para actualizar su guardarropa, y en los descansos hacían cortos paseos por los jardines de la mansión para desentumir los músculos agarrotados por las horas de encierro.


    Por otro lado, el conde de Hardrock se afanaba en abarrotar su agenda diaria con negocios y rápidos viajes al exterior, como terapia para mantener a raya sus nervios que últimamente se le alteraban por cualquier cosa. También seguía sus visitas frecuentes a lady Lucrecia de Roterford; estaba convencido de que la exuberante y apasionada mujer lo mantendría a raya para no tener pensamientos impropios por su pupila.


    Con el pasar de los días, el satisfecho conde sentía que el río iba tomando su cauce; aunado a esto, el «buen tiempo» transcurría inexorable hacia la meta final de su compromiso. A pesar de sus constantes ausencias, con frecuencia hacia visitas breves a la dependencias de Marianne para informarse de sus avances, pero siempre en compañía de madame Lieberman o de la servidumbre.


    Para Marianne las cosas también estaban mejor y, aunque su nana no era un dechado de vivacidad, se mantenía viva para su único consuelo. Con la asimilación de nuevos conocimientos, porque a escondidas se estaba dando maña en aprender un poco de administración de negocios leyendo los libros de la vasta biblioteca de Alexander, iba recuperando la fuerza de carácter que la distinguía. Ella había sido educada para ser una joven segura de sí y hasta un tanto temeraria, solía opinar su padre, solo que casi sin darse cuenta se había retraído al perder el objetivo de su vida, que era Alex. A estas alturas, ya no estaba segura de los sentimientos del conde hacia ella y se resistía a aceptar que solo le inspiraba una elegante actitud de resignada tolerancia. Pero... Esta vez se trataba de un pero positivo para su desahuciado corazón: tenía el presentimiento de que toda la teoría y el protocolo se irían a la porra si traspasaba la línea trazada por él y entraban en contacto directo sus cuerpos. Por lo que había resuelto que ya era momento de cambiar la estrategia de pasiva aceptación a una de sutil desafío, o sea, volvería a ser ella misma, cayera quien cayera. Un escalofrió de anticipación recorrió su columna vertebral; sentía que revivía, que resurgía de la tumba en la que se había sepultado para no enfrentar voluntades y despertar a los demonios que veía en el horizonte.

  


  
    Capítulo 3


    —Buenas tardes, Marianne, madame... —Un día cualquiera, el conde se apareció por la clase enfundado en un entallado frac oscuro que realzaba su alta figura—. Espero no ser inoportuno.


    —De ninguna manera, milord, ya estamos por terminar —comentó madame Lieberman solícita.


    —Quiero aprovechar su presencia para preguntarle su opinión acerca de realizar aquí en la mansión una fiesta de bienvenida para Marianne; me incomoda que a seis semanas de su arribo aún no la haya presentado con la familia y amigos íntimos —agregó sin mirar a la aludida.


    —Me parece una excelente idea, es el momento apropiado. A esta fecha lady Marianne se encuentra casi lista; ha avanzado a pasos agigantados. Es una chica muy inteligente, además de lo obvio: ¡bella! —dijo mirando con aprecio a la ruborizada joven—. Solo me gustaría consultar con la modista si tiene algún vestido listo para la ocasión.


    —Madame Lieberman, hagamos un trato: usted ponga la fecha de aquí a un mes. ¿Está de acuerdo?


    —De acuerdo, milord. Antes de que concluya la semana le tendré el dato —resolvió llena de entusiasmo.


    —Y bien, ¿qué opinas, Marianne? —preguntó mirando a la joven por vez primera.


    —Sin contar que han estado hablando de mí como si no me encontrara presente y que ya han hecho y deshecho, creo que no tiene caso opinar —Marianne tenía el rostro enfurruñado.


    De muy buen humor, Alexander rio a carcajada batiente; recordó que era revitalizante la espontánea reacción de la joven ante las circunstancias.


    —Entonces es un hecho. Al fin de semana tendremos una fecha y podremos empezar las actividades enviando las invitaciones al evento. Marianne, Madame...


    Con una inclinación de cabeza, el conde recogió abrigo, bastón y sombrero, que descansaban en el sillón junto a Marianne y se dirigió a la salida; no sin antes darle un beso en la coronilla a su pupila. «De seguro va rumbo a sus correrías nocturnas», pensó la joven llena de celos. Lo que daría por ser ella la mujer que le provocara los deseos salvajes que lo despojaran de la máscara de frialdad y obstinación que portaba siempre en su presencia. Así como sucedía en las novelas que leía a hurtadillas, cuando todos dormían.


    —Sencillamente encantador. —La voz de madame L. la regresó al presente, justo para ver su cara de enamorada. Como parecía sucederle a toda fémina que se cruzaba en su camino.


    Con una sacudida de cabeza, Marianne decidió detener su imaginación o terminaría por enfermar de frustración y deseo insatisfecho.


    Ajeno a ese sentimiento profundo que despertaba en Marianne, el conde de Hardrock efectivamente se dirigía a casa de lady Lucrecia para llevarla al teatro.


    —¡Cariño! Moría de ganas de que llegaras. ¿Qué te ha demorado?


    —Antes de venir tuve que hablar con madame Lieberman acerca de mi idea de realizar una reunión íntima en la mansión para presentar a mi pupila con la familia y amigos más allegados.


    —¿Por qué no esperas hasta su debut? Prácticamente está encima —se atrevió a sugerir, ocultando un mohín de disgusto con su abanico.


    —Las personas más importantes para mí, incluida Marianne, merecen el esfuerzo. —De un brusco tirón calló los remilgos de la mujer, pegándola a su cuerpo, para dar por zanjado el tema e iniciar el otro que lo llevaba con ella.


    —¡Mmm! Me encantas cuando te vuelves fiero conmigo. —Jadeando ante las osadas caricias, Lucrecia había olvidado su enfado dejándose envolver por la pasión—. Me parece que aún falta algo de tiempo para que inicie la obra, querido...


    Los amantes se desvistieron con rapidez, sacando telas a jalones hasta quedar totalmente desnudos en medio del salón principal, a riesgo de ser sorprendidos por la servidumbre. Cargando la voluptuosa figura en brazos hasta la cama, Alexander se dejó caer con ella debajo en un enredo de brazos y piernas. Pero su urgencia por descargarse era tal que luego de un pequeño preámbulo la giró sobre el colchón y procedió a invadirla de forma salvaje. Con labios y dientes exigentes, sobre la piel de la espalda, provocó sus gemidos altisonantes hasta que lograron apagar otras voces y otros aromas que lo perturbaban hasta el delirio.


    —¡Ah! Cómo me prende tu forma de amarme. Nadie lo hace como tú, amor. —Con la experiencia de la práctica, Lucrecia movía su cadera para marcar el ritmo deseado.


    Como todo hombre entendido, Alexander aceleró el vaivén de las profundas estocadas, hasta presenciar la proclamada explosión de parte de su amante. Con decepción, tuvo que aceptar para sí una medianamente buena culminación, nada del otro mundo. ¿Y ahora qué diablos le pasaba? ¡Maldito fuera hoy su miembro «no tan viril»!


    Marianne escuchó, al igual que casi todas las noches, cómo se abría y cerraba la puerta de la habitación de Alex, que le indicaba su arribo a casa, solo que en esta ocasión notaba otras variantes: una era la hora bastante temprana y la otra un estrepitoso portazo que le hizo pensar en un inminente pleito de enamorados.


    A pesar del dolor de saberlo con Lucrecia —gracias a la comunicativa de su doncella, no tenía duda alguna de que la viuda alegre era su amante—, de tenerlo tan cerca y tan lejos a la vez, sentía un regocijo casi infantil por creerlo distanciado de la odiosa mujer; aunque el gusto de la victoria no fue suficiente porque se quedó dormida como siempre, luego de mucho llorar por su amor imposible.


    Pero el destino no parecía tener sobrado de sus lágrimas. A los dos días, nana Gertrudis cayó en cama con una neumonía de la que no salió bien librada.


    Dos semanas después...


    —Marianne, no me gusta nada tu aspecto, cada día te veo más demacrada y delgada. Me preocupa sobremanera tu salud. Estoy en la obligación de comentarlo con el conde —madame L. habló en tono acongojado, pero se mostró decidida.


    —De ninguna manera le daré más molestias, madame; solo necesito algo de descanso. Últimamente no he dormido bien; debe ser por los próximos acontecimientos.


    —Todavía estamos a tiempo de posponer la fiesta de bien...


    —Nada de eso, madame. Los planes deben continuar —interrumpió resuelta.


    —¡Insisto! No me parece cosa de reposo lo tuyo. Es mi obligación alertar al conde de lo que te pasa, jovencita. No me lo perdonaría si fuera algo serio. —La dama sin querer había elevado la voz más de lo que se permitía, pero la preocupación por la salud de Marianne y la reticencia de esta por comunicárselo a su tutor la sacaban de sus casillas.


    Justo en ese momento, llegó a oídos de Alexander la altisonante diferencia de opiniones entre las mujeres y de inmediato cambió el rumbo que llevaba para entrar sin aviso a la caldeada habitación, provocando un respingo de las damas.


    —Madame Lieberman, explíqueme ahora mismo que es lo que está pasando aquí —exigió paseando la mirada de una mujer a la otra. Entonces fue que se dio cuenta del aspecto enfermizo de la chica. «¿Cómo es posible eso?», se recriminó molesto consigo mismo. Era tanta su obsesión de poner distancia con la joven que había llegado al punto de descuidarla.


    —En este momento estaba por ir en su busca para que habláramos de la salud de su pupila, milord. Cada día la veo más apagada y decaída. Me temo que termine enfermándose seriamente.


    —Ahora mismo haré traer al doctor Harris para que la revise. —El conde abandonó el saloncito, dejando a las dos mujeres en un intercambio de miradas ofuscadas.


    —Marianne, ¿por qué no me habías dicho que te sentías mal? —preguntó Alexander en cuanto estuvo de regreso. Se acercó adonde aguardaba ella y levantó su barbilla para mirarla de esa forma que desnudaba su alma.


    —Será porque no me siento mal, milord —respondió con los labios apretados.


    —En estos momentos no es bienvenido tu cinismo, Marianne, así que te agradeceré que no tientes a la suerte —le advirtió en voz baja y helada.


    —Lo siento, milord. Solo estoy un poco nerviosa y no duermo bien por las noches.


    Marianne sentía cómo su corazón se le salía del pecho y le faltaba aire a los pulmones; tener a Alex cerca de ella hasta poder sentir su aliento fresco y dulce sobre el rostro y ver los maravillosos tonos ámbar de sus ojos era demasiado. No soportaba más, sentía que se desvanecería en...


    Marianne se desconectó del mundo y hubiera caído cual larga era sobre el tapete si los reflejos de Alexander no estuvieran trabajando al cien por ciento. Tomó en brazos a la joven y la llevó a su propia habitación, con madame Lieberman pisándole los talones, y con todo el cuidado del mundo depositó la valiosa carga al centro del colchón. Su palidez era un contraste abrumador con el cubrecama oscuro.


    Madame L. se apresuró a acomodar el vestido de Marianne, que había dejado al descubierto sus bien torneadas piernas ante la mirada hipnotizada del conde. Luego procedió a retirarle los zapatos y a cubrirla con una frazada que encontró sobre el baúl a los pies de la cama.


    —No vuelve en sí —la voz afligida de la mujer sacó a Alexander de su estado catatónico.


    —Madame Lieberman, hágame el favor de verificar si ha llegado el médico mientras yo consigo las sales.


    —Con gusto, milord —dijo casi feliz de poder hacer algo de provecho.


    —Marianne, pequeña, por favor vuelve en ti —suplicó agitando la botellita cerca de su nariz. Su voz estrangulada era un reflejo de la angustia que estaba pasando—. ¡Dios! ¡Dios! Que no tenga nada serio —oró con la vista al techo.


    Segundos después, la joven entreabrió los ojos con la mente enturbiada. Su más grande anhelo se encontraba junto a ella, con la cara muy cerca de la suya. Parecía real.


    —¡Alex! —Estiró la mano hasta alcanzar su rostro que se sintió áspero por el vello crecido—. Cuánto tiempo he esperado por ti. ¡Bésame!


    ¡Madre de Dios! Alexander nunca había experimentado un deseo tan intenso como el de ahora; solo era la inocente caricia de su mano y se sentía afiebrado. Sí, debía de estar enfermo de la cabeza para permitirse semejante desvarío con la pequeña Anne.


    —¿Cómo te sientes, bonita? —preguntó ignorando sus palabras y la mano inquieta que atrapó en el vuelo.


    ¡Frustrada!, respondió Marianne desde el interior de su cabeza, luego se incorporó en los codos para estampar un beso en los labios de Alex, cálidos, suaves y acolchados... Pero necesitaba más de ellos. Alzó una mano y se colgó de su nuca para aumentar la presión. Entonces, un jadeo escapó de su boca que se entreabrió sobre la boca masculina. Hambrienta de él, saboreó sus labios con la lengua y con dedos ágiles desató la coleta para que se enredaran en los rizos de su nuca.


    El conde reaccionó con un gemido ronco, dispuesto a corresponder el beso cuando se escucharon voces por el corredor. Con la rapidez de un gato se irguió sobre sus pies y puso distancia entre la joven y él. A tiempo estuvo de cambiar su gesto de tortura y colocar las manos sobre su entrepierna.


    Aturdida, Marianne se dejó caer en la almohada y cerró los ojos. Su fantasía había sido tan auténtica que hasta su respiración y los latidos de su corazón se habían desacompasado de forma alarmante.


    —A ver, a ver, ¿dónde se encuentra la enfermita? —preguntó el galeno, apenas entró, como si le hablara a una niña.


    —Esperaremos afuera —ofreció Alexander, invitando a la madame a que lo precediera.


    Los veinte minutos que le tomó al médico revisar a la chica le parecieron una década al conde de Hardrock. Por fin el doctor asomó la cabeza y los invitó a pasar, sin olvidar una mirada de reproche para el tutor.


    —Esta jovencita se encuentra débil debido a la mala alimentación y el agotamiento físico, aunado a las recientes pérdidas. Si mis indicaciones se siguen bajo una estricta supervisión, Marianne se pondrá bien en unas cuantas semanas. Ahora dormirá toda la noche, le he dado un calmante porque la encontré demasiado alterada. Mañana amanecerá mejor. Me gustaría hablar un momento a solas contigo —dijo al conde con mucha seriedad.


    Después de tamaño susto, Alexander se prometió que él personalmente se encargaría de que Marianne se alimentara como era debido, así tuviera que darle la comida en la boca. También le diría a madame Lieberman que las clases habían concluido.


    —Por el recuerdo más sagrado que nos une, prometo que así será —reiteró su promesa en voz alta sin quitar los ojos del rostro tranquilo de Marianne, aunque prevalecían las profundas ojeras acentuadas por las sombras de las pestañas. De pronto acudió a su memoria las palabras del doctor Harris: «Faltaré a la confianza que ha depositado su pupila en mí, pero considero importante que sepas que me repitió en varias ocasiones que no quería importunar más, que tu vida ya estaba bastante complicada por haberte hecho cargo de ella». ¡Dios! No dejaba de reprocharse su egoísmo; por estar pensando solo en él, volvió a caer en la trampa del cobarde que lo hacía poner distancia entre Anne y él, cuando lo primordial era su bienestar. En verdad no entendía qué diablos le pasaba con la joven; iba de error en error. Pero ahora sí se aplicaría con sus responsabilidades como un razonable hombre maduro.


    Tal como se prometiera, a partir del desmayo de Marianne, Alexander cambió radicalmente su trato hacia ella. Empezando por que compartían de diario las tres comidas del día y de su mano tomaba las vitaminas; por las noches también le daba el brebaje recetado por el médico para dormir. Lo más increíble era que, como en los viejos tiempos, compartían amenas tardeadas jugando ajedrez, cartas, caminatas por el jardín o, simplemente, largas charlas sobre los días felices de su niñez con su padre y él.


    —¡Hey! ¿Quién te ha enseñado tantos trucos con las cartas? Eres de dar miedo. Pareces un tahúr profesional. —Las carcajadas de Alex eran genuinas, la pasaba tan bien con ella que su corazón saltaba de gozo.


    Alexander y Marianne iban por la tercera semana de convivencia en perfecta armonía. Sus gustos y preferencias eran muy similares. La joven no pudo evitar que se reavivara en ella la esperanza de conquistar el corazón de su amado. Tenía la convicción de que solo un hombre que amaba se comportaba como Alex lo hacía: atento, tierno, solícito y siempre preocupado y ocupado en satisfacer sus más simples necesidades y deseos.


    Marianne se sentía flotar, nunca había sido tan feliz. Ciertamente con su padre tuvo una vida maravillosa, pero era un sentimiento distinto. Este que experimentaba ahora era tan intenso que no lo podía explicar con palabras, le hacía sentir mariposas en el estómago y que su corazón estallaría de tanta emoción acumulada en el pecho. Pero lo más impactante era lo que sentía a todo lo largo de la piel y en ciertas partes de su cuerpo cada vez que se encontraba muy cerca de Alexander; cuando podía sentir su tibio aliento en la cara, cuando notaba que su voz se volvía por momentos más profunda, más íntima y su mirada se oscurecía; cuando a su nariz llegaba el olor de su piel combinada con la loción de afeitar; cuando de tan cerca que estaban podía distinguir el juego de colores en sus ojos y el nacimiento de la barba... Ver su cuerpo atlético deambular en mangas de camisa, sin la anterior reserva, era insoportable. «¡DIOS!, ¿Porque eres tan hermoso?», se preguntaba. «Me muero por tocarte, por besarte, por acomodar mi cabeza en el hueco de tu cuello y escuchar el latir de tu corazón; me muero por ser la única mujer que logre enloquecerte de esa pasión de la que hablan mis novelas románticas. ¡Te amo tanto que me duele el corazón!», decía con la mirada en una dulce agonía.


    —¡Marianne!, ¡Marianne! ¿En qué piensas que te has quedado como ida? —El conde cuestionó en tono divertido después de ver pasar por su rostro un sinfín de expresiones, ajeno por completo a los inquietantes deseos, causa de sus divagaciones.


    —¡Oh, perdón, Alexander! ¿Me decía algo? —Su rostro cubierto de rubor, como si Alex pudiera ver sus más íntimos pensamientos.


    —Te preguntaba por la época en que tu padre te envió a Francia.


    Tutor y pupila gozaban de una tardeada de juegos de mesa y un delicioso refrigerio, en la terraza con vista al vasto jardín trasero de la mansión bajo los rayos de sol que habían insistido en aparecer después de una llovizna ligera.


    —¡Oh, sí! Mi padre se empeñó en que perfeccionara el idioma francés y el piano por aquellas tierras, aunque sospecho que también quería hacer negocio redondo empatándome con Filliph de Reginar, hijo de su amigo y socio. Usted lo conoce —le aseguró. Sin pensar el porqué, continuó hablando de aquella etapa de su vida que no había compartido con nadie.


    —¿No eras demasiado joven para un compromiso? —preguntó Alexander un poco molesto.


    —Partiendo de la edad en que se casó mamá con papá, creo que no, aunque no lo puedo asegurar porque no estuve presente —bromeó—. Mamá todavía no cumplía los quince y papá tendría unos diecinueve, si no me equivoco, pero usted mejor que nadie sabe eso, ¿no?


    —Es correcto. —No sabía por qué, pero el tema de Francia lo puso de mal humor.


    —Yo estuve desde los once años hasta hace poco más de tres meses en la mansión de los De Reginar. Mi padre quería que estuviera presente en los preparativos de mi cumpleaños número diecisiete, pues había resuelto que la celebración sería en casa. —Su rostro se ensombreció al recordar su muerte. Prácticamente había llegado para enterrarlo—. Filliph me acompañó de regreso. Él entró a la universidad de Boston para estudiar leyes y seguir con la tradición familiar. —Marianne volvió de sus recuerdos cuando escuchó la voz de Alex.


    —¿Supongo que ese joven y tú eran novios? —No pudo evitar el tono brusco al preguntar.


    —Pues sí. Papá dejó abierta la posibilidad cuando me marché a Francia —respondió con una suave sonrisa.


    —Parece que nuestro querido marqués era medio alcahuete, ¿no? —comentó con acritud ante la evidente nota de nostalgia de su pupila. ¿Qué tanto aprendería de ese joven?


    —¡De eso, nada! Las sociedades americana y francesa son menos tradicionalistas. Yo fui educada casi con los mismos derechos que los hombres; situación que me parece por demás justa, ya que considero que las mujeres somos igual de capaces que ustedes para enfrentar cualquier situación o problema que se nos presente. —Terminó acalorada, como siempre que se trataba el tema del derecho de las mujeres.


    —Marianne, solo te pido que recuerdes que no estamos en Estados Unidos ni en Francia. Aquí deberás conducirte como te lo indicó madame Lieberman —aclaró de forma tajante.


    La joven presentía que la tregua estaba por terminar. No entendía por qué Alex se mostraba tan irritado


    —¡No se preocupe, milord! Tenga por seguro que no olvidaré lo aprendido y que llegada la hora me conduciré con la propiedad que amerite la circunstancia. —En todo momento mantuvo la barbilla levantada desplegando su innato orgullo, desafiando al conde a continuar con la sutil crítica a la educación impartida por su padre por casi diecisiete años.


    Alexander, por su parte, tuvo que reconocer que la sorprendente y madura joven lo había puesto en su sitio:


    —Me parece que por hoy ha sido suficiente de charla. No debemos hacer desarreglos que echen a perder todo el avance obtenido en tu recuperación, además, hay que guardar energías para este viernes, es tu primer gran día.


    Siendo sincera consigo misma, Marianne agradeció el fin de la reunión. Se sentía algo cansada y un poco decepcionada por la diferencia con Alex. Se levantó del cómodo sillón, seguida del atento caballero, e hizo la reverencia acostumbrada antes de entrar a la mansión. En cuanto llegó a su alcoba, apareció la fiel Remedios que se había convertido en su sombra desde el día del desmayo.


    Después de que la ayudó a ponerse un cómodo camisón, le pidió que se fuera a descansar y se recostó con toda la intención de leer el libro de administración en turno, pero se quedó dormida de inmediato. Cuando llegó la hora de la cena, la doncella regresó para ayudarla con su arreglo, pero la encontró profundamente dormida, cosa que comunicó al conde. Este resolvió que no se le despertara, a fin de cuentas el sueño también era alimento.

  


  
    Capítulo 4


    Después de un día de arduo trabajo y emociones encontradas, el conde de Hardrock se dispuso a ir a descansar. A punto estuvo de ver cómo se encontraba su pupila, pero lo pensó mejor, ya estaba avanzada la noche.


    Eran alrededor de las doce, cuando Alexander detuvo la intención de apagar su lámpara de mesa para afinar el oído. De nuevo escuchó sollozos ahogados. Se vistió apresurado y sus pasos lo llevaron hacia la habitación de Marianne. Con la camisa a medio abrochar, corrió el último tramo que lo separaba de la joven que parecía estar pasándolo mal. En las penumbras de la noche, la descubrió revolviéndose entre las ropas de dormir.


    —¡Anne!, despierta, pequeña, solo es una pesadilla. —La sacudió con suavidad del hombro que percibió al desnudo. Cuando su vista se adaptó a la tenue luz, la miró como si fuera la primera vez, con la avidez del hombre que de pronto descubre a la belleza de mujer que dormía a unos metros de su habitación.


    Alexander respiró con profundidad, se dirigió al tocador del cuarto de baño y tomó un paño que humedeció para enjugar el rostro acalorado de la joven, que dejó de gemir para despertarse y mirarlo con evidente confusión.


    —¿Cómo te sientes? He escuchado tu llanto desde mi habitación por eso estoy aquí.


    —¡Oh, no! Siento haberte despertado, Alex. —Sin darse cuenta, le habló con la confianza de antaño.


    —No te aflijas, lo cierto es que apenas me disponía a dormir. ¿Me puedes decir que pasa? —preguntó mientras encendía la lámpara de mesa y se sentaba junto a ella a pesar de violar la regla de no rebasar la línea que los mantenía seguros.


    —Cuando papá murió —empezó el relato con ojos afligidos—, solía tener pesadillas recurrentes sobre su muerte. Lo escuchaba llamarme y por más que seguía su voz no lograba llegar a él. Luego venían fragmentos del momento en que tuve que identificar su cuerpo y el de John —terminó con voz temblorosa, entonces el llanto se desbordó de sus ojos como cascada de agua salada.


    Alexander enjugó sus lágrimas y por algunos minutos le habló con voz suave y consoladora, sin atreverse a abrazarla.


    —Las pesadillas han vuelto. Tengo miedo. No quiero volver a enfermar —dijo de forma atropellada; sus labios temblaban y sus manos se movían desparpajadas.


    Sin proponérselo, Marianne terminó apoyada en el fuerte pecho, pero cuando sus dedos tocaron la tibia piel y sintieron el vello que la cubría, el ardor de su cuerpo se disparó y se olvidó de reglas y límites. Fue inevitable que se dejara llevar por la fascinación del íntimo contacto.


    —Alex, ¡te necesito! Por favor abrázame, tócame, déjame sentirte cerca de mí. —Estaba tan agitada que su voz se escuchó rara. Su rostro lucía sonrojado y una pequeña capa de sudor lo cubría. Amén de la mirada de un azul turbio, extraña en ella.


    Alexander se quedó petrificado ante la invitación. Los ojos vidriosos de la joven le hablaron de ebriedad. Marianne estaba borracha...


    —¡Qué bien hecho estás! Todo tú eres total armonía de músculos y huesos y tu rostro... ¿Sabes?, me encantan tus ojos, pero mataría por un beso tuyo. —Se ofreció a él con descaro.


    Marianne hablaba y tanteaba. Sus manos se movieron por el duro abdomen, saltaron a los fuertes muslos e iban hacia arriba a la entrepierna, a las partes nobles que el hombre a duras penas mantenía contenidas. Alexander tenía que impedir que lo tocara. No estaba seguro de poder... «¿De dónde saca ese comportamiento disoluto y provocador?», se preguntó bajando la guardia, momento que la joven aprovechó para llegar a su objetivo y apretujar con una lujuria que terminó por despertar a la bestia. Hubiera seguido de frente, si sus dedos torpes sobre el cierre del pantalón no lo hubieran sacado de su sensual letargo.


    —¡Basta, Marianne! ¿Qué se supone que haces? ¿Cómo te atreves a comportarte así? —bramó escandalizado. Con dureza sujetó las frágiles muñecas, el contacto le quemó la piel—. Pero si estás ardiendo en fiebre... —se lamentó apesadumbrado, recostando en la almohada su acalenturada cabeza.


    Para no perder tiempo, acercó a la cama una palancana con agua fresca y procedió a colocarle compresas en la frente, el cuello y las axilas para bajar la fiebre, aunque la empresa no era nada fácil con la joven luchando por deshacerse de la cura. Alexander trataba de mantenerse sereno ante la dura situación. Y vaya que estaba dura...


    Una cosa era decirlo y otra muy distinta conseguirlo; el cuerpo de Alex reaccionaba autónomo a las provocaciones verbales y corporales de Marianne.


    —Alex, tengo sed.


    Sin perder un segundo se apresuró hacia la jarra con agua sobre la mesita de centro, pero no fue necesario que le acercara el vaso, pues ella ya se encontraba a su espalda. Temiendo lo que verían sus ojos se volvió y allí estaba Anne, envuelta en su traslucida bata que no dejaba nada a la imaginación.


    —Yo hablaba de otro tipo de sed, mon amour.


    En su estado febril brincaba del inglés al francés de una manera natural. Lo que no era natural para Alex era la forma como eso lo excitaba.


    —¡Bésame, Alexander! ¿A caso no te gusto ni un poquito? —Sonrió con descaro mientras acariciaba su propio cuerpo y pegaba la delgada tela a sus curvas.


    Alex estuvo tentado de responderle lo mucho que estaba descubriendo que le gustaba. «¿Acaso no se trata de la pequeña Anne?», se preguntó horrorizado.


    Como si hubiera recibido un cubetazo de agua fría, el cuerpo de Alexander se estremeció con violencia. De vuelta en sus cabales cargó a su pupila en brazos y la llevó a la cama. Haciendo gala de una gran fuerza de voluntad, repitió el proceso para bajar la fiebre, mientras trataba de hacer oídos sordos a las súplicas de la joven de que la amara como ella lo amaba a él.


    ¡Qué noche! Por fin Marianne entró en un profundo sueño cuando estaba por amanecer. Agotado, Alexander dejó a Remedios a cargo mientras él se retiraba a su habitación a descansar un rato, con la consigna de que se le despertara si la joven se volvía a poner mal. En cuanto fuera una hora decente haría llamar al doctor Harris. Fue su último pensamiento cuando su cuerpo iba en caída libre al colchón.


    El médico ya le había advertido al conde que tratara de evitarle a su pupila situaciones tensas o altercados que pusieran a prueba sus nervios. En estos momentos su cerebro luchaba por acomodar los dramas recientes de su vida. Su estado emocional estaba pendiente de un hilo.


    Alexander despertó sobresaltado. Al mirar sus ropas frunció el entrecejo; él acostumbraba a dormir desnudo... A su cabeza se vinieron en tropel los sucesos de la noche pasada. Se puso en pie de un salto y buscó su reloj de cadena que le indicó que pasaban de las doce. Entonces salió de la alcoba como alma que lleva el diablo y no paró hasta llegar a la habitación de Marianne, pero ella no se encontraba ahí.


    Poco menos que desquiciado empezó a buscarla de cuarto en cuarto mientras gritaba su nombre a todo pulmón, hasta que uno de los sirvientes acudió en su ayuda y le informó que la joven daba un paseo por el pequeño «jardín de la fuente», como llamaban al área de la casa preferida de él. Curiosa coincidencia que ella lo hubiera elegido. Ese jardín era el que su madre solía atender en persona. Gracias al cuidado extremo que le prodigaba el jardinero, por instrucciones precisas de él, aún existían los rosales que ella plantara con sus propias manos.


    —Hola, Marianne. ¿Cómo te sientes esta mañana? —La encontró sentada en una banca, en franca contemplación de la caída de agua de la fuente. Recorrió con avidez su rostro en busca de secuelas de la noche tormentosa que pasaron.


    —¡Alexander! Me siento de maravilla, aunque apenada porque me he enterado por Remedios que se pasó la noche en vela cuidándome —ruborizada bajó la mirada—. No me reconozco. Solía ser una mujer sana y autónoma, al contrario de ahora. —La mirada azul no podía ser más honesta.


    —Ni lo menciones —pidió con amabilidad—. El médico asegura que con el tiempo volverás a tomar las riendas de tu vida y a ser la mujer de carácter que siempre has sido.


    Un día antes de la fiesta donde Marianne sería presentada en privado, el conde le hizo a su pupila una invitación difícil de rechazar:


    —Pequeña, ¿qué te parece si nos echamos un partidito de póker? Me siento realmente inspirado y sé que esta vez sí te venceré. —Como buen ejemplo de hombre de las cavernas, no soportaba que una mujer le ganara. Pero también estaba su oculta necesidad de estar cerca de ella.


    —Bien. Se me ocurre que podemos hacer el juego más interesante. —Al tiempo que hablaba, su mirada se tornaba misteriosa, con un toque de coquetería que ningún hombre que se jactara de serlo podría dejar pasar.


    —Habla.


    —Apuestas.


    —¡Excelente! —aceptó sin dudar tomándola de la mano para emprender la carrera a la salita de té, que en últimas fechas era usada también como sala de juegos.


    Las criaturas, que gozaban como niños, no se percataron de que, no muy lejos de la escena, un par de ojos furiosos los miraron sin perder detalle.


    Cuando Alex barajaba, haciendo reír a la joven por su pésimo desempeño, el mayordomo se presentó con un recado:


    —Disculpe la intromisión, milord, pero tiene visita. —Fue evidente su incomodidad, pues el conde nunca recibía a nadie sin aviso previo.


    —¿De quién se trata, Doiley? —preguntó un tanto distraído.


    —Lady Lucrecia de Harris, que de antemano pide una disculpa.


    Sin ocultar su disgusto, pero anteponiendo sus buenos modales, Alexander se puso de pie mientras giraba instrucciones:


    —Hágala pasar al despacho y que una doncella lleve el servicio del té —instruyó y luego se volvió a su pupila—. ¿Te importa esperarme un momento mientras atiendo a la dama?


    —Por supuesto que no, Alexander. Yo mientras tanto resolveré dos o tres pendientes de negocios en lo que vuelve —bromeó con humor.


    Alex todavía sonreía cuando estuvo frente a su inesperada visitante. A lady Lucrecia le quedó más que claro que el encantamiento del hombre no era por su persona.


    —Buenas tardes, Lucrecia. ¿A qué debo el honor de tu presencia? —Alexander fue directo al grano en tanto besaba la mano enguantada.


    —¿No se te ocurre por qué estoy aquí, querido? —La lady no se conformó con el frío saludo, se irguió de inmediato para atraparlo en un abrazo provocador—. ¡Te extraño! ¿Cuándo vas a tener tiempo para mí? Siento que hace siglos que no estamos juntos —ronroneó a su oído sin dejar de acariciarlo por debajo de la levita de terciopelo gris.


    —En verdad, lo siento. Los negocios nuevos me están absorbiendo en demasía y luego están los preparativos de la fiesta de mañana. No he tenido tiempo ni para mis viernes de caballeros. —Eso para un hombre hecho y derecho era catastrófico—. También sucede que Marianne ha estado delicada de salud y me he visto en la necesidad de supervisar en persona las recomendaciones del médico para su pronta recuperación —agregó sin oponer resistencia al asalto de las manos femeninas como premio de consolación por su abandono.


    —¡Mmm! ¿Qué te parece si aprovechamos que estamos juntos para ponernos un poco al corriente? —Valiéndose de la coyuntura, en cuanto lo tuvo junto a ella en el sillón, lo sometió con sus brazos y piernas cual habilidosa serpiente.


    —Lucrecia, querida, francamente preferiría que dejáramos nuestra reunión para después de mañana; todavía me quedan asuntos por afinar y no me gustaría que los apresuramientos me atrapasen. He trabajado demasiado en esto para que algún descuido eche todo a perder. Recuerda que hay mucho en juego.


    Otra artificiosa criatura, se dio maña en entreabrir la puerta del despacho para espiar a sus ocupantes. No estaba dispuesta a ceder su noche a la zorra buscona que aún no entendía cuál era su lugar en la vida de Alex. El problema fue que la ladina mujer esta vez sí la escuchó y tenía fuertes sospechas de que se trataba de Marianne. A beneficio del intruso, Lucrecia decidió darle mucho que ver y que oír. «El que busca encuentra» era su lema.


    —Te entiendo perfecto, amor; debe horrorizarte la idea de que se alargue más de la cuenta el tiempo que debes invertir en la inoportuna mocosa americana.


    Lady Lucrecia se encontraba prácticamente encima de Alex, apretujando sus senos contra el pecho de él, decidida a mostrarle a la estúpida niña que nadie era pieza para ella, solo por si su entusiasmo de minutos antes se debía a eso.


    Alex estaba inflamado por las caricias atrevidas; hombre al fin y con algunas semanas de celibato voluntario en pro del éxito de su compromiso, cedió ante las demandas de la exuberante mujer.


    Ya que lo tenía comiendo de su mano, Lucrecia le dijo: «No sé por qué creo que prefieres estar con esa joven que conmigo, cariño. ¿Será que te empiezas a sentir cómodo con tu papel de papá sustituto?».


    —No digas tonterías —reaccionó efusivo—. Sabes que me mueve la lealtad a mi querido amigo y que el hacerme cargo de su hija obedece únicamente a mi promesa hacia él. —Alexander sacó su rostro del cuello de la mujer para mirarla con severidad—. Para serte sincero, te confieso que se me hace larga la espera de terminar con esta tarea y retomar mi rutina —agregó para darle por el lado. Ya era hora de que la mujer se retirara. Con un aparatoso beso la puso en pie y se recompuso la ropa.


    —No sé si creerte, cariño. El hecho de que me hayas ignorado por tres largas semanas me pone a pensar —insistió con carita de «no rompo ni un plato» con lo que consiguió un beso de verdad de su amante.


    Entre lágrimas de dolor, Marianne presenció cómo su Alex besaba a la horrible mujer. Con una mano apretada en su roto corazón y la otra manoteando las lágrimas que corrían por su rostro, se retiró de la candente escena, prometiéndose a sí misma que a partir de esa noche solo haría su voluntad y dejaría salir al demonio de la desilusión que habitaba en su interior. Ya no se portaría impávida si era provocada, a fin de cuentas, le importaba un sorbete las costumbres inglesas. Por ella, que la desterraran, nada la haría más feliz que volver a su querido Boston.


    Alexander, mientras tanto, fantaseaba con la idea de que eran otras manos las que se habían colado por debajo de su camisa y acariciaban su espalda al desnudo, que eran otros labios que engullía, que era otro aliento el que degustaba, que era el aroma de otra piel el que corría por su sangre y era otro cuerpo al que ansiaba poseer con locura.


    —¡Amor, hazme tuya! —Tres palabras fueron suficientes para sacar al conde de su nueva faceta de soñador.


    «¡Me llevan los mil demonios!», se dijo Alex para sí. Impulsado como con resorte, se levantó del sillón y casi tiró a la dama en la acción. Esta lo miró confundida, pero luego gruñó como gata furiosa al sentirse despreciada.


    —Insisto, Lucrecia. Este no es el lugar ni el momento apropiado. Muéstrame paciencia, que yo sabré compensarte mañana.


    El conde, desconcertado por sus desatinos, faltó a su primera regla de no ceder ante ninguna presión ni otorgar derechos. Estaba seguro de que lo que le pasaba era producto de la tensión a la que estaba siendo sometido y por refrenar y desatender sus necesidades fiscas. Así que acudiría una vez más a una disponible y dispuesta Lucrecia para poner todo en su lugar.


    La visitante no logró lo que había ido a buscar, pero consiguió el doble: la certeza de que sería ella quien iría del brazo del conde en la fiesta de mañana y su promesa de que el día terminaría en apasionado revolcón.


    —Disculpa la tardanza, pequeña —dijo Alex apenas regresar a la salita del té donde complacido la vio esperándolo—.¿Te apetece aún que juguemos?


    —¡Oh, sí, Alexander! —«Ahora más que nunca», se dijo en su cabeza—. ¿Siguen en pie las apuestas?


    —Por supuesto. Solo que no me has aclarado qué apostaremos.


    Alexander observó cómo la joven tomaba asiento sobre el tapete del piso, frente a la mesita de centro, con la espalda apoyada en el sillón y las piernas dobladas de lado, con la gracia de un colibrí cuando se posa en una rama por segundos. A él no le quedó más remedio que secundarla echándose a un lado.


    —¿Qué le parece si en cada partida seleccionamos un tema? Desde responder una pregunta indiscreta o íntima hasta cumplir una orden —propuso con rostro de inocencia, pero por dentro ya estaba saboreando las próximas dos horas junto a su Alex.


    —Te toca repartir y por eso creo que también deberás escoger el tema. —La respuesta no dejó duda de que estaba de acuerdo.


    —Si gano, quiero que me invite una gran copa de whisky.


    —¡Marianne! Accedo solo porque es un juego y nadie más será testigo ¿Estamos?


    —Estamos, milord. Sigue usted de escoger.


    —Si gano, quiero que me permitas deshacerme de este ridículo saco y chaleco.


    Por ella se podía quedar como Dios lo trajo al mundo, claro que su opinión se la guardó muy bien mientras asentía con una suave sonrisa.

  


  
    Capítulo 5


    Marianne ganó la primera partida, haciéndose acreedora a una gran copa de whisky escocés de la mejor calidad. La idea era agarrar valor para lo que estaba planeando a continuación. Se vengaría de ese maldito canalla, arrogante e hipócrita. Nadie jamás lo amaría como ella.


    La segunda partida le tocó al conde ganar; este por fin pudo deshacerse de la pesada levita y chaleco y de paso se desanudó el lazo de la corbata y se soltó los primeros dos botones de la camisa, sin saber que con ese aspecto arrebatador y relajado contribuía al propósito de la ofendida chica.


    —Te he vencido de nuevo, pequeña —Alex declaró ufano mientras escogía su siguiente premio con rostro inspirador—. Quiero que me cantes una canción.


    —Conste que no me hago responsable de lo que le ocurra a sus oídos. —Escogió a propósito una romántica canción francesa, a sabiendas de que él no hablaba el idioma; solo así tendría libertad de declararle su amor sin correr el riesgo de ser rechazada.


    Sin un piano a la mano, Marianne empezó a entonar la melodía a capela, animada por su copa a medias. Su aterciopelada voz, aunada a la desinhibida actuación, impactó al reducido auditorio al punto para el golpe final. Y para eso, la joven tenía que ganar la siguiente partida, cosa que no le costó ningún problema o, lo que era lo mimo, no le siguió regalando juegos a su contrincante. Para festejarse, terminó con su trago y emitió la condena:


    —Quiero un beso suyo en los labios —habló con voz firme, mirándolo directo a los ojos sin pestañear. Esperaba el momento en que Alex se negara para iniciar la esperada contienda, pero cuál sería su sorpresa cuando este se acercó y rozó sus labios con los suyos para luego regresar a su sitio.


    —Eso no ha sido un beso, milord. Creo que teme besarme. ¿O se trata de que no acostumbra a pagar sus deudas de juego? —Temeraria atacaba sin clemencia, mientras veía el rostro enrojecer—. Es solo un beso, Alexander. ¿Qué puede pasar? —Lo retó sin darle tregua.


    Alex la miraba en silencio, sin mover un solo músculo, en aparente estado de relajación. Una pierna la tenía doblada y su pie descansaba en el tapete, la otra estaba estirada hasta casi rozar con la punta de la bota la cadera femenina. Uno de sus brazos descansaba en el asiento y el otro sobre su rodilla en actitud indolente. Indiscutiblemente era un ejemplar extraordinario, parecía una pantera tomándose su tiempo para estudiar a su presa.


    Asombrada, Marianne vio de nuevo a Alexander acercar su rostro, pero esta vez lo hizo para hablarle con tono amenazante:


    —Estás jugando con fuego, niñita. ¿De qué se trata toda esta charada? —El hombre habló de forma pausada, como si contara hasta diez al mismo tiempo.


    —Tengo curiosidad y ya he pagado por mi derecho a saciarla. Hasta donde he oído, siempre está más que dispuesto a repartir sus caricias sin discriminar. ¿Qué más le da si la dama en cuestión soy yo? —argumentó con los nervios a flor de piel, pues con cada palabra suya el varonil rostro se volvía una máscara de frialdad.


    —Está prohibido que se cotillee sobre mi vida privada en mi propia casa, Marianne. Si descubro a tu informante lo mandaré azotar y luego lo echaré a la calle sin contemplaciones. —Sus ojos desprendían fuego y su respiración agitada presagiaba tormenta.


    La joven se estremeció visiblemente, tarde se percató de que había rebasado la línea de la tolerancia. Como no tenía para donde moverse intentó levantarse, pero de un zarpazo Alex la regresó a su lugar.


    —¿A dónde crees que vas, pequeña? ¿Quién es el que tiene miedo ahora?


    El fiero rostro estaba a escasos dos dedos de su cara, sentía el aliento tibio ir directo al interior de su boca, que jalaba aire para ayudar a la nariz, que no parecía poder inyectar suficiente oxígeno a sus pulmones.


    Alexander recorría con avidez el rostro de la chica y se detenía una y otra vez en sus labios, suaves y rojos, como evaluando el beneficio.


    Sin más preámbulos, rodeó con ambas manos su rostro y le estampó un beso brutal para castigarla por atreverse a desafiarlo y por hacerlo caer en su juego. Una gran mano se movió a su nuca para obstruirle cualquier intento de escapar de la escena.


    Aunque el beso recibido no era el anhelado por tanto tiempo, Marianne se dejó arrastrar por las emociones que estaba experimentando, tan nuevas y tan intensas que sentía su cordura amenazada. Pero no había pasado años soñando con este momento para desperdiciarlo; como pudo se dio maña para recuperar su boca y saborear los carnosos labios con lengüetadas sensuales que consiguieron que estos se separaran como invitándola a entrar. Arrojada, se introdujo en el húmedo interior para degustar su sabia, hasta detenerse en la succión de la lengua, con deleite sin fin, acción que se vio premiada al arrancarle a Alex un ronco jadeo que parecía un aviso de rendición de su parte.


    En efecto, la férrea voluntad del conde se debilitó lo necesario para dar cabida en su calenturienta cabeza a la permisión de adentrarse en el mundo de las pasiones prohibidas.


    Luego del brusco cambio de señales, las expectativas de Marianne dieron un giro de ciento ochenta grados. Si esta tremenda invasión de sensaciones, a su mente y cuerpo, era solo por un beso, ¿cómo sería hacer el amor con él? En teoría conocía por libros o conversaciones con sus amigas recién casadas lo que implicaba el coito entre un hombre y una mujer y, a pesar de que las confidencias de ellas no habían sido muy prometedoras, lo que estaba experimentando ahora sugería todo lo contrario.


    ¡Dios! Seguro que estoy en el cielo, pensaba Marianne. Podría morir en ese instante y no le importaría, porque, luego de hacerse realidad su sueño, la ambrosia que le dieron a probar la haría inmortal para poseer el derecho de disfrutar de por vida la maravillosa experiencia de esos labios besándola apasionadamente.


    Marianne sentía que no podía respirar; cuando estaba a punto de perder el sentido, Alex separó sus bocas el tiempo justo para levantarla en brazos y recostarla sobre el sillón detrás de ellos. De nuevo volvió a poseer sus labios, solo que esta vez inició de una forma lenta y sensual. También ella se tomó sus libertades, aprovechando que su cuerpo ahora soportaba a medias la formidable anatomía que la cubría. ¡Dios! ¿Cómo era posible sentir más? El profundo beso, el macizo cuerpo aplastando el suyo, las exigentes manos tocando, poseyendo todo a su paso, desde su cabello hasta sus pechos... ¿Sus pechos? ¡Wow! Qué maravillosa experiencia. Era indescriptible. Solo sabía que no quería que parara jamás.


    ¡Pero paró! Aunque solo fue para que los labios golosos tomaran el lugar de las manos, y los dedos, con vida propia, se ocuparan en otros menesteres, como traspasar su vestido y la falda de fondo y desplegar una lenta caricia a todo lo largo de sus muslos. Como si su cuerpo entendiera de intimidades, su cadera se elevó e hizo contacto con la dureza masculina y su garganta exhaló un gemido intenso nacido de su vientre bajo. La reacción de Alexander no se hizo esperar, aumentó el contacto íntimo al tiempo que jadeaba con gravedad.


    La joven de pronto fue consciente de la perturbadora conexión y lo que conllevaba: dureza contra su suavidad, rigidez en busca de acceso a sus profundidades.


    —¡Oh, cielos! Por favor, Alex, guíame, dime qué hago —suplicó temerosa de que su inexperiencia lo ahuyentara.


    Pero su cuerpo no entendía de limitaciones, reaccionaba de forma instintiva, cruda y un tanto lujuriosa. Entre gemidos y jadeos ahogados acariciaba con sus labios y sus manos toda la piel a su alcance. Alexander se estaba cociendo en su propio jugo, su único pensamiento era aprovechar el momento y dejarse llevar por la misma pasión que ella desplegaba, como para quedarse a cargo de la situación.


    —¿Por qué mejor no me dices qué quieres tú de mí, Marianne? —Era consciente de que ya no podría contenerse por más tiempo, pero necesitaba oír de sus labios que quería lo mismo que él para avanzar.


    —Quiero que me ames de todas las formas posibles, con tu cuerpo, con tu mente y con tu corazón y yo quiero amarte por igual. —Le abrió su pecho de par en par, solo así concebía el maravilloso acto de amor.


    Enfebrecida declaró de manera espontánea el inocente discurso ideado casi siendo una niña, para cuando llegara la esperada hora de intimidad con Alex. Sin conexión de su boca y su cuerpo con el cerebro, sin pensar, sin razonar ni imaginar la interpretación que le daría a semejante confesión un hombre del calibre del conde de Hardrock.


    Antes de escuchar el final de la declaración, Alexander ya tenía encendida la alarma de su conciencia, que se activó y como un garrotazo en la espalda lo hizo incorporarse con la respiración entrecortada y la mirada oscurecida por la pasión, amén de su sexo inflamado y dolorido por no poder concretar el encuentro.


    —¿Perdón? —La miró con una expresión de absoluta incredulidad en busca de ocultas intenciones—. ¡Ah!, ya caigo —declaró en tono vulgar—. Esto es parte de tu jueguito. —Implacable observaba el espectáculo del rostro sonrojado, los risos despeinados, la mirada azul aletargada y la piel del cuello y pecho irritada por sus mordiscos.


    Descorazonada, Marianne entendió que sus palabras surtieron el efecto contrario. Contralando su desazón, se enderezó en el asiento y se recompuso la ropa; empezaba a invadirla el bochorno y la inquietud por su desfachatada actuación y sobre todo por conseguir complicar más las cosas con Alex. Ahora tendría que buscar la manera de enderezar el barco antes de que se hundiera con ella dentro. Aunque no debía de acobardarse ahora, debía mantenerse firme en esta renovada Marianne, valiente, arrojada; una chica que había decidido ser ella misma, actuar según su criterio y poner en el lugar que le correspondía al engreído sujeto que solo quería deshacerse de ella, como si pudiera borrarle de la memoria como por arte de magia tanto amor compartido años atrás. Ahora se atendría a las consecuencias. Improvisaría, a ver si lograba salir viva de esta.


    —A decir verdad, Alex, no pensé que un simple beso de apuesta se tornara tan apasionado. Sí que has cumplido tu parte. Espero no quedarte a deber ahora. —Una descarada sonrisa acompañó sus palabras mientras recorría su cuerpo con mirada insolente y se secaba la humedad de los labios con el dorso de la mano.


    —Pues vaya sorpresa que me has dado, pequeña. Nunca imaginé que te movieras en estos niveles en busca de diversión. —Su comentario era la mar de sincero, su expresión corporal lo denunciaba. Ahora mismo repasaba con manos temblorosas sus cabellos y tallaba sus mejillas ardientes, con ganas de seguirle a la entrepierna—. ¿Supongo que esa extraña declaración es parte del guion? Debes tener bien claro que no puede haber nada entre tú y yo. ¡Eres casi una niña! —alegó, pero al mirar sus labios hinchados por los brutales besos que le diera, una sonrisa cínica se instaló en su rostro—. Y qué niña... Como sea, eres la hija de mi mejor amigo —terminó de forma tajante para que no quedara duda de sus sentimientos.


    —No se preocupe, milord, es usted la mar de diáfano, al hablar. Para serle sincera —miró hacia el vacío con una expresión de añoranza—, por un momento creí que estaba con otro... No me haga caso. El fin era saciar mi curiosidad —concluyó con la mayor indiferencia, cuando por dentro luchaba por pasar el nudo en su garganta que amenazaba con asfixiarla.


    Aparentar ser una mujer experimentada y cínica para Marianne había resultado más difícil de lo que supuso, pero debía mantenerse firme si no quería echarse a llorar con el corazón roto frente a Alex. Ya había dado el paso adelante y no pensaba retroceder ni para tomar vuelo.


    —En vista de que se acabó la diversión y mañana nos espera un día pesado, sugiero que nos retiremos a descansar temprano —indicó furioso por sus insinuaciones—. Si gustas puedes cenar en tu habitación que yo haré lo mismo en mi despacho; debo resolver asuntos que no pueden esperar.


    —Suerte con sus asuntos, milord; espero que no se desvele mucho. Buenas noches. —Seguido de una acentuada reverencia, salió de la habitación. Con su «venganza», solo consiguió que Alex volviera a ser el hombre frío al que le inspiraba una elegante actitud de resignada tolerancia.


    —¡Madre mía! ¿Qué me pasa? ¡Me estoy comportando como un maldito mozuelo! —A solas en su alcoba, Alexander gruñía de frustración. Tal vez una ducha lograra apaciguar sus ansias para poder sacudirse las ganas, por lo menos esa noche, ya mañana, después de que pasara la condenada fiesta, le haría una visita intensiva a Lucrecia.


    Ahora que conocía los alcances de la pequeña Marianne, que parecía haber recibido más instrucción de la que pensaba en Francia, redoblaría esfuerzos.

  


  
    Capítulo 6


    Con satisfacción, Alexander paseaba la mirada por el salón destinado para el baile, apreciando que ya estaban todos los invitados, solo faltaba Lucrecia y la dama motivo de la reunión. Justo en ese momento, el conde vio entrar a lady Lucrecia tan despampanante como siempre, con un vestido borgoña de escote lo suficientemente bajo como para cautivar todas las miradas masculinas.


    —Lucrecia —la saludó con una inclinación de cabeza al tiempo que tomaba su mano para besarla—. ¡Te ves glamorosa!


    —Gracias, cariño, tú estás guapísimo, pero eso ya lo sabes —le ronroneó al oído, colgada de su brazo y pegada a su cuerpo para marcar el territorio.


    Alexander ya estaba acostumbrado al juego de seducción de Lucrecia; esto por lo general le causaba gracia, pero ahora no se sentía con humor para sus descarados devaneos. De repente, una fuerza inexplicable lo hizo girar la cabeza y mirar hacia la escalera, justo en el momento en que una aparición celestial empezaba a descender.


    Marianne vestida con un vaporoso vestido azul celeste, cual ángel envuelto en una brillante luz, se convirtió al instante en la mujer más bella de la noche. Alex se atrevía a pensar que había superado con mucho la etérea belleza de su madre.


    —Discúlpame un momento, Lucrecia, debo presentar a mi pupila con los invitados. —Con resolución se zafó de su amarre para dirigir sus pasos a la parte baja de la escalinata en el momento que la joven ponía el primer pie.


    —¡Estás bellísima! —declaró con la garganta seca. La mirada gris se paseaba sin descanso de su cara a su escote. ¿Dónde tenía guardado todo eso antes? Maldito su cuerpo que reaccionaba con voluntad propia. El vestido mostraba con elegancia sus senos turgentes y firmes, a la vista de todos, no solo a la suya. ¡Ah! ¡Basta ya! Tenía que actuar, no quedarse como estatua, con la mente en blanco como un joven inexperto.


    —¡Gracias, milord, usted se ve muy elegante! —¡Precioso!, era la palabra precisa.


    Alexander vestía de etiqueta: frac negro, camisa blanca y corbata de moño negra. Estaba peinado con el cabello bien estirado hacia atrás y lo envolvía un aroma dulce y picoso. Alex era de una belleza salvaje; parecía, en conjunto con su mirada gatuna, un hermoso felino en su noche de caza. Si pudiera, Marianne saltaría sobre él y se lo comería completo... ¡Bueno! ¿Qué pensamientos eran esos? Ahora era ella la que parecía el depredador. Debía aplacar sus ansias, la lujuria era para otra hora y en privado. Sin poder evitarlo, apareció en su rostro una gran sonrisa que la delataba y que Alex percibió con sospecha; no le tenía ni gota de confianza.


    Como sincronizados, pupila y tutor iniciaron el recorrido por el salón. Tomada del brazo de él, Marianne sentía que caminaba entre nubes. Por un momento se imaginó que recorría el gran salón de su hogar, tomada del brazo de su esposo; al cabo que soñar otro poco no la volvería más desdichada. ¿O sí?


    Así transcurrió más de una hora, de presentación en presentación; eran tantos los invitados y tan semejantes entre sí que Marianne apenas pudo memorizar algunos nombres y eso que solo eran familia, amigos y lady Lucrecia, la amante, que no se hizo esperar más:


    —Querido, vengo a reclamarte. Creo que ya has cumplido por hoy.


    Al instante llegó al rescate de Marianne su recién adquirida amiga o más bien su primera amiga en Londres, la bella Lucy, ni más ni menos que una prima de Alexander, solo que una prima muy joven, tres años mayor que ella. Lucilda era hija del tío menor de Alex, por parte de su madre.


    —Acompáñame, Anne; ha llegado la hora de que te diviertas con personas de tu edad, además, ya no puedo contener a la fila de enamorados que esperan que les concedas una pieza de baile. —Mientras hablaba, la prima la tomó por el codo para apurarla a ir con el grupo reunido en un extremo del salón.


    Ruborizada, Marianne volvió los ojos hacia su tutor; al mismo tiempo que la liberaba de la sujeción, fue premiada con su «mirada de pocos amigos».


    —Justo a tiempo, querida Lucilda —dijo Lucrecia con acidez—. Es hora de que cumplas tu promesa de ayer, cariño. ¿Por qué no empiezas por sacarme a bailar? —dijo en tono meloso dirigiéndose al ceñudo conde.


    Desde donde se encontraba Marianne, alcanzaba a ver el halo de intimidad que rodeaba al dúo mientras bailaba. Ella, con su rostro vuelto hacia él, en total pose de adoración y él en actitud de completa complacencia. Aunque le doliera, tenía que admitir que Alexander y Lucrecia hacían una excelente pareja.


    Al cabo de un rato, casi consigue olvidarse de Alex. Como nunca se lo esperó, ahora se encontraba rodeada de jóvenes galantes que no hacían otra cosa que adularla. Contagiada de la risa cantarina de Lucy, se dejó llevar de los brazos de uno a otro, obligada a no parar de bailar para no dejar sentido a ninguno.


    Acalorados por el incesante ejercicio, el grupo formado por Marianne, Lucy y el resto decidieron salir a la terraza principal a tomar un respiro. Luego de unos minutos de charla amena, bebidas, coqueteos y travesuras, los jóvenes decidieron mostrarle a la americana cómo mataban el aburrimiento por esos lugares y «las escondidillas» era el juego ideal. Este consistía en, de entre los participantes, seleccionar a uno al azar para que fuera el responsable de encontrar al resto de los jugadores dispersos y ocultos, por las sombras de jardín, después de los segundos de gracia concedidos. Para demostrar que habían sido descubiertos, «el buscador» debía llamarlos por su nombre y mencionar el lugar donde se encontraban.


    La parte más divertida eran los castigos. Los primeros dos jugadores delatados eran considerados los perdedores y por tal motivo sometidos a una penitencia que los dos últimos en aparecer elegían.


    Así fue como Marianne terminó los cuatro últimos juegos emparejada con Maximiliano, pero hubo un quinto donde les tocó ser los perdedores. Riendo a carcajada batiente, olvidó las mil recomendaciones de madame L. y entró a la mansión acompañada de su pareja, claro está, con un séquito de seguidores que darían fe del cumplimiento de la pena.


    —Milady, permítame el honor de concederme esta pieza —dijo Max haciendo gala de sobreactuado encanto para dar inicio al castigo infligido.


    —El honor es mío, caballero —respondió la joven haciendo lo propio.


    Marianne y Max embonaron a la perfección, incluso desde antes de unir sus cuerpos en medio de la pista de baile para el regocijo de los jóvenes, apostados en círculo a su alrededor, que esperaban presenciar el cumplimiento de la pena.


    —Anne, sé que es muy pronto para lo que te voy a decir, pero debes saber que me gustas mucho. Siento que me he enamorado de ti —confesó obnubilado por la cercanía de la joven y no porque fuera parte del plan.


    —Max, me halagas con tus palabras. Tú también me gustas mucho —Marianne admitió entornando los ojos ruborizada.


    —Quiero preguntarte si me aceptarías como tu pretendiente.


    —Yo... Creo que deberíamos tratarnos un poco más en plan de amigos. Por lo menos hasta que sea mi debut en sociedad —sugirió con delicadeza—. Debes saber que, por voluntad de mi padre, el conde será el que elija a mi esposo.


    —A mí no me desagradaría la idea de ser el elegido; claro está, si paso la prueba del gran «Blackheart» —le confió al oído y ambos soltaron una alegre carcajada—. Tenemos que prepararnos, se acerca el final —advirtió pegando su rostro al de ella.


    Los jóvenes detuvieron su danza al tiempo que la música, pero sus rostros, sus miradas y sus cuerpos permanecieron muy juntos, como dos estatuas vivientes. El murmullo de los invitados a su alrededor no se hizo esperar.


    «¡Dios! ¡Qué divertido es todo esto!», pensó Marianne. Era increíble que pudiera desafiar las estiradas costumbres inglesas y que además tuviera un cómplice tan dispuesto. El castigo para ella y su pareja había consistido justo en eso, permanecer unidos más de lo que permitían los buenos modales, como en un encantamiento, hasta que alguien rompiera el hechizo al tocar a uno de los dos.


    —Por lo visto, tu pequeña Anne ya tiene su elegido. Sería bueno que los detuvieras antes de que adelanten la noche de bodas en medio del salón... —Lady Lucrecia no pensó que con su mal intencionado comentario alejaba a Alexander de ella.


    —Si nos disculpas, Max, debo cruzar dos palabras con mi pupila —dijo el conde con un amago de sonrisa tomándola del brazo, apurándola a la salida.


    Quién le iba a decir a Marianne que el mismísimo Alexander Blackheart, conde de Hardrock, su ahora tutor, sería el que los «desencantaría» y pondría fin al juego compartido con sus nuevos amigos; ni si quiera pudo festejar la gracia, solo alcanzó a ver el disgusto de Max al abandonarlo en medio de la pista.


    —Milord, me está lastimando. ¡Por favor, suelte mi brazo!, ya conozco el camino. —Alexander ni si quiera se dignó a responder. En la privacidad del corredor, la arrastró al estudio cerrando la puerta con llave tras ellos.


    —¡Ya estuvo bueno de exhibiciones, Marianne! Lo primero que te pedí fue que te comportaras a la altura de las circunstancias, pero parece que la verdadera tú ha resurgido y ya no la puedes controlar —habló con furia desmedida apenas cruzar el umbral.


    —Milord, ¿no le parece que está exagerando las cosas? Es solo un juego entre Max y...


    —¿Así que lord De la Rivier ya es Max? Qué rápido vas, querida. —Su tono era una velada advertencia.


    —¡Oh, por todos los santos! ¿Y cómo se supone que deba tratar a un chico casi de mi edad? —cuestionó con imprudencia.


    —Eso lo sabes de sobra, pero como parece que se te ha olvidado —avanzó el paso que los separaba con los dedos listos para enumerar—: con la propiedad que corresponde a una señorita decente, de buenas costumbres, sin mencionar lo obvio de que acaban de conocerse —concluyó con la mirada amenazante a un palmo de su rostro.


    —¡No puede ser tanta ridíc...!


    —¿Le llamas ridiculez a estarte exhibiendo ante tus invitados? ¿Quieres que te diga cómo te veías pegada como lapa a De la Rivier, coqueteándole de forma descarada y vulgar, en público? Tu público —remató echando humo por las orejas.


    Recordarle al detalle su proceder solo avivó su enojo creciente al punto de tenerla asida de los brazos y sacudirla sin conmiseración.


    —Me confunde, milord. ¿No quedamos en que no ve la hora de que todo esto termine? —habló su corazón adolorido.


    —¿También acostumbras a escuchar detrás de las puertas? —reclamó con sonrisa cínica—. ¿Pero qué se puede esperar de una chica que como diversión estila calentar la entrepierna de cuanto hombre se cruza en su camino? Si no te detengo a tiempo, te hubieras ido a revolcar con él como lo hic...


    Herida hasta lo inimaginable, Marianne se soltó con violencia para impactar una mano en la cara del injurioso. Cuando el ardor invadió la suya, entendió lo que había hecho; demasiado tarde, pues la piel del rostro de Alex mostraba las señales del severo castigo. Horrorizada por su osadía, se giró en redondo para escapar de la escena.


    —No tan rápido, pequeña, que aún tú y yo no hemos terminado —siseó en su oído.


    En el momento de abrir la puerta, la joven vio con terror cómo dos fuertes garras la cerraban por arriba de su cabeza. Sin remedio, había quedado atrapada entre la madera y el duro cuerpo de su tutor.


    —Qué relación tan tomentosa es la nuestra, querida. Nos revolcamos en el sillón apenas ayer y ahora nos tratamos a golpes. Casi siento curiosidad por saber qué sigue. —Cada palabra era un pretexto para acariciar con labios tibios la oreja femenina en tanto su cadera imprimía presión en sus asentaderas.


    —¡Por favor, Alexander! ¡Déjame salir! Empezarán las murmuraciones si no aparecemos en el salón ahora mismo.


    Aunque su mal proceder era motivo suficiente para sacar a cualquiera de sus casillas, Alexander no se lo estaba tomando nada bien, parecía otro, incluso su aliento a licor hablaba de costumbres que ella no le conocía.


    —¿Ahora si te preocupa «el qué dirán»? —Su risa burlona retumbó en la habitación—. ¿Sabes algo curioso, pequeña?, nunca antes mujer alguna se había atrevido a golpearme —confesó en tono un tanto divertido—. Te advierto que, si lo intentas de nuevo, ignoraré que soy un caballero y tu protector y te daré una tunda que no olvidarás en la vida. —Terminó con un rechinido de dientes.


    ¿Su Alex amenazándola así? Eso no podía ser. ¿Es que realmente no lo conocía o todo era producto de sus malas decisiones? Lo cierto era que por el camino que había iniciado la noche de anoche no quería transitar más. En verdad el hombre le daba miedo.


    —Milord, le suplico que me perdone. ¡Por favor, déjeme ir, me está lastimando! —sollozó sin remedio.


    Alex lo que quería era matarla. No, mejor aún, apretarla hasta que le tronaran todos los huesos del cuerpo. ¡Madre de Dios! Estaba enloqueciendo. ¿Cómo era posible que una niñita le hiciera perder los estribos de esa manera? Y para colmo lo excitaba tanto su cercanía... ¿Que su cuerpo no entendía que esto era una pelea y no un intercambio erótico?


    —Como deseo que todo esto termine de una maldita vez —expresó con rabia contenida mientras daba dos pasos hacia atrás.


    —Le prometo que haré todo lo que esté de mi parte para que su tortura sea menor —aseguró sin volver el rostro antes de salir del cuarto de forma atropellada.


    Marianne se fue directo al cuarto de baño. Aprovechando su soledad se dio el lujo de llorar y luego de una gran inspiración se lavó el rostro, se recompuso el peinado y la ropa y salió para hacerle frente a su futuro.


    Al cabo de un rato, Alexander apareció en escena con una flamante sonrisa y luego de otra hora de armoniosa convivencia en compañía de su pupila, los invitados empezaron a retirarse. Marianne dijo adiós a sus recién adquiridos amigos con la promesa de visitarse pronto. No le pasó inadvertido que el conde, luego de despedir al último invitado, salió de la mansión acompañado de lady Lucrecia, dejando su corazón agonizando de muerte. Aun con todo lo gris que se presentaba su horizonte, se mantendría en su promesa de no volver a comportarse como una mujer sin voluntad y, aunque muriera en el intento, lucharía hasta el final por la vida que había soñado, con Alex o sin él.

  


  
    Capítulo 7


    Las semanas siguientes para Marianne se distinguieron por la sobriedad en el trato humano en la mansión o, lo que era lo mismo, su frío tutor era todo amabilidad y control. Las rutinas eran desayunos con el conde, comidas a veces con él y cenas en la soledad de su habitación o en casa de los familiares de Alexander, con quienes los lazos de amistad se iban estrechando más y más. Durante el día, con frecuencia, salía con Lucy a las tiendas de ropa y libros y, a horas prohibidas, acudían a citas clandestinas para que la amiga se viera con su enamorado; ambas apostando a la suerte para no ser descubiertas. Esa era la parte más divertida de los encuentros, donde no podía faltar también la presencia de Max. El espíritu aventurero de la joven gustaba de desafiar al destino en pro de la pareja de enamorados. En cuanto a la famosa fiesta de presentación en sociedad, para su pesar, ya estaban a escasos días. Después de eso, sería inminente la búsqueda del «elegido» y su salida de la vida de Alex.


    Dos semanas antes...


    Sentada a la mesa del desayuno, Marianne vio aparecer a su tutor, tan fresco y alechugado, cuando ella no pegaba ojos hasta que lo escuchaba llegar de sus correrías nocturnas, seguro acompañado de la detestable lady Lucrecia.


    —Buenos días, Marianne, ¿qué tal dormiste anoche? —Para el conde no pasaron desapercibidas las oscuras ojeras debajo de los ojos celestes.


    —Muy bien, gracias. Y usted, milord. ¿Se siente descansado durmiendo tan poco?


    —Te agradezco tu preocupación, aunque preferiría que te ocuparas en atender los detalles para el baile, que yo no puedo solo con todo —respondió cortante.


    En cuanto se sentó a la cabecera, Alexander vació en su estómago una gran copa de agua, que no esperó a que la sirvienta rellenara para volvérsela a beber. Luego de eso se dedicó a ignorar a su pupila.


    «Pareciera que me odia», pensó la joven sintiéndose desamparada. «¿En qué momento dejó de amarme? y ¿por qué?», se preguntó atormentada. Años atrás, Alex siempre había sido cariñoso y encantador con ella; gracias a esos recuerdos se dedicó a alimentar su amor de niña y a verlo crecer día a día. ¡Dios! Qué felicidad sin fin que para Alex hubiera sido igual de maravilloso verla de nuevo. El hecho de que él fuera todo lo que quedaba de su vida pasada, en la que fue tan feliz, hacia más duro su rechazo.


    Si hubiera sospechado con lo que se encontraría, jamás hubiera accedido a dejar su tierra en busca de un sueño inútil ni estaría pasando por esa tortura de amor.


    —¿Qué harás más tarde? —la inesperada pregunta sacó a Marianne de sus lamentaciones para levantar el rostro hacia su tutor.


    —Vendrán Lucy y mis amigos.


    —Excelente, así podré invitarlos a la cena que quiero hacerte mañana por tu cumpleaños.


    —Se lo agradezco, Alexander. Si no le importa, desearía ir a misa de doce para dar gracias y pasar el resto de la tarde en mi habitación —solicitó con humildad—. Mañana será un día triste para mí. Papá y yo teníamos tantos planes... —Incapaz de continuar, se puso de pie tan repentinamente que a punto estuvo de volcar su vaso de zumo—. Si me disculpa, me gustaría retirarme. —Antes de echarse a llorar frente a él, prefería que un lobo la devorara.


    Para tranquilidad de Marianne, Alexander no insistió con el tema de la cena, pero se encerró en su despacho hasta la hora del té, cuando los jóvenes visitantes arribaron a la mansión.


    Aunque Lucy la saludó con el alboroto de siempre, como si no la hubiera visto el día anterior, con preocupación se percató de que Max abordó al conde en la entrada y, luego de un intercambio breve de palabras, este lo siguió a su despacho.


    —Por favor, tome asiento, lord De la Rivier. Dígame, ¿qué puedo hacer por usted? —Alexander decidió no facilitarle la situación a Maximiliano, por muy doctor y noble heredero que fuera.


    —Milord, debo confesarle que estoy seriamente interesado por su pupila y he venido a pedir su autorización para cortejarla.


    Alexander tuvo que admitir que el joven tenía los pantalones bien puestos y hablaba claro y sin reparos; si acaso se sentía intimidado por él lo supo disimular muy bien.


    ¿Y no era eso lo que había esperado por meses? Pues bien, ahí estaba, el perfecto pretendiente; joven, buen mozo, noble, de buena familia, rico y poseedor de un título profesional y en espera de otro título nobiliario a la muerte de su abuelo; además trabajador. El joven médico ya daba sus servicios en la clínica de salud más prestigiada de Londres. Había otro hecho innegable, era del agrado de Marianne; entonces, ¿por qué no se sentía exultante de felicidad?


    —Le agradezco su interés lord... ¿Lo puedo llamar Max? —Luego de un asentimiento de cabeza del aludido continuó—: Como usted bien sabe, estamos a pocos días de la fiesta de debut de mi pupila. Tengo indicaciones precisas de su padre, en gloria esté, de que a partir de esa fecha me disponga a buscar el candidato apropiado para que la despose, no antes. Hasta donde tengo conocimiento, la lista es larga, así que le sugiero que vaya tomando lugar. —Para indicar que la entrevista había terminado se puso de pie sin dejar de mirarlo, midiendo sus fuerzas.


    —Bien. —Max imitó al conde con la mano estirada hacia él—. Gracias por su tiempo conde de... ¿Lo puedo llamar Alex?


    —Para usted soy conde de Hardrock. Se queda en su casa. Buenas tardes. —Max también se hizo acreedor a un significativo apretón de manos de su anfitrión.


    Al final del día, Marianne se quedó con la idea de que Max había llevado a su tutor un mensaje del socio y abuelo de él.


    —Creí que no llegabas. ¿Qué te retrasó? —A los días, Lucy increpó impaciente a Marianne en cuanto la vio aparecer en el lugar de la cita clandestina.


    —El conde estaba en casa y no podía salir —respondió Marianne acalorada por las carreras.


    —Bueno, bellezas, ya estamos aquí, así que a disfrutar de la velada —declaró Max aprisionando la mano de la recién llegada por más tiempo de lo permisible.


    La realidad de las cosas es que Marianne permitía los avances del médico con toda intención, para ver si había algún cambio en sus sentimientos hacia él. Necesitaba saber si le provocaba alguna sensación, aunque fuera parecida a cuando Alex la miraba o rozaba su piel; pero haciendo honor a la verdad, no había comparación. Las mariposas en su estómago permanecían dormidas y su mundo seguía del mismo lado del hemisferio.


    Las horas pasaron para los entusiastas infractores entre coqueteos, roces de manos, miradas furtivas, pastelillos y helados, sin percatarse del tiempo transcurrido. Cuando se vinieron a dar cuenta, ya era casi la hora de la cena en sus respectivas residencias. Cosa que no le preocupaba mucho a Marianne, pues de diario cenaba sola y en su habitación.


    Cuando bajó del carruaje rentado, frente a la mansión, pudo constatar que no había que dar nada por seguro. El mismísimo conde de Hardrock la esperaba al pie de la escalinata de la entrada principal, y su rostro no parecía muy feliz.


    —¿Me puedes decir de dónde diablos vienes y con el permiso de quién? —cuestionó con voz atronadora y mirada de fuego.


    —De casa de Lucy. Ella no se sintió bien el día de hoy y quise ver cómo seguía. —Marianne oraba por que la rapidez de su respuesta fuera más importante que su veracidad.


    Su esperanza se esfumó en el mismo instante en que Alexander la tomó por el codo para hacerla volar los escalones y el camino a su despacho, para perplejidad de la doncella que no atinó a cerrar la boca.


    Remedios se sentía culpable por no haber soportado el interrogatorio del conde, dejándole saber que lady Marianne se encontraba fuera de la mansión.


    Cerrando de un portazo tras de sí, Alexander se dirigió a la temblorosa Marianne.


    —No se te ocurra seguir mintiéndome. Acabo de estar en la casa de tío Lucas, que me hizo llamar preocupado por la desaparición de Lucilda. Entérate de que seguro en este momento ella ya está pasándola muy mal, como te sucederá a ti si no me dices de una buena vez dónde estaban y con quién.


    Aunque Alexander se mantenía a una distancia prudente, Marianne captaba su furia con todos sus sentidos, que se trastornaban siempre que lo tenía cerca.


    Ahora mismo se veía formidable con el cabello alborotado, suelto sobre los hombros y los ojos tan brillantes como antorchas encendidas. Bajo la levita traía los primeros botones de la camisa abiertos y dejaban a la vista su cuello bronceado y el nacimiento del vello del pecho.


    —Estaba con Lucy, su novio y Max en un cafecito a las afueras de Londres —respondió en un susurro.


    —¿Cómo te atreves a participar en citas de enamorados con tu debut a la vuelta de la esquina? —bramó en su rostro que perdió el color al instante.


    Ahora sí la estrangularía. Descontrolado, Alex zarandeaba los frágiles hombros sin clemencia, haciendo vibrar los dientes de la joven como castañuelas descompuestas.


    —Eres una maldita inconsciente, egoísta e inmadura. Estoy hasta la coronilla de ti. Tu reputación quedará por los suelos luego de que el marquesito ese se aburra de ti. Ningún hombre querrá desposarte. De por vida seguirás siendo mi responsabilidad.


    Marianne hubiera preferido mil veces un golpe o un terrible castigo antes que sus palabras, que dolían como puñaladas en el corazón. Solo quería que se la tragara la tierra.


    —Yo... Yo lo siento. Soolo que-quería ayudar a... —Las dificultades para respirar no le permitían hilar las ideas para darse a explicar.


    Alexander estaba sordo y ciego para la joven, solo sus enredados sentimientos y frustración le importaban.


    —Ellos qui-quieren estarrr juntos.


    Marianne terminó la frase al tiempo que su cara se volvió color verde manzana. Desprendiéndose con violencia, volvió el rostro de lado y vació el estómago sobre el busto de un noble antepasado Blackheart. ¡Cielos!, no recordaba haber comido tanto.


    El sorprendido Alex observó toda la escena si moverse de su sitio; despertó de su letargo cuando la joven iba en caída libre al piso. La atrapó a tiempo para llevarla al sillón más próximo, donde la recostó con infinita delicadeza.


    —¡Lo siento! ¡Lo siento tanto...! —Avergonzada de muerte se incorporó en el asiento—. Yo quisiera ir a mi habitación —balbuceó mirando el desastre en el piso y en su ropa, mientras gruesas lágrimas lavaban su rostro.


    —Tranquila. Todo está bien —dijo con voz apaciguadora al tiempo que la empujaba de los hombros para que se recostara. Luego de conseguirlo se apresuró a la puerta y desde ahí giró instrucciones a los sirvientes—. En un momento llegará el doctor —anunció de regreso junto a ella.


    —¡No, por favor! No será necesario. Ya me siento mejor, solo necesito descansar un rato en mi habitación. —Su voz era un hilo apenas audible.


    —De acuerdo —convino. Al segundo estaba metiendo un brazo por debajo de sus rodillas y el otro por la espalda para llevarla arriba.


    —¡Oh, no! Yo...


    —Eso o el médico —intervino Alex en un tono que no admitía réplica.


    Marianne aceptó resignada y en cosa de segundos se encontraba en su habitación, sentada en un sillón, mirando a un ejército movilizarse de un lado a otro. Unos sirvientes acarreaban agua para la tina de baño, otros arreglaban su cama y Remedios ponía sobre el baúl, a los pies de esta, su camisón de dormir.


    —En un momento regreso para ver cómo te encuentras —Alex dijo con voz amable, pero en su mirada había un «esta historia continuará».


    Cuando Marianne se encontraba descansando luego de haber sido bañada, vestida, peinada y alimentada, se escuchó un suave golpe en la puerta que la puso en alerta al igual que a su doncella.


    En cuanto el conde entró, Remedios se despidió con una reverencia.


    —¿Cómo sigues, pequeña? —La joven casi se derrite al escucharlo llamarla así.


    —Mejor, Alexander, gracias. Referente a mi salida de la mansión sin su permiso, yo le aseguro que no volverá a suceder. No lo hice por molestar o hacer cosas malas, solo quería apoyar a Lucy. —Marianne mantenía la mirada baja, pues, si se veía en los ojos de cielo atormentado, se le trabaría el habla—. Su padre no quiere dar su autorización para que la pretenda lord Longmon y ellos sufren mucho por ello. A mí me parece una excelente persona; se ve que quiere bien a Lucy, la respeta y la cuida como es debido —concluyó feliz de compartir información tan valiosa para la causa.


    —No me parece que estés en posición de opinar al respecto, Marianne, no tienes la edad ni los elementos de juicio para decidir lo que está bien o mal en relación a mi prima. Si tío Lucas no ha dado su consentimiento, sus razones tendrá. Con tus acciones solo estás propiciando el mal comportamiento de Lucy, que ahora debe estar pagando por las consecuencias de sus actos.


    El afligimiento de la joven iba en aumento, se denotaba en los dedos de sus manos que no dejaban de retorcerse y aún no venía lo peor: su castigo.


    —Ahora debes descansar. Esta vez pasaré por alto tus desatinos, con la promesa de tu parte de que no volverá a repetirse. En cuanto a Lucy, es mejor esperar hasta que le pase el enojo a su padre para que se vean. En estos momentos debes ser la segunda chica más desagradable de su lista. —Sonrió de forma espontánea al ver la sorpresa en el rostro de su pupila—. Si te sirve de consuelo, mañana investigaré cómo resultó todo. Trata de dormir un poco, nos vemos más tarde en la cena.

  


  
    Capítulo 8


    La tregua entre Marianne y Alexander terminó el mismo día en que le levantaron el castigo a Lucy y se hizo acompañar de Max para visitar la mansión de Hardrock.


    Por supuesto que lord Longmon brillaba por su ausencia. Esa había sido la condición de tío Lucas para que le volviera a dar el sol a su hija. Max estaba feliz por ver a su Marianne, aunque fuera en los confines de la jaula de oro, como le llamaba ella. Este llegó con las manos llenas de flores, chocolates y bombones para agasajar a su chica, cosa que no pareció hacerle mucha gracia al conde que no dejó de rondar a los jóvenes cuando decidieron salir al jardín. Recordaba bien que, como los pajaritos silvestres, cuando estaban a la intemperie solo tenían en mente una cosa: «travesuras» no aptas para debutantes.


    Esta vez, Alexander no estaba equivocado, lord De la Rivier estaba que se consumía de amor por su pupila; los días en que no se vieron fueron la prueba que necesitaba para desear pasar con ella el resto de su vida. Por lo pronto, se conformaba con...


    —Solo un beso, mi bella Marianne —rogó con voz enronquecida por la emoción.


    Aprovechando que Lucy y las doncellas de ella y Marianne salieron huyendo de una abeja, Max arrinconó a la joven en un hueco entre dos frondosos arbustos frente a la fuente de piedra. Con las manos amarradas y los cuerpos muy juntos, se inclinó para pegar sus labios en un tierno beso, que la chica se permitió para explorar las reacciones de su cuerpo.


    —Me parece que ha llegado la hora de que se retire, De la Rivier. —Una tronadora voz se escuchó a corta distancia de ellos.


    Los jóvenes se separaron con brusquedad sin mirar al recién llegado. Evidentemente contrariado, Max tomó la mano de la joven para besarla antes de despedirse del conde con una leve inclinación de cabeza. Seguro de que luego de eso habría problemas en la jaula de oro, recogió a Lucy para volverla a casa.


    —¿Qué no hace apenas unos días me prometiste comportarte como una dama? —Tenso como cuerda de violín, Alexander fue acortando la distancia hasta quedar junto a Marianne—.¿Y bien? ¿Ya nos estamos acostumbrando a este tira y afloja que ahora ni te molestas en darme una excusa para tu vergonzoso proceder? —insistió.


    «¿Qué le noto diferente en su actitud?», se preguntó la chica más curiosa que asustada. «Enojo, no, casi siempre está enojado conmigo. No... Hay algo más en su mirada. ¡Perversidad! ¡Oh, oh! Esto no pinta nada bien», se dijo preparándose para la batalla.


    —¿Es que ahora se dedica a espiarme, milord? Solo fue un beso inocente. ¿Acaso usted no goza de esa dulce y revitalizante experiencia cada vez que le viene en gana?


    Aunque el lanzado desafío Marianne lo hizo con la barbilla arriba y la mirada retadora, se amilanó un poco, pero solo un poco al ver el varonil rostro desfigurarse.


    —¿Se ha dado cuenta de que se pasa los días diciéndome no a esto, no a lo otro? ¿Que nunca fue joven? —Tal vez el conde le hubiera negado el derecho de considerarlo parte de su familia, pero su boca no podía gobernarla—. Me ha frustrado la diversión de esta tarde con Max. —El diablo de la imprudencia se le había metido dentro. Al cabo que ya estaban a escasas horas de que concluyera el plazo para que su tutor hiciera el traspaso de responsabilidades al «elegido».


    Alex reaccionó visceral; con las manos extendidas, se acercó el paso que los separaba y ella de forma instintiva retrocedió, pero se encontró entre el tronco del arbusto y el pecho de él.


    —¿Si quieres yo continúo lo que iniciaste con el petimetre ese? Seguro tendré algo de experiencia que vaya más acorde con tus exigencias —le habló al oído mientras la ceñía por la cintura para no permitirle zafarse de la prisión de sus brazos.


    Dando por sentado el consentimiento de Marianne, aplastó sus labios en un beso lleno de deseo reprimido por días. Tocarla se estaba convirtiendo en una necesidad vital para él. Era una experiencia nueva donde fluctuaba su deseo por poseerla y el sentimiento de enojo y frustración por hacerlo perder el control de sus emociones. Ella lograba hacer con él lo que quisiera; lo convertía en un hombre sin voluntad. ¡Maldita fuera!


    —¡Ya basta, Alex! Admito que besas delicioso, pero creo que no estás ayudando mucho a mi reputación. —Plantó una expresión de inocencia que obvio no convenció a Alexander.


    —No dejas de sorprenderme, Marianne. A tu corta edad eres una consumada fulana. Que Dios me perdone por sucumbir al deseo que despiertas en mí. Debes tenerme embrujado, solo así entiendo que caiga redondito en tus provocaciones. Además, siendo sincero contigo y conmigo mismo, no eres ni la mitad de lo mujer que es Lucrecia —declaró con una frialdad escalofriante.


    —No lo detengo, entonces. Mujeres como lady Lucrecia no deben descuidarse; luego pasa que se aburren y buscan alguien más con quien divertirse y no creo que le vengan bien los cuernos, milord. —Marianne no era ella; esa faceta de arpía la estaba estrenando con él. Era evidente que ambos se sacaban lo peor de sí.


    Temblando de cólera, el hombre se giró en redondo y salió como alma que lleva el diablo del jardín. Minutos después la joven alcanzó a verlo partir de la mansión montando a su garañón Zeus a todo galope.


    Marianne se quedó anclada al piso en el mismo lugar por largo tiempo. Se planteaba cómo le iba a hacer para sobrevivir los días de convivencia que le quedaban con su tutor. Sintiéndose infeliz, no dejaba de preguntarse qué error o pecado había cometido en el pasado para merecerse tanto enojo y desprecio de un hombre que un día la amó sinceramente.


    —Estimado conde de Hardrock, Alexander, gracias por acudir a mi llamado —dijo el anciano marqués De la Rivier apenas verlo cruzar el umbral de su despacho.


    —Es un placer poder atenderlo, marqués. —Aunque tenían varios negocios juntos, algo le decía a Alex que lo que lo tenía ahí no era ninguno de ellos.


    —Hágame el favor de tomar asiento —el viejo ofreció desde su sillón estilo Luis XV modelo María Antonieta, detrás del escritorio no menos antiguo que lo hacía verse más pequeño y frágil—. Jack, sírvenos dos copas de whisky —ordenó a su mayordomo. Luego de su señal, este se despidió con una reverencia.


    Mientras el noble anciano se tomaba su tiempo para degustar la bebida y su pipa, Alexander paseó la mirada por los muros y los muebles con apreciación. No era la primera vez que se encontraba en esa área de la casa y esperaba que no fuera la última. El anciano era un hombre temerario para hacer negocios, no le temblaba la mano a la hora de aportar su inversión.


    —Alexander, le voy a ser por completo sincero. El motivo de hacerlo venir es para informarle que tengo planeada una cena aquí en mi casa para mañana en la noche, a la que por supuesto está invitado usted y toda su familia. Se preguntará por qué no le envié una convocatoria por escrito y asunto arreglado; necesitaba hablar con usted antes —aclaró con mirada de águila.


    —Me intriga, marqués. ¿Cuál es ese tema que parece robarle la calma?


    —Mi nieto y el interés que tiene por su protegida —dijo poniendo la copa con fuerza sobre la madera de la cubierta—. No quiero parecerle un viejo entrometido, pero debo saber: ¿cuál es exactamente el parentesco que lo une con lady Marianne? —preguntó a rajatabla.


    —Mi estimado marqués, nunca es un hombre entrometido, si acaso un poco curioso. —Sonrió con diplomacia—. Haciendo una excepción, por ser usted, le adelantaré los pormenores de la causa que me une con mi pupila, aunque estoy seguro de que tiene una idea bastante precisa por lo que le habrá contado ya su nieto.


    A grandes rasgos, Alexander compartió la historia de la vida de Richard y la gran amistad que los unía, así como también de la promesa que lo había colocado en la situación actual.


    —Una misión muy loable y nada fácil en su posición de hombre joven y soltero, ¿no es así conde?


    —Usted lo ha dicho, marqués —admitió sincero, pero no por eso más dispuesto a servir de «Celestino» para el consentido nieto.


    —Le agradezco mucho la confianza y espero que mañana nos honren usted y la pequeña Anne con su presencia. —Se guardó para sí el dato de que también había invitado a lady Lucrecia. La dama lo mantendría lo suficientemente ocupado para que su nieto pudiera disfrutar de la presencia de la joven a sus anchas y, de pasada, él.

  


  
    Capítulo 9


    Marianne se miró en el espejo por última vez antes de bajar al salón destinado para el baile. Desde el pasillo se podía escuchar la música y la algarabía de los invitados en todo su apogeo.


    Por fin había llegado el gran día de su debut en sociedad. El momento tan ansiado por Alexander y tan temido por ella. A partir de ahora, él se esmeraría en encontrar al «elegido» para deshacerse de su pupila cuanto antes.


    La mirada triste que le regresó el espejo la remontó tres días atrás, a la cena en casa del abuelo marqués.


    —Debes tener claro que el hecho de que ahora estemos aquí no indica que lord De la Rivier tenga alguna preferencia por encima del resto de los jóvenes candidatos —dijo de repente el conde, cuando se había pasado mudo todo el recorrido en carruaje.


    —Por supuesto. No esperaba más de usted. —Marianne respondió con todo el cinismo de que era capaz


    —¡No te pases, mocosa impertinente! No estoy de humor para tus majaderías —advirtió entre dientes, pero con una radiante sonrisa; quien los viera pensaría que tutor y pupila sostenían una amena conversación de camino a la monumental entrada de la mansión De la Rivier.


    —Disculpe usted, milord. —Acercando su cuerpo en actitud de complicidad agregó—: Es una verdadera lástima. Se podría decir que Max es un exponente con muchos atributos... —dijo con maliciosa intención.


    —Pareces muy conocedora, pequeña. —comentó masticando las palabras. Marianne dibujó una radiante sonrisa que le hizo preguntarse hasta dónde había llegado con él en sus salidas furtivas, aunque ella le aseguró que los encuentros habían sido por completo inocentes. El muy idiota de él se lo había creído—. Me gustaría saber tus preferencias, tal vez yo podría intentarlo también —sugirió con una brillante sonrisa.


    —Ay, Alexander, qué pena. Me parece que tendrá que formarse a la cola y la lista, como bien usted dice, es larga. Ahora mismo estoy tratando de aprovechar el tiempo antes de que el matrimonio trunque mis perversos pasatiempos. —Con una burlesca carcajada celebró su malsano sentimiento de revancha.


    —¡Maldita... sea mi suerte, pequeña! Tal vez pudieras hacerme un huequito; debería de tener más derechos por antigüedad. ¿No crees? —declaró justo cuando eran anunciados por el valet.


    —Tal vez al viejo Alex...


    —Conde de Hardrock. Marianne... ¡Estás hermosísima! —Max puso fin al desagradable intercambio con su oportuna aparición.


    —Gracias, Max. Tú estás muy elegante —respondió al tiempo que se llevaba su mano a los labios.


    Maximiliano ignoró la mirada asesina del tutor y escoltó a la joven al salón donde se encontraban reunidos la gran mayoría de los invitados.


    —Abuelo, tengo el honor de presentarte a lady Marianne Saint James McGregor, pupila del conde de Hardrock y la joven más bella de Londres —anunció con una innegable satisfacción.


    —¿Seguro que no te has quedado corto, muchacho? Yo diría que la más bella del mundo. —Había una encantadora sonrisa plantada en el aún atractivo rostro del abuelo marqués mientras lisonjeaba a la chica.


    —Gracias, milord, es usted muy amable. —Marianne saludó con la gracia de una princesa y un oportuno rubor en las mejillas.


    —Nada de formalidades, niña. Ya recibo mi dosis diaria entre tanto estirado. Llámame abuelo o Benjamín y, ahora, con permiso de Alexander y de mi nieto, vendrás conmigo para presentarte al resto de los invitados —declaró con firmeza ofreciéndole su brazo.


    La primera hora de la velada Marianne las pasó riendo por las ocurrencias de su anfitrión, que tenía una chispa un tanto malvada para divertirse, luego se les anexó Max y Lucy, que acababa de llegar a la mansión acompañada de su padre y hermanos. Al poco rato fue anunciada la cena y a partir de entonces el ambiente se tornó tan pesado que la joven hubiera podido asegurar que estaba comiendo clavos aderezados con plomo como plato principal. Y cómo no habría de ser así, si frente a ella y Max quedaron Alexander y Lucrecia, que no hizo otra cosa que sembrar la cizaña en la mesa. Para colmo, la astuta mujer se regresó con ellos aduciendo que había llegado en un carro de alquiler porque su cochero estaba enfermo.


    Aunque para satisfacción de Marianne, Alexander no aceptó la propuesta de su amante de dejarla primero a ella para que pasaran un momento a solas en su casa, pero nada la salvó de presenciar sus vulgares demostraciones de afecto.


    —¿No le parece, milord, que el abuelo marqués es un hombre adorable? —Marianne hizo conversación una vez que se quedaron a solas.


    —¿Lo dices porque lo tenías comiendo de tu mano al igual que al resto de tus admiradores? —preguntó con una mueca de sonrisa—. Supongo que debe ser divertido para una chica como tú tenerlos rondándote como moscardones. ¿A cuántos has prometido tus favores esta noche, Marianne? ¿El viejo marqués está incluido? —No había concluido el comentario cuando ya se estaba arrepintiendo, ver el gesto de dolor cruzar su joven rostro le caló.


    —A diferencia de Lucrecia, a mí no me gusta ventilar mi vida íntima —respondió con saña.


    —¿Y qué tanta intimidad tienes, Marianne? ¿Por qué no me pones al día? —Con un movimiento tan rápido que la joven no lo vio venir, tiró de su brazo para sentarla sobre su regazo.


    La primera reacción de Marianne fue pelear, pero ante la idea de que tal vez nunca se le presentara otra ocasión de estar cerca de Alex, decidió cambiar de estrategia. Ya tendría tiempo mañana para arrepentirse por las consecuencias de sus actos.


    —No quisiera aburrirlo con mis relatos, milord. —Llevó las manos alrededor de la fuerte nuca y soltó el amarre de la coleta para jugar con los negros risos—. ¿Por qué no lo averiguamos juntos tú y yo?


    —¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar en este jueguito, Marianne? Te advierto que no soy uno de tus petimetres enamorados al que puedes manipular a tu antojo —aclaró con la voz ahogada, pues su boca incursionaba en el níveo cuello en busca de su dulce sabor.


    —¿Aquí? No parece ser un lugar apropiado para...


    —Permíteme demostrarte lo excitante que puede llegar a ser el interior de un carruaje en movimiento —dijo motivado con la idea de ampliar su repertorio.


    —¿Por qué no dejas de hablar y me besas de una buena vez? —exigió.


    Entre el alcohol ingerido durante la tormentosa velada y el deseo que lo consumía por dentro, Alexander no podía pensar con coherencia, su cuerpo estaba a cargo y quería alivio del que le prometía el delicioso cuerpo de Marianne. Ya no le importaba si el resto de su vida ardía en los infiernos.


    Olvidada por completo de todos los malos momentos, Marianne se rindió al beso de forma absoluta, más enamorada que nunca. Una pequeña llama de esperanza empezó a brillar al sentir los labios masculinos horadando su boca y las fuertes manos acariciar su cuerpo con vehemencia. En su entendimiento, solo un hombre enamorado era capaz de semejante entrega.


    —Te amo, Alex. ¡Hazme tuya! —rogó desbordada de emoción.


    —¿Perdón? —Entre las brumas que sofocaban su cerebro, Alexander repitió las palabras de la joven hasta que penetraron a la zona donde fueron procesadas según sus estándares de moralidad—. ¿Así es como haces caer a todos los incautos, Marianne? ¿Cómo te atreves a jugar con los sentimientos de los demás? Hasta los hombres más canallas y las prostitutas tienen código de honor, pero tú no conoces límites —la acusó de una forma tan despectiva que el tono en sí la lastimó más que sus palabras.


    Alexander casi se sacudió las manos cuando regresó a Marianne a su asiento. El resto del viaje prefirió ver pasar la oscuridad por la ventanilla del coche que mirarla a ella. No se sentía capaz de mantenerse ecuánime.


    Marianne, por su parte, se sentía tan humillada que el resto del trayecto mantuvo la mirada en las manos crispadas sobre su regazo. Cuando el coche rodeó la glorieta frente a la entrada principal de la mansión, se lanzó al exterior sin importarle que aún estaba en movimiento.


    —¿Has resuelto romperte el cuello ahora? —Alex bramó detrás de ella.


    Marianne no se dignó a responder. Con grandes zancadas subió la escalinata y no paró hasta llegar al despacho de Alexander, con él pisándole los talones.


    —¿Qué piensas hacer con esa botella de vino, Marianne? —La detuvo del brazo al ver que tampoco recibiría una respuesta.


    —Creo que esto no es de tu incumbencia, así que, por favor, ¡déjame en paz! —De un fuerte tirón se zafó de la sujeción y lo miró con odio—. Si te preocupa lo que te costó, agrégalo a la lista de gastos que «tu elegido» podrá saldar pronto —respondió de camino a su alcoba.


    —Disculpa que te contradiga, pero sí me incumbe. Si no estás acostumbrada, el vino te puede enfermar.


    —Una posibilidad ilógica para alguien con tanto camino recorrido, según tú. ¿No te parece? —El terrible sarcasmo era como escudo para su triste realidad.


    —Marianne, si lo haces por lo que acaba de pasar en...


    —¡Ay, por Dios! No todo gira a tu alrededor, ¿sabes? Solo quiero seguir la juerga. Te invitaría, pero no soy persona de honor —concluyó empuñando la manija con una mano y en la otra blandiendo la botella.


    —Yo... estaré en mi habitación —dijo hecho un embrollo.


    La joven no respondió, solo abrió la puerta y entró en su refugio temporal. Ya había tenido suficiente de Alex por hoy.


    Marianne volvió al ahora al recordar que se había quedado corta al profetizar su propio arrepentimiento. Entre la terrible resaca moral y física, los últimos dos días no salió de la habitación ni para tomar los alimentos.


    El recorrido a la planta baja lo hizo como si fuera en una procesión que la llevaba al fin del mundo. Ahí estaba, toda bella cual princesa de cuento al pie de la escalinata, lista para enfrentarse a la nobleza inglesa y a Alexander Blackheart, conde de Hardrock, por última vez. Más tarde se percataría de que sus pensamientos fueron como premoniciones de su futuro inmediato.


    —¡Mi bella dama! Permítame el honor de escoltarla por el salón.


    Maximiliano, vestido cual noble de la realeza que era, la interceptó apenas llegó al último escalón y, cuando tomaba su mano para besarla, escucharon una profunda voz detrás de ellos.


    —Tendrá que disculparnos, lord De La Rivier, pero me corresponde a mí escoltar a lady Marianne por el salón y hacer los honores. —La mirada gris cautiva en la celeste, como dos piedras preciosas engarzadas en una joya.


    Marianne solo tenía ganas de huir; sentía un nudo en la boca del estómago y su pecho aprisionado y la cercanía de Alex no ayudaba en nada. Pero el show tiene que continuar, igual que en el teatro, sin importar que esté pasando tras bambalinas.


    Con su mano colgando del fuerte antebrazo, caminó junto al conde con una sonrisa perenne en el rostro.


    Al tiempo que Alexander hacia señas al camarero a cargo para que se acercara, guio a la estrella de la noche al centro del salón. Acto seguido, tomó de la charola del sirviente las copas de champagne y una se la entregó a Marianne con una mirada tan profunda que la joven sintió que le flaqueaban las piernas. Luego paseó la vista por todos los presentes y chocó su copa con un cubierto de plata para llamar su atención.


    —Damas y caballeros, tengo el honor de presentarles a la bellísima lady Marianne de Saint James McGregor, mi pupila e hija de mi más querido amigo, el marqués Ricardo de Saint James, que desgraciadamente ya no está con nosotros. Antes de morir, me otorgó el privilegio de cuidar de su hija y encontrar al hombre afortunado que la despose y me sustituya en tan noble tarea. —Alex habló con tal emoción que a nadie le quedó duda de la relación que lo unía a la hermosa joven y así terminó con las murmuraciones que nunca faltaban en «el círculo de amistades». Después de las sentidas palabras, se escuchó un fuerte aplauso que fue la nota de confirmación de que la chica era bien recibida por ellos.


    —Que continúe la música, por favor —indicó el conde luego del brindis—. Marianne, ¿me harías el honor de aceptarme este primer baile? —Haciendo gala de sus nobles modales hizo una majestuosa reverencia cual príncipe a su princesa, que Marianne aceptó con una elegante inflexión y la mirada abajo.


    Trataba de no dejarse conmover con las atenciones de Alex, sabía perfecto que estaba actuando su esperado papel en el último acto de la historia que compartían. Pero, a pesar de los sinsabores, le estaría eternamente agradecida. Lo que Alex había hecho por ella era invaluable, en especial porque no los unía ningún parentesco, sin mencionar el hecho de que apenas la toleraba.


    —Milord, quiero aprovechar el momento para agradecerle de corazón todo lo que ha hecho por mí; estoy consciente de que he sido una especie de pesadilla en su vida —agregó con una sonrisa triste—. Quiero comunicarle que luego de que usted haya hecho la elección, estaré más que gustosa de preparar una boda rápida y sencilla para agilizar los trámites de sucesión de obligaciones y así poder liberarlo del compromiso cuanto antes. —Marianne estaba tan nerviosa que hablaba y hablaba cuanto se le venía a la boca, no se percataba de que su desesperado discurso solo estaba dando que pensar a Alex.


    —Ya hablaremos luego de eso, Anne —respondió con una fugaz mirada de desconfianza.


    —Querido, es hora de que permitas que los jóvenes se diviertan con los jóvenes.


    Esa vocecita de forzada amabilidad a Marianne le taladraba los oídos; de suerte que en el mimo paquete de Alexander iba incluida Lucrecia, lo que significaba que tampoco la vería más. La muy astuta se les acercó acompañada de Max, que gustoso estiró su mano para hacer cambio de parejas.


    Sin poder disimular su tristeza, Marianne se vio alejada de Alex. Por más que luchó, ese era su destino y tendría que aceptarlo.

  


  
    Capítulo 10


    En compañía de sus amigos, Marianne se obligó a festejar la noche y dejar tristezas, anhelos y sinsabores para el mañana; filosofía que aplicaba desde la muerte de su padre y que le ayudaba en el día a día.


    La velada estaba resultando todo un éxito, todavía no era ni medianoche y la festejada ya no podía dar paso por el dolor de pies de tanto bailar y sospechaba que también se había pasado de copas porque ya empezaba a sentir los estragos.


    Alexander no podía decir lo mismo, Lucrecia no se le despegaba ni para ir al tocador de caballeros y la imagen de la feliz Marianne, de brazo en brazo, era una soberana tortura para él.


    Su visión era una criatura celestial envuelta en un vaporoso vestido blanco bordado en piedras preciosas, de atrevido escote, que mostraba más de lo que él le hubiera permitido de sus turgentes senos, hombros y brazos; un pecado envuelto en seda y perlas sería la imagen que le devolvería el cuadro del pintor que tomaba bocetos con discreción. La blanca piel, como la mismísima seda del vestido, hacia resaltar más el caoba de sus rizados cabellos y el azul celeste de sus ojos. No había nada en ella que no le robara el aliento al mirarla.


    En el baile, jóvenes y viejos se encontraban atrapados por la misma visión danzante de Alexander: una diosa bajada del cielo para cautivar con su sonrisa, su sencillez y su belleza natural.


    —Querido, tal vez debas llamarle la atención a tu pequeña. Me parece que es demasiado demostrativa con sus afectos y hasta me atrevería a afirmar que esta algo «indispuesta». —Se había propuesto arruinar su noche y su reputación, aunque había que admitir que la joven estaba cooperando con la causa.


    Alexander miró a su pupila justo en el momento que salía con sus amigos al jardín, y ya sabía qué significaba eso. No en balde esa había sido mucho tiempo su estrategia para conseguir el favor de sus parejas de baile cuando era un mozuelo.


    Con su séptima copa de vino en el estómago, Marianne siguió al grupo al exterior; se sentía feliz y achispada, estaba consciente de que en parte se lo debía al alcohol ingerido, pero no le importaba, ya nada podía salir mal. Esta era su noche y le sacaría provecho. De hecho, ella no era la única pasada de copas, en general, todos sus amigos se veían muy «animados».


    —Hasta podría asegurar que ya no es una chica pura y casta... Espero que eso no te traiga problemas para encontrarle esposo... Tal vez tendrías que sopesar la posibilidad de ofrecerla a un hombre como el duque de Miramar; sé que es extranjero y un poco viejo, pero su título y fortuna lo valen, ¿no lo crees? —Mientras no paraba de intrigar, Lucrecia iba guiando a Alexander a la terraza. Seguro que la joven daría pronto de que hablar para sustentar sus palabras.


    Y, como caído del cielo, llegó el momento invocado: en un rincón apartado y poco iluminado del jardín, se encontraban abrazados la pupila y Maximiliano.


    —Marianne, tú sabes que hace tiempo estoy enamorado de ti y que me muero por hacerte mía. Di que huirás conmigo esta noche. —Por toda respuesta, la joven cerró los ojos y ofreció sus labios dispuesta a darle a Max una verdadera oportunidad.


    El beso de lord De la Rivier no tenía nada de inocente; él era un hombre hecho y derecho y ahora estaba fuera de sí, pasado de copas y muy motivado por las sensuales curvas que se pegaban a su cuerpo sin reservas. Sediento y cada vez más excitado, acariciaba la grácil figura con brusquedad.


    Cuando Marianne respiró el aire puro de la noche, su estado etílico se disparó al punto de convertirla en una muñeca mareada y sin voluntad. Su mente empezó a divagar y de pronto ya no estaba con su amigo sino en brazos de Alex. Animada por su viva imaginación, cambió de pasiva actitud a la acción. Deslizo las manos hacia arriba por el pecho masculino hasta entrelazarlas por detrás de la nuca para profundizar el beso.


    Sin poder soportar más el espectáculo, Alexander decidió abandonar el jardín antes de armar un escándalo. Sus furiosos pasos lo llevaron hasta el despacho donde se encerró para pasar su rabia y celos con un vaso bien reportado de whisky.


    —¡Te deseo! ¡Te amo! ¡Dios, cómo te amo, Alex! —Marianne musitó apasionada.


    —¿Cómo? ¿Alex has dicho? —Max la miraba con los ojos redondos y el rostro pálido. Se había separado del ardiente cuerpo como si le hubieran echado una cubeta de agua fría encima. Incredulidad era lo único que sentía ahora—. Dime que no amas al conde, Marianne —pidió con voz atormentada mientras sacudía con suavidad sus hombros.


    En cuanto escuchó el sentido reclamo, Marianne se percató de su terrible error y, no conforme con eso, había dejado su doloroso secreto tan celosamente guardado al descubierto.


    —¡Lo siento mucho, Max! ¡Nunca quise lastimarte! Te juro que me esforcé por enamórame de ti, pero no lo conseguí; mi corazón siempre ha pertenecido a Alexander, lo he querido desde siempre y, aunque sé que nunca seré correspondida, lo querré toda mi vida. Por más que lucho no logro arrancármelo del corazón. —Con esta confesión, Marianne terminó con las ilusiones de Max y también se fue al caño la posibilidad de hacer su vida con él, que era lo más parecido al ser amado después de Alex.


    Marianne entró al salón en busca de Lucy para desahogar sus penas, dejando a Max en el jardín para lamer sus heridas. A escasos metros, oculta por las sombras de la noche, estaba la única persona testigo de lo que había sucedido ahí. ¡Maldita fuera si a partir de este descubrimiento no hacía lo necesario para quitar de en medio a la niñita entrometida de una buena vez! Por ningún motivo podía permitir que Alexander se enterara del amor que le profesaba la estúpida extranjera. ¡Mil veces maldita! Solo había aparecido en sus vidas para poner en riesgo sus planes.


    Con lágrimas de pena y desazón, Marianne informó a Lucy el drama vivido con Max y de la pena que ahora sufría por su causa. Por otra parte, Lucrecia buscaba al conde para su golpe final y con eso conseguir que terminara despreciando a su pupila y la sacara definitivamente de sus vidas.


    —Cariño, ¿te sientes bien? ¿Qué haces aquí tan solito? —preguntó en cuanto lo encontró en su despacho al que se coló cual víbora venenosa.


    —Por supuesto, solo he venido a recoger un obsequio que debo entregar en breve a Marianne; se lo dejó su padre para esta ocasión tan especial —mencionó sin mirarla, arrastrando un poco las palabras.


    —¡Cielos, cariño! Esa chica libertina y de moral desbordada no merece tantas atenciones de tu parte. Ni te imaginas la fila de chicos que le siguió a Max en el jardín. Disculpa que me haya quedado por ahí, pero alguien tenía que poner orden si el desfile se salía de control —dijo abrazada a su talle como consolándolo por su suerte—. Con decirte que ni lord Longmon se le escapó...


    Para Alexander sonaba bastante congruente la historia de Lucrecia, a fin de cuentas, la misma Marianne había tenido la desfachatez de confesárselo. Esa era su manera de despedirse de su estilo de vida, según ella.


    Lady Lucrecia y el conde regresaron juntos al salón; pasado un rato apareció Marianne acompañada de la prima que lucía bastante contrariada, seguro ya se había enterado de los avances de su «amiga».


    Por fin la velada estaba llegando a su fin. Marianne y Alexander se encontraban en la puerta despidiendo a los invitados que ya empezaban a retirarse. En el ambiente flotaba algo que la joven debutante no supo identificar, pero no le pasó desapercibido el velado rechazo de algunas damas al despedirse de ella. El conde decidió acompañar hasta el carruaje a tío Lucas y familia. Pretendía investigar los daños ocasionados, pero con sorpresa vio que lord Longmon los acompañaba.


    Lucrecia, por su lado, hacia planes de llevarse a Alexander a seguir la fiesta en su casa, pero este se negó rotundamente alegando cansancio. A pesar del rechazo se retiró como toda una triunfadora, su gran sonrisa y la mirada que le dedicó a la pupila daban claras cuentas de su satisfacción. Lady Lucrecia estaba segura de que, luego de esa noche, el conde de Hardrock no tardaría mucho en pedirle matrimonio.


    En cuanto vio una oportunidad, Marianne inició la retirada sospechando que el estado de gravidez de su tutor se debía a que ya estaba enterado de su indiscreción. Esperaba que eso no le trajera serios problemas con su socio principal, el marqués De la Rivier; eso no se lo podría perdonar ni ella.

  


  
    Capítulo 11


    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, Marianne.


    Alex la interceptó cuando estaba a punto de ascender la escalera rumbo a su refugio. La tomó del codo con firmeza, sin dejar duda de que lo acompañaría a donde él dispusiera, y ese lugar era el temible despacho, donde se trataban los temas de mucha seriedad.


    Marianne fue obligada casi a volar en el trayecto si no quería perder su brazo, aun así alcanzó a observar cómo los sirvientes terminaban de recoger el desorden, como si tuvieran esa varita mágica que ella necesitaba para volver el tiempo atrás.


    En el interior de la habitación fue liberada de la garra, pero solo para que su tutor metiera llave a la puerta, quién sabe con qué perturbadora intención. Ella, por su parte, avanzó al centro para rodearse de espacio, por si necesitaba correr, mientras veía cómo el hombre de rostro severo se acercaba a ella. En un acto inconsciente se tallaba una y otra vez las sudadas manos en la falda esperando la explosión, no sabía a razón de qué, pero la veía venir.


    —¿Qué te pareció la fiesta, Marianne? —La voz de Alex era engañosamente suave.


    —¡Maravillosa! De nuevo, gracias por todo, Alexander —respondió mirándolo con brevedad a los ojos.


    —Y cuéntame una cosa: ¿quién te parece el hombre más apropiado para compartir tu cama... ¡perdón!, el resto de tu vida? —preguntó con humor negro.


    Con cada pregunta, Alex se acercaba un paso más a ella, su intimidante actitud estaba logrando asustarla.


    —¿Qué pasa, Marianne, no te puedes decidir por uno? Porque me temo que más no está permitido en este país, bueno, a no ser que estés pensando incursionar en el ambiente de los burdeles, ahí sí que podrías tener los que quisieras. —La expresión de su rostro era la de un loco.


    —No entiendo, Alexander. ¿Por qué me habla así? —preguntó ofendida, olvidándose por lo pronto de la cautela.


    —No te hagas la inocente conmigo, pequeña; personalmente pude presenciar el inicio de tu juego de seducción en el jardín. Lord De la Rivier debe estarse ufanando de haber encabezado la fila.


    —¿Quieres decir que me viste cuando estaba con Max? —Horrorizada, solo pudo registrar esa parte. Sus sospechas estaban bien fundamentadas.


    —¡Oh, no te preocupes! No me quedé a ver todo el espectáculo; no necesito echar mano de la morbosidad para motivarme, Lucrecia me sabe estimular deliciosamente. —Alex la estaba arrinconando entre el muro del fondo del despacho y su férreo pecho.


    —Pero yo...


    —No trates de negarlo. Para mi vergüenza, ahora estás en boca de todos —le recriminó con mirada de hielo—. Te juro que, a pesar de mi vasta experiencia, jamás he conocido una fulana tan ingeniosa como tú.


    Movida por un fuerte sentimiento de hastío, Marianne empujó el férreo pecho para salir del lugar, pero Alex la atrapó entre sus brazos y con modos soeces la pegó a su dura entrepierna. Marianne reaccionó por instinto y lo bombardeó con una lluvia de manotazos hasta que uno logró impactarse en su rostro.


    —Ahora si compraste pasaje, pequeña. —susurró en su cara temblando de ira. Con la palma de la mano trataba de mitigar el ardor de los mil demonios. Los dedos femeninos habían quedado impresos en su piel como un tatuaje de fuego. ¡Maldita bruja! Pagaría por su atrevimiento.


    Azorada ante los acontecimientos, Marianne no vio venir la intención de Alexander que la cargó sobre su hombro y caminó con ella a cuestas hasta el sillón donde terminó sobre sus rodillas.


    —¡Por favor, Alex! ¡Me estás lastimando! ¡Déjame ir! —chilló cuando sintió los dolorosos azotes con la mano libre sobre sus asentaderas.


    La ira de Alexander empezó a menguar con cada golpe hasta que el hormigueo de sus dedos superó el ardor infligido en su rostro. Satisfecho y acalorado con el correctivo impuesto, sentó a la chica junto a él para admirar su epopeya entre sollozo y sollozo. El hermoso rostro bañado en llanto, enmarcado por los risos cobrizos que lograron escapar del peinado, le hicieron recordar a la pequeña Anne. Pero no se dejaría manipular por su carita de sufrimiento, todo se lo tenía bien merecido.


    —No iras a ningún lado hasta que decida qué voy a hacer contigo —declaró, deteniéndola del brazo, cuando hizo el intento de huir.


    —¡Pero yo solo...! ¿Qué quieres decir? —¿Acaso no le parecía suficiente con los azotes?, se preguntó con el estómago revuelto.


    —¡No sé! Por primera vez en mi vida no sé qué hacer —declaró con un rictus tan amargo que Marianne permaneció callada—. Has trastornado tanto mi existencia que no me reconozco a mí mismo. Me odio por haberme convertido en el sujeto que soy ahora —declaró mirando al vacío—. En otro momento, jamás me hubiera atrevido a levantarle la mano a una mujer; todo esto te lo debo a ti —la acusó con repudio crudo y sin filtros.


    —¡TÚ, TÚ, SIEMPRE TÚ! ¿Y qué crees que siento yo? ¿Cómo crees que me siento viviendo en un país extraño, a cargo de un hombre que odia la responsabilidad, rodeada de personas a las que no les importo? ¡Sola en el mundo! Dime: ¿qué error cometí para que dejaras de quererme? —preguntó a voz en cuello, con la mirada empañada por las lágrimas sin derramar, desgarrada por dentro ante su triste realidad desde que llegara a Londres.


    —¡Bien! Ya ha quedado claro que tu vida es tan miserable como la mía —estableció sin conmoverse—. ¿Y qué haces tú? Complicar la situación con tus desplantes de niña malcriada y moral disipada. Te has dedicado a sabotear todos mis esfuerzos. Tiraste por tierra mi trabajo de meses para asegurar tu futuro según el último deseo de tu padre. A estas alturas, dudo que exista algún hombre que desee desposarse contigo. Aunque...


    —Alex, no sé cómo explicarte que las cosas no son lo que parecen. No soy la chica que tú crees —lo interrumpió desesperada.


    Las carcajadas grotescas que escaparon de la garganta masculina echaron a la basura su intento de salvar lo que quedaba de la relación.


    —¡Por Dios, Marianne! ¿Qué pretendes ahora, eh? ¿Quieres hacerme creer que eres una blanca paloma? Eso no te lo creería ni un niño. Si en verdad quieres ayudar, escucha lo que tengo pensado hacer. —Había soltado su brazo porque le quemaba la piel, pero se encontraba inclinado sobre ella dominándola con su presencia.


    —Adelante, milord, le escucho —dijo valiente. ¿Qué más podía pasarle?


    —El duque de Miramar está interesado en ti —al ver la confusión en su mirada aclaró—: Es el hombre que te presenté cuando fuimos a saludar a tío Lucas —agregó para ubicarla—. Está dispuesto a casarse contigo a pesar de las murmuraciones.


    —¿De qué murmuraciones me hablas? —No era la primera vez en esta noche que lo mencionaba.


    —¿Es en serio, Marianne? —dijo por toda aclaración—. Yo cumplí con advertirle que no eres la convencional joven londinense. El me respondió que eres justo la esposa que necesita.


    Al escucharlo hablar así, el corazón de Marianne terminó por partirse en mil pedazos. Alex no solo no la quería ni respetaba, sino que pretendía deshacerse de ella para casarla con el primer postor.


    —¡Vaya! Gracias por la ayuda. —Al diablo con Alexander, pensó—. Esa sería la mejor solución para todos, ¿no? Concluyes tu tarea entregándome a un viejo decrépito y libidinoso que está dispuesto a casarse para poseer a una mujer y hacer de forma legal quién sabe cuántas cosas perversas con tu total consentimiento. Mientras tú volverás a tu vida de siempre como si yo nunca hubiera estado aquí. —Con rabia por su debilidad, sacudió de su rostro las lágrimas que se escaparon de sus ojos—. Pues te diré algo, prefiero entrar a un convento que acostarme con un viejo depravado. —Calló por un momento para tomar aire—. Aclárame algo, Alex, ¿por qué yo no soy buena opción para ti? —preguntó arriesgándose a todo.


    —Yo no tengo en mis planes casarme y tampoco lo haría con alguien como tú —admitió sin expresión en el rostro.


    —¿Y cómo soy yo, Alex? —quiso saber—. ¡Respóndeme! —gritó golpeando con los puños su pecho.


    —¡Por Dios! ¿Por qué te haces esto? —preguntó excitado sin remedio al sentir el cálido cuerpo sobre el suyo. En una lucha por recuperar el control de sus emociones, sujetó las delgadas muñecas.


    —¡Sí! ¡Hazlo! Dime por qué yo no soy buena para ti —exigió con los labios casi tocándose. Quería provocarlo y dejarlo enfermo de deseo por ella; que pagara aunque fuera un poco todo el daño que le hacían sus palabras.


    —Pienso que eres una zorra que se vale de su belleza y juventud para atrapar a los hombres y utilizarlos a capricho solo por diversión —declaró entre beso y beso que iba desperdigando por su rostro—. También creo que tenías engañado a tu padre y que murió sin saber en la clase de mujer que te estabas convirtiendo —concluyó sin empacho mientras sus manos tocaban todo a su paso.


    —¡Maldito, arrogante! ¿Cómo te atreves a involucrar a mi padre en esto? No sabes nada de mí y, por lo visto, de él tampoco. Lo más triste de todo es que él no te conocía realmente; solo así entiendo que me dejara en tus manos. ¡Ahora suéltame! —Ya no podía estar más decepcionada. Por ella, que la casara con el vejete para poder alejarse e iniciar cuanto antes el doloroso proceso de olvidarlo.


    —¿A qué estás jugando ahora? —El rostro de Alex era confusión pura y llana—. De sobra sabemos que mis caricias te encienden, he sido testigo, ¿lo recuerdas? —Sus manos como garras la mantenían sometida, pero en el pecado llevaba la penitencia, pues el cálido y dulce aliento de ella, agitado por la lucha, bañaba su rostro despertando a la bestia dormida.


    Marianne trataba de evitar los besos de Alex, que eran para ella la antesala de la perdición, la llave que abría todas las puertas de su cuerpo y que la convertía en su esclava, sin voluntad ni decencia.


    Alexander ya no podía negar más su realidad. Con Marianne había descubierto un nuevo significado de las caricias y los besos compartidos. Desde la primera vez que la probó, supo que no había nada parecido a ella. Su cuerpo le exigía hacerla suya antes de perderla, estar dentro de ella y experimentar el sublime poder de llevarla al éxtasis de la posesión.


    Decidido a llevarla al límite, abrió un pequeño espacio entre los cuerpos para mover sus manos con libertad. Amasó los pechos con gula mientras sus oídos se regocijaban con los lánguidos gemidos. Dejó a cargo de sus labios la tarea de acariciar la tersa piel que asomaba por el escote y a sus dientes jugar con las aureolas que se dibujaban por debajo de la tela. Sus manos siguieron el recorrido hacia abajo, una se posó en las asentaderas, que antes recibieran su castigo, para hacer presión contra él y la otra se coló por debajo de la falda para acariciar la piel interna de los muslos. Cuando Marianne impulsó su cadera hacia él, lo tomó como una invitación para ir más adelante. Con los dedos logró sortear la ropa íntima y hacer contacto con el centro de su deseo.


    Marianne jadeó en respuesta a la atrevida caricia. Jamás en su vida había experimentado nada igual. El pudor se vio sofocado por las novedosas sensaciones que despertaban los dedos que jugaban con su feminidad, con una destreza que el sentimiento crecía y crecía y amenazaba con hacer explotar su vientre bajo.


    —Marianne, tócame —Alex ordenó con la voz enronquecida por la pasión.


    Entre los estallidos de los fuegos artificiales, Marianne alcanzó a escuchar la voz amada que le daba permiso a disfrutar de su cuerpo. Con manos tímidas recorrió los fuertes hombros, el pecho de acero y los dibujados músculos de la espalda, en una lucha feroz por no divagar en el mar de emociones que él le despertaba con sus caricias.


    —No, así no —dijo tomando su mano para llevarla a su entrepierna.


    La primera reacción de Marianne fue apartarla, pero Alex no se lo permitió, al contrario, le mostró cómo quería que lo acariciara.


    —¡Cielos! Se siente duro y caliente. —Al escucharlo jadear con sensualidad, Marianne arreció el movimiento ascendente y descendente de su mano obnubilada por el sentimiento de poder que estaba experimentando.


    —¡Detente, Marianne, que me estás volviendo loco! —rogó sujetando su mano—. Vamos a tu habitación; no me he quemado en las llama del averno todo este tiempo para hacerlo en un sillón. Muero por estar dentro de ti —declaró sobre sus labios—. Te poseeré de formas que te harán gritar mi nombre y dejaré mi huella en ti para que compares cada vez que estés con otros —concluyó. En cuanto estuvo junto a la cama la depositó con cuidado y la cubrió con su cuerpo.


    Como una alarma en su cabeza, Marianne digirió las últimas palabras sintiendo pánico de imaginar su primera vez con el Alex equivocado.

  


  
    Capítulo 12


    —¡Alexander, debemos parar! —Marianne declaró con evidente terror.


    Alex ni si quiera la escuchó, su mente estaba poseída y dominada por eróticas imágenes sobre ella desnuda.


    —¿No me has escuchado? Quiero que te detengas —Esta vez su voz se hizo escuchar.


    —Supongo que es una broma, ¿no? —Su mirada no le pareció a Marianne divertida desde su perspectiva debajo de él.


    —Claro que no. Quiero que te vayas —insistió asustada.


    —No juegues conmigo, pequeña —advirtió sentado para mirarla a sus anchas.


    —No es ningún juego, quiero que me dejes sola. —Marianne también se incorporó en la cama, con la espalda apoyada en la cabecera, lo suficientemente lejos de su tutor.


    —Mírame bien. ¿Te parezco uno de esos mequetrefes con los que te metes? Estás mal de la cabeza si crees que podrás hacer conmigo lo que quieras; en este instante tú y yo vamos a hacerlo hasta saciarnos porque ambos así lo deseamos. —Hecha la declaración, de un solo movimiento la tomó de los brazos y la arrastró fuera de la cama hasta ponerla de pie junto a él. Decidido tomó entre los dedos el escote de su vestido y lo partió en dos hasta la cintura.


    —¿Cómo te atreves? —preguntó la joven con la boca de par en par al ver la prenda colgar de su cadera. En un dos por tres había quedado desnuda de la cintura para arriba y con las manos cubría sus pechos.


    —Me atrevo a eso y más preciosa y ahora te lo voy a demostrar; quedarás tan encantada que pedirás que se repita una y otra vez. —Su rostro resplandecía por la luz ambarina de la lámpara, con una sonrisa perfecta y cruel.


    Con otro rápido movimiento, Alexander deslizó el vestido hacia abajo, hasta depositarlo a sus pies, como una nube de seda y perlas. El muy bandido con manos diestras se había llevado la ropa interior de pasada en dos actos.


    Marianne dejó escapar un grito de indignación, al tiempo que con una mano cubría su entrepierna y con la otra se esforzaba por abarcar sus pechos.


    —¡Eres un desgraciado! ¡Te odio! —fuera de sí chillaba de rabia.


    —¡Mientes! Sé que adoras mis maneras; ambos gozamos de convivir con ese lado oscuro que compartimos. Atrévete a negarlo. —A carcajada limpia, por la cara furiosa de la joven, se empezó a desnudar sin pena ni gloria frente a su atenta observación.


    Marianne no podía apartar la mirada de las fuertes manos, de cómo estas estaban haciendo realidad sus sueños al desprender con dedos ágiles botón por botón de la camisa, hasta dejarla colgada de los amplios hombros, para luego seguir con los botones del pantalón. ¡Madre de Dios! Alexander era perfecto.


    Alex, por su parte, también disfrutaba el espectáculo del cuerpo más armonioso que jamás vieran sus ojos. Su sangre ya hervía de anticipación por poseerlo.


    Marianne no soportó por mucho tiempo el escrutinio de la mirada gris sobre su desnudez, se giró para jalar el cubrecama, pero él se le adelantó para impartírselo maniatándola por detrás. En el forcejeo, su virilidad cobró vida al contacto con el delicioso trasero de ella.


    —No sé cómo lo haces, preciosa, pero me enloquece ese increíble contraste de inocencia y experiencia que manejas con tanta habilidad; me enciendes con tus artes, eres una bruja de la seducción —Alexander le hablaba al oído, enloqueciéndola con su cálido aliento sobre la oreja.


    Cuando las protestas de Marianne se convirtieron en un profundo gemido y sus brazos colgaron laxos a los lados, Alex de inmediato tomó ventaja para apoderarse de los pechos erguidos y acariciarlos a sus anchas, ya sin obstáculos.


    La mente de la joven aún luchaba con ferocidad por no caer en la tentación, pues la razón le decía que, si claudicaba, ni un perro recogería su cuerpo después de que Alex la abandonara. Estaba a punto de darse por vencida y entregarse por completo; en un último esfuerzo por rescatar su alma, sacudió la cabeza para liberarse del irresistible contacto.


    —Eres un maldito arrogante, estas tan seguro de ti mismo que no crees posible que mujer alguna te rechace. Como bien dices, deseo tu cuerpo, eres hermoso, ¿cómo no hacerlo? Pero por dentro eres un asco de hombre. —Fingiendo un sentimiento de desprecio, que estaba muy lejos de sentir, lo miró sin pestañear—. Aseguras que por diversión incito a los hombres, eso me dice que poseo la libertad y la habilidad de hacer y deshacer con ellos, como también de escoger a quien yo quiera. Partiendo de esa primicia te aseguro que tú no estás en mi lista.


    —Tienes razón, Marianne, no estoy acostumbrado a que fulanas como tú me rechacen y me importa una mierda lo que digas. —De un empujón la botó en la cama y se tiró arriba de ella acariciándola con brusquedad.


    —Así no, Alex. ¡Por favor, para! ¡Te lo ruego! ¡Detente! —Con lágrimas corriendo silenciosas por sus mejillas, sus puños atrapados dejaron de luchar.


    —¡Diablos, mujer! ¡Qué soberbia actuación! Sabes que me vuelves loco con eso. —Alex levantó el rostro para mirarla, respiraba con dificultad; se encontraba demasiado estimulado para discernir entre la realidad y la ficción.


    —Por favor...


    Alexander miró a Marianne con profundidad y, al tiempo que liberó sus manos, bajó su cabeza para besarla con una ternura inusitada. Entre besos que regaba por todo su rostro y cuello y caricias suaves, le hizo saber que la necesitaba con desesperación.


    La joven se olvidó de todo y se entregó sin reservas a las emociones que le despertaba el experto hombre. Entre gemidos se revolvía en la cama y suplicaba por que la tomara.


    Alexander, obediente, se alzó sobre sus rodillas, se acomodó entre las piernas de Marianne y metió las manos bajo su trasero para mejorar el ángulo de la posesión.


    Pero algo que ninguno se esperaba sucedió: Marianne pegó un alarido involuntario de dolor y Alex descubrió que acababa de desflorar a su pupila.


    —¡Pero qué diablos! ¿Cómo es posible que tú... que yo...? —Entre balbuceos incoherentes, la primera reacción de Alexander fue salirse del tibio interior—. ¿Por qué demonios me hiciste creer que eras una libertina? —planteó rígido como una estatua sobre sus brazos.


    A Alex le tomó unos segundos asimilar lo que estaba sucediendo, justo entonces empezó a deslizarse hacia afuera, pero Marianne rodeó sus caderas con las piernas, emitiendo un suave gemido en el proceso.


    —Alex, no me dejes así —suplicó sin reparar en cuestiones de dignidad y orgullo.


    Con la certeza de que lo estaba viviendo era lo que había soñado, Marianne se atrevió a iniciar un suave vaivén de caderas que de inmediato logró estimular a su inmóvil invasor, al punto de llenarla por completo, casi sin dolor.


    Incapaz de contenerse ante el fuerte estímulo al que estaba siendo sometido, Alexander reaccionó de forma involuntaria. Su cadera se movía de adelante para atrás, sin despegar la mirada del ruborizado rostro en busca de algún indicador de que se detuviera. Pero con cada embestida, los gemidos de Marianne iban aumentando de frecuencia.


    Maravillado por la comunión de sus cuerpos, ya no pudo detener la avalancha de emociones que desbordaba todo su ser; enfebrecido, inició un galope salvaje que Marianne recibió con un grito de júbilo.


    —¡Alex! —gritó incapaz de decir lo que estaba experimentando. Demasiado maravilloso para poder describirlo con simples palabras.


    Para Alexander era satisfacción sin límite ver el espectáculo del sensual cuerpo de Marianne bañado en sudor y su rostro de delirante erotismo. Justo en ese momento, ella abrió los ojos de cielo, permitiéndole ver el preámbulo del más puro y genuino éxtasis que hubiera presenciado jamás; nada comparado con lo que pudo imaginarse. Entonces, gustoso, se dejó arrastrar por el remolino de pasión envuelto en la calidez y frescura de ella.


    Segundos después, su cuerpo aún se estremecía. Ni en los sueños más fantasiosos, Alexander imaginó vivir semejante experiencia; no encontraba palabras que describieran la magnitud y perfección del acto compartido con Marianne. Poco a poco empezó a salirse con el cuerpo deliciosamente satisfecho, solo la certeza de que algo importante había olvidado pudo robarle la placidez del momento. Cuando su cabeza se empezó a enfriar, supo de qué se trataba. Había olvidado la regla número uno de los solteros empedernidos: correrse fuera. Estremecido ahora por su estupidez, se acomodó junto a la chica que de inmediato se cobijó en su cuerpo.


    Sintiéndose la mujer más feliz del mundo, Marianne necesitaba expresarle su sentir, mientras acariciaba con mano tímida el pecho donde aún retumbaba su corazón por ella.


    —Alexander... ¿Siempre es así de maravilloso? —preguntó con timidez y, aunque tenía un plan, no debía precipitarse hasta saber su respuesta.


    —No. A veces es mejor... —respondió con sinceridad.


    —Entonces me atrevo a afirmar que entre más lo hagamos más pronto volverás a quererme —dijo con su rostro sonriente levantado hacia él—. ¿Esto no es suficiente razón para compartir una vida y formar una familia? —Su mirada se iluminó con la luz de la esperanza.


    Alexander levantó los ojos y la miró con un brillo extraño en ellos, se incorporó en la cama con la espalda apoyada en la cabecera y la vio como si acabara de descubrirla.


    —¡Vaya si seré estúpido! Me has tendido una trampa y caí redondito en ella. ¿No es así, Marianne? Ten por seguro que después de esto —señaló con expresión de asco la revuelta cama, al tiempo que se levantaba—, no me quedará más remedio que casarme contigo.


    Apurado por abandonar la dantesca escena, Alexander se metió el pantalón y se colgó la camisa del hombro mirándola a la cara con desprecio mal disimulado.


    —Como puedes imaginar, ahora debo retirarme. Aunque es innegable la buena revolcada de cama, porque hay que admitir que aprendes rápido, no aseguro estar dispuesto y gustoso para una próxima vez. Primero que nada soy un varón muy orgulloso y dudo que pueda ignorar y menos aún olvidar que acostarme contigo ha sido el motivo que me llevó a cometer el error más grande de mi vida. Debí hacer caso a mi intuición que siempre me advirtió que pagaría muy caro mi arrogancia.


    Alex salió de su habitación sin importarle que la dejara herida de muerte. Al poco rato se escuchó el galope de un caballo que se llevó con él la última esperanza de compartir su amor con el hombre de sus sueños.


    Con el corazón hecho añicos, Marianne, decidió alejarse de Alex. Ninguna lucha por su causa ya tenía caso. Jamás confiaría en ella ni la amaría; con trabajos lograba despertar en él la lujuria y el deseo de castigarla. Ella no quería esa vida para sí ni para él. Se iría muy lejos de ahí, a algún lugar donde no la pudiera encontrar jamás. Tenía que arrancárselo del pecho o sería su perdición.


    Minutos después, salió de la mansión Hardrock para siempre, a lomos de la yegua que fuera su compañera de paseo de los últimos meses. Se alejó de ahí con un corazón destrozado y sin rumbo, con solo su dolor y los restos de orgullo como única arma para combatir el miedo a lo desconocido.

  


  
    Capítulo 13


    Pasaba de media tarde cuando Alexander pensó que ya era hora de buscar a Marianne para acordar la fecha de la boda, no podía darse el lujo de que el acostón tuviera consecuencias y los envolviera el escándalo.


    Al no verla en el comedor, preguntó por ella a Remedios, su doncella, pero esta tuvo a bien recordarle que, según sus indicaciones, nadie debía despertarla. Pero eso no era aplicable para él, que ya se sentía en total control de la situación como para lidiar con lo que le arrojara ella.


    Impaciente por finiquitar el trámite, Alexander tocó a la puerta en repetidas ocasiones sin recibir respuesta, por lo que se decidió a entrar. La habitación se encontraba sola, la cama deshecha casi como cuando se marchó la noche anterior, aunque el desgarrado vestido blanco no se encontraba tirado en el piso.


    Sin entender por qué, sintió cómo se iba instalando en su pecho una pesadez que le impedía respirar con libertad. Paseó la mirada por su alrededor y luego procedió a abrir cajones. Notó que faltaban los objetos personales de Marianne, aunque en el armario no parecía faltar nada. Todos sus vestidos nuevos se encontraban ahí. Su búsqueda terminó cuando sus ojos se toparon con varias cartas sobre el secreter. Se acercó y sin dudar las tomó; dos estaban dirigidas a él y una a Lucy. Esto no iba nada bien...


    En el primer sobre que abrió se encontraba un documento escrito de puño y letra de Marianne, donde le cedía la herencia de su padre. El segundo contenía una carta que se apuró a leer.


    Querido Alexander:


    Seguro a estas horas ya estoy muy lejos de ti. He decidido poner tierra de por medio porque no puedo permitir que te cases conmigo obligado por las circunstancias. Me prometí a mí misma que, cuando decida unirme a un hombre en matrimonio, lo haré porque ambos compartimos un inmenso amor, así como el que mis padres vivieron, que, aunque corto, el recuerdo de este acompañó a papá hasta el día de su muerte.


    Perdóname por haber invadido tu mundo, tú sabes que no fue elección propia. Juro que sería incapaz de lastimarte de forma premeditada. Lo que sucedió anoche en verdad no fue planeado; siempre te he querido, desde que era una niña, solo que mi cariño creció conmigo y se transformó en amor de mujer.


    A pesar de que de muchas formas me hiciste saber que no era pieza para ti, que carecía de los atributos necesarios, conservé hasta el último momento la esperanza de que tus sentimientos cambiaran hacia mí. No me juzgues tan duramente por pretender tu amor.


    Como verás, la tarea que te encomendó mi señor padre estaba destinada al fracaso, porque, como bien dijiste tú, me dediqué a sabotear tus planes. ¡Lo siento tanto! Piensa que solo fueron los intentos desesperados de una chica enamorada que tenía los días contados para conseguir tu amor.


    Te pido que no te sientas culpable de nada, ni estás obligado a buscarme, yo estaré bien, soy una luchadora. Saldré adelante como mi papá me enseñó a hacerlo.


    Con mi partida queda cancelada tu deuda de honor con mi padre. Yo ya no soy más tu responsabilidad, ya has recuperado tu vida. Por favor, se feliz de nuevo.


    Inevitablemente tuya, Marianne


    Alexander se dejó caer en la cama, que todavía olía a Marianne, con la cabeza gacha y las manos en el rostro. De su garganta emergió un ronco gemido que hablaba del dolor que le ocasionaba su estupidez. Tenía que encontrar a la joven y resarcir todos sus errores. Se lo debía a su amigo, a Marianne y a él mismo.


    Lo primero era ir con Lucy para entregarle la carta, tal vez a ella sí le confiaba sus planes o por lo menos dejaba alguna pista de su futuro paradero.


    —Y bien, ¿qué dice? —preguntó Alex impaciente.


    —Por desgracia nada referente a su nuevo destino. —Su cara denotaba una gran preocupación y tristeza; presentía que no volvería a ver a su querida amiga.


    —¿Estás segura, Lucy? —No le tenía nada de confianza, no en balde habían sido cómplices en sus andanzas.


    —Claro que sí, Alex, pero si quieres verifica por ti mismo —ofreció ofendida, extendiéndole la misiva.


    —Entiendo muy bien tu sentir —aclaró al ver su gesto de decepción al terminar la lectura—. Yo sería la primera en darte información de su paradero si la tuviera, aunque eso significara traerla de nuevo a la desdichada vida que tenía a tu lado. —No se pudo aguantar más y soltó todo lo que traía dentro.


    —¿De qué hablas, Lucy? ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó intrigado. ¿Qué tanto sabía su prima de la relación entre Marianne y él?


    —Que sé por qué Marianne huyó. Hace tiempo me confió sus sentimientos hacia ti y del sufrimiento de su amor no correspondido.


    Alexander tenía un nudo en la garganta, tragó saliva para pasarlo antes de hablar—: Yo no sabía nada de eso, ni me lo imaginaba siquiera. —Su voz se escuchó dolida, porque seguro la hubiera rechazado igual.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Primero que nada encontrar a Marianne; es muy peligroso para una joven de su edad y de su estatus viajar sola; temo por su integridad física, temo por su vida. —Su rostro era una máscara del sufrimiento que padecía.


    —Cuentas conmigo para todo —declaró con vehemencia—. Creo que sería buena idea hablar con los chicos. Tal vez con alguno de ellos habló de sitios que quiere visitar o conocer... —Trataba de hacerse la fuerte, pero el llanto terminó por escaparse de su garganta.


    Lucy se martirizaba pensando en lo que estaría padeciendo su amiga, tan joven, sola y desamparada.


    Para Alex, todo era un reflejo de su propio sentir, aunque de cierta manera él mismo se lo había buscado, en cambio Lucy... Conmovido, se acercó a su prima para prodigarle un abrazo de consuelo y esperanza.

  


  
    Capítulo 14


    —Tres meses, tres malditos meses y seguimos sin saber nada de Marianne, tío Lucas, me estoy volviendo loco de desesperación; qué maldita impotencia siento cada vez que alguno de los investigadores cree tener una pista y resulta ser falsa.


    Alexander había tenido que recurrir a ayuda de profesionales cuando sus esfuerzos por localizarla resultaron en vano. Ahora no era ni la sombra de meses atrás: desaliñado, ojeroso y algo más delgado, era visto con frecuencia con una copa de whisky en la mano a horas aun no adecuadas; costumbre que había adquirido recientemente, para ser exactos, desde la desaparición de Marianne.


    —Sobrino, tendrás que perdonarme lo que voy a decirte, pero me preocupas demasiado; estás bebiendo mucho y temo que enfermes de gravedad, solo piensa en lo que sucedería si eso pasara —Tío Lucas lo reprendió con severidad, pues ya estaba afectando a su condado tanto descuido.


    —¿A qué te refieres, tío? —Con sus palabras había conseguido captar su atención.


    —Si quedas imposibilitado, Marianne nunca aparecerá. Amén de lo que puede suceder con tus responsabilidades en el condado, tus empresas y tus socios. Date cuenta de que necesitas de toda tu entereza para continuar con la búsqueda; debes se fuerte, paciente y sobre todo valiente para enfrentarte a cualquier situación que se presente. —Le habló a quemarropa, sin quitar los ojos de la apagada mirada.


    —Habla claro, tío —pidió con una actitud de desolada negación.


    —Que debes contemplar la posibilidad de que Marianne no aparezca nunca o que incluso esté muerta.


    —De ninguna manera aceptaré eso, tío; la buscaré hasta el fin del mundo, si es necesario, y la encontraré. —Con modos torpes se levantó de la silla y volcó parte de su bebida sobre el fino tapete de la sala—. Ella está viva, está bien, lo sé, lo siento, me lo dice el corazón. —Dicho esto, con un golpe seco dejó la copa sobre la mesa y salió hecho un energúmeno de la habitación y de la mansión.


    Era más fácil decirlo que hacerlo, descubrió Alexander tiempo después. Habían transcurrido siete meses de aquella conversación que había sostenido con el tío Lucas, donde se había prometido a sí mismo encontrar a Marianne, así tuviera que viajar al fin del mundo.


    Basándose en los pésimos resultados de los investigadores locales, Alexander decidió contratar a los mejores del ramo en el mundo y unirse a ellos en la búsqueda. Estaba harto de ineptos que no hacían otra cosa que darle largas; su paciencia se estaba agotando y con ella la fe que le quedaba.


    Por su maldita arrogancia y ceguera es que se había convertido en un hombre atormentado por la desesperación. ¿Cómo pudo ser tan canalla con la pequeña Anne? ¿Qué derecho tenía para juzgarla y condenarla tan duramente?; ni aun siendo cierto toda la historia que se había creado en su cabeza. Debió abocarse a cuidar de ella y protegerla tal y como lo había prometido a Richard. Ahora, después de diez meses de estar purgando su condena, andaba como alma en pena por la vida, teniendo la viva conciencia de que había lastimado al ser más puro y bello que hubiera tenido la suerte de conocer. Sabía que no tenía perdón, ni de Marianne ni de Dios. Qué ironías de la vida, lo que tanto despreció hasta conseguir alejarlo de él era lo que ahora añoraba y necesitaba como respirar.


    Pero no se daría nunca por vencido, buscaría a Marianne hasta su último aliento. Esa promesa sí la cumpliría como un verdadero hombre, así le llevara cien años.


    En alguna parte del mundo...


    Después del dolor vivido en el pasado y de la lucha incansable por vencer los obstáculos que se le presentaban en el día a día, Marianne siempre llegaba a la misma conclusión: volvería a vivir todo, si fuera necesario, por tener lo que ahora tenía.


    Inmensamente feliz era la palabra que la describía, aunque a veces la asaltaba la melancolía porque volvían a ella los recuerdos de los momentos vividos con Alexander. Continuo se regañaba diciéndose que debía dar gracias a Dios por lo afortunada que era al haberla bendecido con Alex y por los nuevos y leales amigos que eran su compañía, su motivación y su consuelo, y lo hacía, pero en su corazón no mandaba ella.


    Pero no todo siempre fue así desde su partida de Londres. Le tomó tres meses de contratiempos, sobresaltos y enfermedades llegar hasta donde estaba hoy, un pequeño poblado al norte de México donde se quedó a vivir. Había escogido esa nación por ser la vecina inmediata de Estados Unidos, ya que era impensable pernoctar en Boston o en otra parte del país, pues sería el primer sitio donde la buscaría Alexander. Por eso se dio a la difícil tarea de investigar un lugar, no tan lejos de su querida patria, donde pudiera tener una vida próspera y segura para criar a su amado hijo, que vino para darle luz y color a su triste existencia.


    Semanas antes, cuando aún no se daba cuenta del milagro que se gestaba en su vientre, Marianne cayó en la desesperación total. No hallaba consuelo para su alma y eso repercutía en su salud cada vez más decadente. Pero Dios nunca la abandonó; en su largo peregrinar encontró muchas personas amables que le tendieron la mano, hasta que en una fuerte recaída por gripe, cuando las fuerzas la habían abandonado, sus ángeles de la guarda le enviaron a un amable médico, quien además de aliviarle el cuerpo le curó el alma con la verdad más maravillosa que hubiera escuchado jamás: estaba esperando un hijo. Ya nunca más estaría sola. Tendría de nuevo una familia. ¡Su hijo! Un hijo de Alex y ella. ¡No! ¡No! Solo hijo de ella. Ahora menos que nunca Alexander debía encontrarla; nunca debía saber que de aquella noche de pasión había quedado un hijo.


    El pequeño Alex, con cuatro semanas de vida, era el bebé más bello sobre el planeta, el parecido que guardaba con su padre era increíble. El niño había nacido con una abundante cabellera negra, sus ojos eran de un definido color gris y, aunque solía decirse que a los recién nacidos les cambiaban con frecuencia, Marianne tenía la certeza de que su hijo no seguiría las reglas; tal vez era en lo único que se parecería a ella. La piel del pequeño Alex era canela y para su edad era bastante grande. Otro rasgo peculiar en un niño recién nacido era lo cooperativo que solía ser, parecía saber que su madre debía trabajar muy duro para sacarlos adelante a ambos, así que él ponía su granito de arena mamando pecho hasta saciarse y durmiendo por largas horas.


    Al mismo tiempo en Londres...


    Alexander se repetía que Dios era un ser divino y justo, estaba seguro de que era su voluntad que la propia víctima de su arrogancia, soberbia y ceguera le estuviera haciendo pagar sus pecados. Cada día que Marianne no aparecía era un día más de agonizante existencia. No vivía más que para volver a verla. Sus amigos le reclamaban que los tuviera tan abandonados, amén de la exigente Lucrecia, que lo perseguía a toda hora; pero Alex siempre les tenía la misma excusa, sus nuevos contratos lo tenían absorto y por el momento no había tiempo para la diversión, en parte había algo de cierto, pero la real causa era Marianne.


    El tío Lucas no se cansaba de decirle que era enfermiza su obsesión por el tema de la joven, que debía tomarse un respiro, que ya aparecería si era la voluntad de Dios. Solo que para él no era tan sencillo, el hecho de sentirse responsable de su desaparición y el no haber cumplido con la promesa a su amigo lo estaba matando, no se perdonaba haberse comportado como el peor de los canallas con ella.

  


  
    Capítulo 15


    Marianne no se equivocó cuando escogió su país adoptivo o, mejor dicho, su pueblo adoptivo. Este estaba en constante movimiento debido a que la mayoría de sus habitantes eran extranjeros en busca de fortuna y qué mejor que un poblado minero fronterizo y con el océano Atlántico de vecino. La gente gustaba mucho de leer y siempre estaba a la caza de noticias de sus ciudades natales que habían dejado atrás; eso le dio la idea de montar una librería para que los buscadores de boletines, revistas y novelas no tuvieran que esperar el correo desde la capital y pudieran estar «al día» en los últimos acontecimientos mundiales y gozar de sus escritores favoritos, americanos o europeos. Partiendo de su pasión por las letras y de su sueño de escribir cuentos para niños, se lanzó en su nueva aventura. Primero empezó revendiendo libros usados en la acera de la casa donde rentaba un cuarto, en la calle principal, y poco a poco, y a base de mucho tesón, se fue consolidando el modo de vida que ahora tenía. Hasta se daba el lujo de rentar toda la casa, que era una colorida construcción de madera y teja, de dos niveles, vieja pero en muy buen estado. En la planta baja se encontraba la tienda y arriba estaba su hogar. Por el momento no era mucho, pero no perdía la fe en que, con la ayuda de Paul y Sofi, sus grandes amigos, montarían un establecimiento de libros y revistas. El primero y más grande de la provincia mexicana.


    —¿Cómo vas con tu cuento? ¡Hey!, chica. ¿Hay alguien ahí? —Sofía tenía días viendo a Marianne taciturna, como en otro mundo.


    —¡Oh, disculpa!, no te sentí llegar —respondió con genuina cara de sorpresa.


    —Ya me he dado cuenta. Te preguntaba que cómo vas con tu libro —repitió sonriente.


    —Algo atorada, hoy no ha llegado la inspiración.


    —No te preocupes, en un rato tu principal fuente de poder hará una de sus ingeniosas travesuras y a raudales te llegarán las ideas. —Compasiva, le daba uno de sus masajes revitalizantes en la nuca.


    Marianne observó a su amiga dirigirse al fondo del local, impaciente por el despertar del «bello durmiente». Era tan buena... A pesar de ser dueña de una belleza morena, se conservaba soltera a sus veinticinco años, en espera de su «príncipe azul». Sofía había nacido en México, aunque sus padres eran americanos. Ellos eran uno de tantos extranjeros establecidos ahí.


    Como Sofi era una virtuosa bilingüe, que hablaba perfecto el inglés y por supuesto el español, estaba empeñada en lograr que Marianne lo hablara tan bien como ella, en vista de que planeaba quedarse de por vida en su país. Lo cierto es que no se le dificultaba ni tanto la tarea; a la joven madre se le daban muy bien los idiomas, y la literatura y la poesía también, habilidades que le descubrió un día que escuchó una conversación entre Marianne y un cliente nuevo:


    —Disculpe, eso es personal, no está en venta —aclaró al ver a un hombre joven leer su cuaderno de poemas, la puerta de escape a sus sufrimientos y melancolía.


    —Usted perdone, es que no he podido resistir la tentación de seguir leyendo, luego de que me atrajera como imán la primera línea. —Sonriente, el hombre se acercó a ella con la mano extendida—. Mi nombre es Paul Adams, soy periodista de La Noticia. —De mirada directa y apretón firme, el hombre le cayó bien de inmediato.


    —Yo soy Clarissa Logan. Mucho gusto, señor Adams.


    —El gusto es mío, señorita Logan.


    —Señora —corrigió con prontitud—. ¿Le puedo ayudar en algo?


    —Entré a conocer la tienda. Me doy cuenta de que está muy bien surtida —agregó sorprendido—. Mañana volveré con una lista de mis autores preferidos para ver si tiene novedades de ellos. —Paul no podía despegar sus amielados ojos de la cara de la joven, jamás había visto mujer más bella—. Por favor, felicite de mi parte al propietario, esta tienda es sin duda la mejor en millas a la redonda.


    —Así lo haré, señor Adams. Me dará gusto atenderlo mañana.


    Y así lo hizo al día siguiente y al otro y al otro y al otro. A partir de entonces, Paul se aseguró de formar parte de su vida diaria. Con el tiempo, él se convirtió, al igual que Sofi, en su mejor amigo, padrino del pequeño Alex y aliado en su nueva faceta de escritora. Ambos eran conocedores de su verdadera identidad y la historia detrás de esta.


    —¡Sofi! Ahora eres tú la distraída.


    —¡Lo siento! Recordaba tus primeros días de escritora. ¿Me decías? —dejó a Alex sentado en su tapete de juegos y regresó junto a su amiga.


    —Te preguntaba qué te parecía la idea de hacer una fiesta de disfraces para festejar el tercer año de Alex.


    —Me parece muy innovador. En mi vida he ido a alguna.


    —Pues esta será nuestra primera vez —dijo con forzada algarabía—. Me siento tan agradecida contigo y Paul, sin ustedes no lo habríamos logrado mi Alex y yo. —Sus ojos brillaban por las lágrimas.


    —Querida, no hables así, sabes que los adoramos; ustedes trajeron a nuestras vidas magia y una gran felicidad. Yo les doy las gracias a ustedes por tan bellos momentos. —Contagiada del ánimo de su amiga, Sofía estaba echa un mar de lágrimas—. ¡Oh! Basta ya de tristezas, este día es para festejar, hoy cumple tres añitos el ángel más bello bajado del cielo; aunque yo diría que le empiezo a vislumbrar un par de cuernitos.


    Las carcajadas de las llorosas amigas no se hicieron esperar en el lugar. Como sincronizadas, recorrieron los estantes en busca del diablillo en cuestión.


    —Hola, amor. ¿Qué haces? —preguntó la joven madre.


    —Esquibo —dijo mostrando sus garabatos en las hojas. —Las chicas voltearon a mirarse, asombradas con la inteligencia superdotada del pequeño.


    Alexander tenía por el suelo esparcidos montones de hojas rayonadas de colores. Era un niño muy listo, que absorbía como esponja todo lo que se le enseñaba, pero también lo que veía y escuchaba, así que tenían mucho cuidado de lo que hablaban cuando él estaba cerca y sobre todo tenían cuidado del nombre con el que se referían a Marianne. Para todo el mundo, incluyendo el pequeño Alex, Marianne era Clarissa.


    —Mami, no bodeguito. Mí, pidata —aclaró con mirada determinada.


    —Está bien, cariño, serás un pirata; tía Sofi te hará el disfraz. —Mientras le hablaba revolvía sus negros rizos que tanto le recordaban a él.


    —¿Papá? —A su tierna edad, ya sabía de añoranza. Marianne le hablaba de un padre que lo amaba, pero que vivía muy lejos.


    —Él no podrá venir a tu fiesta. A lo mejor el próximo año, cariño.


    Marianne no tuvo corazón para negarle a su hijo la existencia de un papá, aunque nunca se conocieran, aunque nunca lo viera, su hijo tenía derecho a crecer sintiéndose un niño como los demás, con una mamá y un papá; más adelante ya pensaría qué decirle para satisfacer su curiosidad. En la actualidad seguía aplicando la misma técnica de «mañana ya veré como lo resuelvo».


    —Aunque no me parece la mejor de las respuestas, debo admitir que sí fue efectiva —opinó Sofía al ver al pequeño alejarse dando saltos montado en su caballo de juguete.


    —Lo sé, Sofi. Es demasiado pequeño aún para entender la cruda realidad.


    De pie, en medio del local, seguían con la mirada el recorrido del niño por los pasillos hechos de estantes de libros.


    —Me preocupa que una mentira te lleve a otra y otra y que esto se vuelva una bola de nieve.


    —Te prometo que arreglaré las cosas. Gracias por ser tan buena conmigo. —Marianne se acercó a su amiga para abrazarla y poner frente con frente.


    —¡Hey! ¿Cómo que amiga? Si somos hermanas. ¿No recuerdas que soy la tía de Alex?


    En Inglaterra...


    —Alexander, amor, por fin te dignas a venir. Hace más de un mes que no nos vemos. Ya deja de trabajar tanto y atiéndeme más. Nuestros amigos se están olvidando de nosotros; casi no vamos a sus fiestas.


    La bella Lucrecia no perdía el tiempo, mientras le hacía reproches con cara de niña abandonada, acariciaba su cuerpo tratando de incitarlo y someterlo a sus deseos sexuales. El conde de Hardrock se había vuelto una obsesión para ella. Aunque no era la única que lidiaba con ese tema.


    —No tienes por qué dejar de ir a las fiestas por mí, Lucrecia, hasta donde recuerdo, entre tú y yo solo hay una buena relación de cama, no somos pareja, así que no me vengas con ridículos reproches o harás que me arrepienta de haber venido.


    —Está bien, está bien, no te enojes conmigo. Deberías entenderme un poco, todo se debe a que te extraño. —Ya había conseguido arrastrarlo al diván donde solían tener apasionados encuentros amorosos—. Anda, relájate. Te serviré una copa de tu whisky escocés favorito. —A sabiendas de que un par de ojos grises la seguían, enfatizó el meneo cadencioso de sus caderas con todo propósito.


    A como diera lugar, Lucrecia tenía que recuperar al bombón millonario que tenía enfrente. Ya estaba bueno de solapar su estúpida obsesión por localizar a la entrometida niñata sin hacer nada al respecto. No se arriesgó tanto para conseguir quitarla de su camino como para lidiar con su eterno arrepentimiento. Ahora era el momento ideal para intentar embarazarse, mientras tanto, seguiría con la táctica de que no cejara en su esfuerzo por encontrar a Marianne. Para cuando apareciera, si es que lo hacía, ya estrían por fin casados.


    Al cabo de una hora, Alexander se encontraba bastante bebido y muy relajado, así como lo necesitaba Lucrecia, mansito, mansito, para poder domarlo.


    Medio tumbado y sin camisa, procedió a propinarle tremenda fajada para ponerlo a tono como en los viejos tiempos, hasta conseguir tenerlo jadeante de deseo por ella.


    —¡Mmm, cariño!, cómo me gustas. No hay nadie como tú. ¡Tómame, Alex!


    Por más que planeaba no perder el control de la situación, Lucrecia siempre terminaba rogando. Ideaba con frialdad seducir a Alexander sin perder piso, pero su espléndido cuerpo y su hacer salvaje la envenenaban y ya no podía dominarse, solo quería explotar hasta que su cuerpo obtuviera el alivio que ese hombre le hacía experimentar en medida tan dosificada que siempre estaba hambrienta de él.


    —¡Dios, cómo te extraño! Este tiempo sin ti ha sido un martirio. Te amo, pequeña. Te amo como un loco, Marianne.


    —¿Cómo has dicho? —chilló Lucrecia con la cara roja y las venas del cuello inflamadas—. ¿Cómo te atreves a confundirme con esa palurda? ¡Eres un maldito!


    De camino a casa, luego de haber sido despedido con cajas destempladas, Alexander se festejaba de lo lindo como hacía años que no lo hacía. El hecho de haber descubierto su verdad le había quitado de los hombros el lastre que venía arrastrando con dolor. Conocer sus sentimientos había sido una maravillosa liberación.


    ¡Dios! Amaba a Marianne, ahora lo entendía todo. Por eso era insoportable su vida sin verla, por eso se sentía como muerto en vida sin tenerla, por eso no soportaba el pensar en algún hombre que no fuera él junto a ella. Ahora estaba claro el porqué de su comportamiento irracional del pasado, de sus arrebatos y malhumor constantes. Amaba a Marianne.

  


  
    Capítulo 16


    —Querida, ¿has pensado en mi propuesta?


    —¡Oh, sí, Paul! —dijo Marianne en tono lastimoso.


    —Pero tu respuesta vuelve a ser no. ¿Estoy en lo cierto?


    —¡Lo siento! Pero no te quiero engañar, no puedo hacerte esto, ni a mí tampoco —aceptó con gesto de preocupación.


    —No me mires así, no dejaremos de ser amigos, lo prometo; pero no me pude aguantar las ganas de intentarlo de nuevo —aclaró con sonrisa triste—. Pensé que por el tiempo transcurrido, desde que huiste de Londres, ya estarías curada de ese viejo amor. —Con cara de última esperanza, Paul se sinceró con ella.


    —Ojalá pudiera hacer que mi corazón olvidara. Soy mujer de un solo amor. Juro que, si no existiera el recuerdo de Alexander, ya me habría enamorado de ti. —En la soledad de la librería, se atrevió a acariciar su rostro, igual como lo hacía con su hijo cuando se lastimaba—. Eres un hombre sensacional y te quiero mucho. —Dos gruesas lágrimas surcaron su cara, entonces Paul la arrastró por los hombros para estrecharla con ternura.


    —Si están repartiendo abrazos, hemos llegado justo a tiempo —dijo Sofía apenas bajar a la tienda con Alex a cuestas. Apurada, se encaminó a sus amigos para unirse al abrazo grupal.


    Así fue como terminaron envueltos los cuatro seres que el destino tuvo a bien juntar.


    —Tío Po, tío Po...


    —¿Ya está listo mi pequeño guerrero? Porque hasta acá se escuchan las risas de Pedro y Lolita. —En el enredo de brazos, Paúl terminó a cargo del niño, que feliz se retorcía con su dosis de cosquillas.


    —¡Palque!, ¡palque! —gritó a todo pulmón, pues había llegado la hora de su salida al parque; tarea del padrino, de todos los sábados al mediodía.


    —Bueno chicas, no voy, me llevan... Volvemos más tarde —dijo Paul por despedida antes de abandonar el lugar con el enfiestado niño.


    Del otro lado del océano...


    —Y bien. ¿Qué noticias me trae? —Alexander se encontraba sentado tras su escritorio y, aunque se veía tranquilo, sus nervios estaban a flor de piel.


    —Me parece que ahora sí hemos dado con lady Marianne, señor conde. —El detective Jhonson sonreía de oreja a oreja mostrando sus amarillentos dientes.


    —¿Por qué está tan seguro? —exigió saber.


    —Mis contactos me han pasado una serie de datos que me hacen creer que esta vez no me equivoco, además, tengo en mi poder una fotografía de la joven que quiero mostrarle.


    Alexander saltó en su silla y de un certero manotazo arrebató el retrato de manos del hombre. La ansiedad y la esperanza peleaban por un espacio en su pecho, que sentía que explotaría de la emoción. Aunque la imagen se había tomado a distancia, era muy posible que la joven fuera Marianne.


    —Jhonson, hábleme de los datos que tiene. ¿Cómo está? ¿Dónde se encuentra? ¿A qué se dedica? ¿Con quién vive? ¿Quiénes son sus amigos? Quiero que me cuente todo lo que sabe —dijo en pie. Estaba demasiado excitado para permanecer en la silla.


    —Prepárese para lo que va a escuchar —declaró ufano—: No se va a creer todo lo que ha hecho la joven desde que salió de Londres.


    —¡Hable, hombre! No me tenga más en ascuas.


    Si le hubieran dicho que Marianne se había vuelto religiosa, no estaría menos impactado por las noticias. A pesar de todo, se sentía tranquilo y feliz de saberla a salvo, aunque se hubiera forjado una vida lejos de ahí. Estaba consciente de que él y solo él era el responsable de lo que sufría y, aunque perdiera lo que le quedaba de alma, iría tras Marianne. Solo quería cerciorarse por él mismo de que era feliz y también quería entregarle la herencia de sus padres.


    Así fue como Alexander se embarcó en su largo viaje rumbo a América; solo avisó a tío Lucas y a Lucy, y salió en busca de la mujer que amaba, a la que antes de tener ya había perdido.


    En América...


    Marianne tenía días muy inquieta, habían vuelto las pesadillas con Alexander como protagonista, bello, burlesco y cruel. No se cansaba de despreciarla, aunque en esta nueva versión, la amenazó con quitarle a su hijo. Hacía años que no le pasaba, de hecho, cuando nació el pequeño Alex cesaron y fue digna de dormir tranquila, hasta unas noches atrás, en que habían regresado para torturarla.


    Recordaba bien que el médico que la atendió por aquellos días le explicó que las pesadillas que padecía habían sido motivadas por las tragedias de su vida: la pérdida de su padre, de su nana y después la de Alex. Solo que ahora que su mundo era casi perfecto, no entendía el porqué de su regreso. ¿Sería acaso una especie de aviso acerca de Alexander?


    —¡Dios, no permitas que nada malo le pase! —rogó sintiéndose enferma.


    —Querida, ¿de nuevo hablando sola?


    —¡Ay, Sofi! Me siento tan ansiosa... —confesó al punto del llanto.


    —Lo que necesitas para alejar esos fantasmas es algo de diversión. —Sofía oprimió sus brazos para infundirle valor, con ese aire optimista que usaba cuando la encontraba así. La verdad es que le preocupaba verla caer en ese bache de desesperación donde vivía antes—. ¿Qué te parece si vamos de compras? Recuerda que la mejor medicina para las enfermedades del alma es comprarse cosas lindas, además, tenemos el pretexto de la fiesta de presentación de tu primer libro. Sabes que no podemos faltar ¿Acaso no estás emocionada por eso?


    —¡Madre de Dios! Lo había olvidado —chilló con los ojos espantados—. A propósito de olvidos —dijo más animada—. ¿Sabes si Carmencita podrá cuidar a Alex esa noche?


    —Tú sabes que adora a mi ahijado.


    —Sí —admitió—. Ese hijo mío es un ángel bajado del cielo; lo amo tanto... Mi vida no tendría sentido sin él.


    —¿A qué viene eso? —preguntó sacudiendo las manos frente a ella como si le hiciera una limpia—. Estamos para celebrar —insistió—. No todos los días se publica el libro de una chica.

  



  

    Capítulo 17


    Al igual que todos los sábados, treinta días después, Marianne se encontraba en la librería desde temprano para acomodar el pedido recién llegado de la capital, mientras Sofía jugaba en la cama con su pequeño galán, que ese día lo dejaban dormir hasta tarde. Luego de que le dieron ricos panqueques para desayunar, lo bañaron y lo vistieron con su ropa de salir, Alex fue llevado a la planta baja donde ya lo esperaba tío Paul para llevarlo a pasear al parque.


    —Bueno, bellezas, está más que claro que ya no nos aguantan, así que nos despedimos; no nos esperen temprano, Alex y yo iremos a tomar una copa después del parque. —Con una sonrisa traviesa y su habitual sacudida de mano, el joven rubio salió con la preciada carga en brazos para aplacar su temperamento.


    —Ese Paul es único, lástima que no estamos enamoradas de él —dijo Sofía más para ella—. Amiga, me voy, estaré aquí como siempre alrededor de las tres para el cierre de la tienda. ¿Estarás bien? Te veo algo pálida.


    —Claro que sí, tú vete tranquila, nos vemos al rato. Saludos a los abuelos. —Con un beso la apuró hacia la puerta, era tan poco el tiempo que Sofi destinaba a sus padres que sentía algo de remordimientos.


    La mañana pasó tranquila en la tienda, con eso de que por la noche iniciaban las celebraciones del pueblo, todo el mundo se encontraba preparándose para tan esperado evento. Las fiestas del Santo Patrono duraban solo tres días, así que la gente de la región y sus alrededores se congregaba en la plaza, donde se llevaba a cabo el baile y se colocaban los puestos de comida y artesanías y los juegos mecánicos.


    Pasadas de las dos, casi para la hora del cierre, sonó la campanilla de la puerta para anunciar a Marianne la presencia del primero y, seguro, único cliente del día.


    —Buenas tardes. ¿Le puedo servir en algo? —preguntó cuando se acercaba, sin levantar la vista de sus manos que ejecutaban la suerte de un malabarista amateur, con carritos de madera, pelotas y figuras armables.


    —Hola, pequeña.


    Marianne levantó la cabeza con brusquedad, dirigió la mirada a la puerta, soltó los brazos e inició la caída al piso junto con los juguetes de su hijo.


    «¿Acaso es Alexander el hombre que se precipitó hacia mí?», se preguntó flotando entre la conciencia y el delirio. ¿Qué clase de broma macabra le estaba jugando su mente? Tenía que ser eso, él no podía estar realmente ahí.


    —¿No hemos vivido esto antes? —se escuchó la voz de barítono mientras se materializaba para tomar a Marianne en sus brazos.


    —Alexander, ¿eres tú? —Estiró una mano y tocó su mejilla ensombrecida por la barba. Se veía más guapo que nunca. Fue su último pensamiento antes de perder la conciencia.


    «¡Dios! Esta más bella que nunca», pensó Alexander al recostarla sobre un rústico sillón. La maternidad había terminado por perfeccionar sus atributos físicos. ¡Qué bendita tortura! Tenerla en sus brazos, tan cerca y a la vez tan lejos. Qué ganas de apretarla contra su cuerpo, acariciarla, besarla, saciarse de su piel, de su cuerpo, de su olor, de su persona, hasta apagar la sed de casi cuatro años de ausencia. Cuatro años de zozobra por no saber de ella. Pero a la vez, sentía la imperiosa necesidad de castigarla, de hacerle sentir un poco de lo mucho que había sufrido por su causa; se encontraba en una encrucijada donde los sentimientos amotinados no dejaban ver el camino correcto que debía seguir.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste? —preguntó Marianne aturdida al volver en sí.


    —¿Qué hago aquí?: eso es obvio. ¿Cómo te encontré?: batallando como un imbécil por años. ¿Cómo te atreviste a hacerme esto? No pensabas volver, ¿no es así? —exigió saber sentado en el filo del asiento, a un palmo de su rostro.


    Marianne no podía pensar en otra cosa que no fuera lo que su cerebro atolondrado le decía. Ni en sus sueños más vívidos había visto a Alexander tan avasallador. Le habían aparecido canas en las sienes y unas atractivas arruguitas pintaban sus ojos; estaba esplendido, tan, tan... ¡Caramba! ¡Qué locura! Si pudiera le brincaría encima y se lo comería a besos. ¡Dios! Cómo amaba a ese hombre.


    —¿Y qué esperabas que hiciera, Alexander? No podía permitir que llegaras al extremo de casarte conmigo por cumplir el bendito compromiso que adquiriste con mi padre. —Marianne gritaba a voz en cuello molesta por el absurdo reclamo.


    —Compartimos la cama, Marianne, ¿no lo recuerdas? Y resultaste virgen. Tenía que casarme contigo.


    Como si un imán lo atrajera, Alexander se inclinó a un beso de Marianne, con una mano apoyada en el respaldo del sillón y la otra en el descansabrazos; con su tibio aliento acariciaba su rostro.


    —Pues ya ves que no era necesario. Yo lo resolví de la manera que a mí me pareció correcta. —A pesar de la emoción de verlo de nuevo, debía conseguir que se fuera cuanto antes, ya no tardaba mucho en volver Paul con el pequeño Alex y, si él lo veía, estaría perdida. Quién sabe qué sería capaz de hacer si descubría que tenía un hijo.


    Evidentemente, al conde no le gustó para nada la respuesta de la joven, porque la tomó por los brazos y la puso de pie pegada a él—: Maldita sean tú y tu sentido de la justicia. No te correspondía a ti decidir nada, era mi deber y mi derecho corregir los errores cometidos —le habló con dureza, pero, por otro lado, actuaba de forma incitadora, pecaminosa, partiendo del hecho de que la creía comprometida con otro hombre. Sus labios casi rozaban lo suyos. Con manos ardientes acariciaba sus brazos desnudos de ida y vuelta—. Dime una cosa, pequeña, ¿ya me olvidaste?, ¿ya no sientes nada por mí? ¿O aquella noche solo me dijiste que me amabas al calor del momento? —Quería provocarla, hacerla que perdiera la calma, que abandonara esa pose de frialdad y mostrara sus verdaderos sentimientos.


    —Lo que haya sido entonces ya no importa, tengo mi vida hecha lejos de ti y no pienso cambiarla. —Con la mirada lo retó a contradecirla. A fin de cuentas, Alex no podía extrañar ni sufrir por algo que no sabía que tenía.


    —Pues no acepto que tú ni nadie tomen decisiones por mí y me importa un carajo que tengas tu vida hecha aquí. Te advierto que he venido hasta este lugar, olvidado de la mano de Dios, a ver cómo y con quién vives y no me pienso marchar hasta averiguarlo.


    Alexander se estaba quemado en su propia hoguera, como siempre que estaba junto a Marianne, pero dejar de tocarla, imposible. Una mano acariciaba el largo de su espalda con pasmosa lentitud y la otra la tenía sujeta por la nuca para degustar su cuello y aspirar su dulce aroma.


    —Por favor, Alexander, suéltame, ha pasado demasiado tiempo y las circunstancias han cambiado. Yo ya no soy la misma de antes. —Empujó su pecho con vehemencia antes de dejarse arrollar por la ola de excitación que amenazaba sus sentidos.


    —¿Por qué no me hablas de lo que han cambiado tú y las circunstancias? A eso he venido. —propuso sin la menor intención de parar el asalto a su cuerpo con manos, labios y dientes, tratando de debilitar su férrea voluntad y lograr que le correspondiera.


    El deseo aletargado de Marianne empezó a despertar y amenazaba con provocar el desbordamiento de ese amor, difícil de ocultar, mientras era sometida al maratón de caricias que ella tanto anhelaba. ¿Cómo negarse el placer de disfrutar y saborear a ese hombre que devastaba la razón y volvía su sangre en fuego líquido y su piel en miel lacia entre sus dedos?


    —Alexander, ¿qué debo hacer para convencerte de que ya no me interesas, no quiero que me toques, no te necesito ni te deseo más? Soy una mujer plena y feliz que ha encontrado su lugar y se encuentra con su gente. —Tomando fuerzas de flaqueza lo empujó y por fin pudo deshacerse del férreo amarre.


    —Está bien, Marianne, solo tienes que convencerme de lo que dices, sin mentiras y sin trampas. Muéstrame tu lugar y, cuando esté satisfecho de lo que veo, me alejaré de ti, volveré a mi mundo y te dejaré en paz, lo prometo. Si compruebo que realmente eres feliz aquí, daré por finiquitado el compromiso con tu padre, contigo y conmigo mismo y, si es tu deseo, nunca volverás a verme —concluyó con voz grave.


    Alexander ya había aprendido la lección. En la soledad de su casa había llorado lágrimas de sangre. Amaba tanto a Marianne que cumpliría con su palabra y aceptaría su derrota. Se alejaría por siempre, para seguir con su inútil existencia sin ella.


    A Marianne le impactaron las palabras resueltas de Alex, pero era mayor su urgencia por que se marchara de una vez.


    —De acuerdo. Empecemos por mostrarte lo que hago. —Lo llevó en un corto tour por la tienda, mientras narraba al detalle sus actividades diarias.


    Alex rio con ganas cuando ella le confió que, gracias a sus libros de administración, es que sabía del manejo de una empresa, aunque fuera tan pequeña como la de ella. Tuvo que reconocer que Marianne era una mujer inteligente y capaz, se notaba en lo que hacía y decía y también en lo que dejaba de decir. Omitió por completo la experiencia del viaje, que seguro no fue nada fácil para una chica joven y hermosa. La cantidad de peligros que debió haber sorteado para huir de él. Tal vez sufrió hambre, enfermedades y acosos. Ahora, que conocía parte de su recorrido, podía constatar lo que hasta hoy habían sido meras suposiciones, pero seguro se quedaba corto, ya que él en su condición de hombre tenía la mitad de los problemas resueltos.


    —¿La chica de la portada eres tú? —preguntó sorprendido, sosteniendo el libro de ella en sus manos—. Clarissa Logan. Ahora entiendo por qué no te encontrábamos.


    —Sí. Hace un mes que salió a la venta —dijo absteniéndose de comentarios—. Creo que por eso de que «nadie es profeta en su tierra», es que me está yendo bien con él —dijo con humildad—. Por favor, acompáñame arriba, quiero mostrarte mi hogar. —Con paso ligero subió las escaleras al segundo piso para tomar ventaja y ocultar las fotos del niño sobre la chimenea.


    El departamento, aunque pequeño, a Alex le pareció de buen gusto y cómodo, otra muestra más de que Marianne decía la verdad, había resuelto su vida muy bien sin él, no lo necesitaba.


    —Cuéntame de tu familia y de tus planes para el futuro —propuso de vuelta en la tienda.


    —En resumidas cuentas, mi familia y yo vivimos de esta tienda de libros y soy ama de casa y escritora, a tiempo compartido. Mis planes son quedarme en este pueblo. Aquí he hecho muy buenos amigos y tengo un futuro seguro y prometedor. —Esperaba haberlo mareado con tanta palabrería y que ya no preguntara más.


    —¿Quiénes forman parte de tu familia? —insistió—. Eso no lo tengo claro aún ¿Hay esposo e hijos? —Su mirada de águila no abandonaba su rostro, un tanto pálido, mientras le rogaba al cielo por que el investigador estuviera equivocado.


    —Tengo un hijo y por supuesto que él tiene un padre, un par de amigos que son como mis hermanos y muy buenos vecinos.


    Alexander sintió que la sangre abandonaba su cuerpo ante la cruel realidad. Su pequeña Anne había encontrado ese amor del que le había hablado en su carta y de él había nacido un fruto.


    —Debo aceptar que ya no tengo nada que hacer aquí, la verdad de las cosas es que has resuelto tu vida muy bien, mejor de lo que hubiera hecho yo —dijo de pie frente a ella, a una distancia prudente para no ceder a la tentación de tocarla—. No me queda más que pedirte perdón por todo el daño que te causé. Reconozco que fui un arrogante, un engreído que no supo comprenderte, respetarte y apoyarte. Mi obsesión por cumplir la última voluntad de tu padre, a carta cabal, me limitó la razón. Te deseo sinceramente que seas muy feliz, te lo mereces. Quiero que sepas que, aunque tarde, entendí que eres una gran mujer. Tus padres estarían muy orgullosos de ti. —Fingir una entereza que distaba mucho de sentir le estaba costando trabajo; entre más pronto se fuera de ahí, mejor para su salud mental—. Antes de despedirme, quiero entregarte los documentos que te señalan como la legítima dueña de las propiedades que te heredó tu padre. —En sus manos puso un legajo que ella conocía de sobra—. En cuanto esté de regreso en Inglaterra, haré que mi banquero envíe tu dinero al banco de la localidad —concluyó la dura tarea sin apartar su mirada de los ojos celestes que parecían querer decirle algo o eso quería creer él para retrasar el retorno a su mundo caído.


  



  
    Capítulo 18


    —¡Mami!, ¡mami!, ¡mami! —El inesperado alboroto rompió con el incómodo silencio del lugar.


    Marianne reaccionó ligera al encuentro de su hijo, lo tomó en brazos y lo llevó al pie de la escalera, con un sorprendido Paul detrás de ellos.


    —Querida, ¿qué pasa? Estás blanca como un papel.


    —Por favor, Paul, ahora no preguntes, solo lleva al niño arriba. —pidió con la música de las campanillas de la puerta de fondo.


    —Hola, hola, ¿hay alguien en casa? ¿Por qué sigue abierta la tienda?


    —¡Tía Sofi!, ¡tía Sofi!, caballo paque.


    Al escuchar a la recién llegada, el niño se escurrió de los brazos de mamá y corrió a su encuentro. Como en un sueño, Marianne observó a su hijo detenerse para mirar extasiado a su versión adulta frente a él. Alexander, con cara de sorpresa paseaba su mirada del niño a ella. Sofi miraba la escena con la boca de par en par y Paul, con absoluto entendimiento, la sostenía por los hombros previendo el momento en que decidiera desfallecer.


    —Papá —dijo el pequeño mirando hacia arriba con una gran sonrisa.


    —Acompáñame, Alex, mamá debe hablar con el señor. —Cuando Tía Sofi salió de su estupor, entró al rescate de Marianne.


    —No señor, tía. Papá Alex. —Se palmeó el pechito lleno de gozo. Luego sin chistar se dejó guiar al departamento.


    —Si necesitas algo estaré con Sofi y el niño —dijo Paul siguiéndolos.


    En cuanto se quedaron solos, Alexander de dos zancadas se colocó a un paso de Marianne—: ¿Pensabas dejarme ir sin decirme nada del niño, no es así?


    Marianne no se atrevía a mirarlo, solo retorcía sus manos como siempre que se encontraba en problemas y era descubierta.


    —Cuánto debes odiarme para negarme el derecho a saber que soy padre, el derecho de conocer al hijo que procreamos juntos. ¿Cuántos años de él me he perdido ya Marianne? No espera, no respondas, yo puedo sacar las cuentas; mi hijo tiene tres años cumplidos, ¿no es así?


    Alexander estaba sufriendo en carne viva un terrible dolor y desilusión por causa de Marianne, aunque sabía que se merecía eso y más.


    —Te pedí que no me mintieras, que no trataras de engañarme y mira con qué me sales. ¿Qué se supone que debo hacer ahora, Marianne? —Buscaba una respuesta en los ojos celestes, que insistían en permanecer fuera de su visión—. Desconoces la repuesta porque en tu vida imaginaste que te encontraría, ¿verdad? —Descolocado, tenía atenazados los hombros de la joven y le daba pequeñas sacudidas instigándola a responder.


    —¡Dios! No puedo pensar con coherencia, me siento aturdido, avasallado por el descubrimiento. Marianne, debiste informarme, no tenías derecho a ocultármelo, es también mi hijo. ¡MI HIJO! —Ya fueran las palabras utilizadas, ya fuera el dolor reflejado en ellas, la mirada azul por fin buscó la suya.


    El rostro de Alexander revelaba el desasosiego, la angustia, la frustración y el enojo acumulados en los últimos años tras su huida. El conocimiento de la existencia del pequeño Alex había detonado la bomba y salían a flote todos esos sentimientos para golpear el cuerpo de Marianne, como si de una epidemia se tratara.


    —Yo no lo hice por odio, Alexander. No te odio, solo quise protegerme de ti, de tu reacción al saber las consecuencias de nuestra noche de de... Su garganta cerrada se negaba a terminar la frase, sabía que el nombre que ella tenía para aquel inolvidable encuentro no sería el mismo para él—. Sé que actué con alevosía y ventaja, estoy consciente de que busqué el lugar más apartado del mundo para que tú no nos encontraras, pero esto lo hice por amor a mi hijo. No puedo permitir que me lo arrebates o que me obligues a vivir en un matrimonio sin amor, donde impere la educada tolerancia y la infidelidad —concluyó su verdad con el rostro elevado hacia él, la mirada valiente, pero el corazón desbocado.


    —Lo siento, Marianne, entiendo tu postura, pero no puedes esperar que haga como si nunca me hubiera enterado de que tenemos un hijo y que regrese a Inglaterra como si nada —habló con dureza, de esa forma que ella conocía demasiado bien, esa que no admitía discusión.


    —Por favor, Alex, no me quites a mi hijo, es lo único que tengo, es mi vida entera, sin él me moriría —rogó sujetándolo de las solapas de su fina levita gris—. Tú puedes tener hijos con quien tú quieras, eres un hombre exitoso en el mundo de los negocios y de las mujeres; apuesto, millonario, tienes todo lo que deseas, yo solo he sido en tu vida un problema, un error que podemos finiquitar ahora mismo. Podrás volver a tu mundo, yo no me cruzaré jamás en tu camino, solo tienes que dejar las cosas como están. —Su cuerpo tembloroso fue perdiendo las fuerzas hasta quedar postrada en el piso, hecha un mar de lágrimas. Alexander la observaba sin saber qué decir.


    Marianne le había pedido solo dos cosas en la vida: años atrás, que la amara; y, ahora en el presente, que la olvidara, que la dejara vivir una vida donde no estaba incluido él.


    Su llanto doloroso alcanzó los oídos de Paul, que sin pensarlo dos veces acudió a su encuentro para brindarle el apoyo prometido.


    —Querida, por favor, ponte de pie —rogó halándola con fuerza. Marianne aceptó el refugio de sus brazos que de inmediato la envolvieron frente a la mirada enojada de Alexander.


    —¿No le parece suficiente el daño que le ha ocasionado a Marianne? ¿Por qué no termina por desaparecer de su vida? Nunca debió haber venido —Paul le habló sin un ápice de miedo.


    —No le permito que intervenga en esta conversación, mas, sin embargo, le recuerdo que esta chica antes de usted tuvo un pasado conmigo, un pasado que tuvo consecuencias que nos unirán por el resto de nuestras vidas. Como podrá comprender, ahora que sé de la existencia de mi hijo, lo quiero conmigo.


    Alexander con gusto le rompería su yanqui rostro, porque no soportaba ver a Marianne en sus brazos; no importaba lo ilógico de su sentimiento, pues estaba más que consciente que ese tipo tenía todos los derechos sobre ella.


    —El hecho de ser solo su amigo no me desautoriza a ser su protector. Sépase de una vez que tendrá que enfrentarse a mí si se atreve a lastimar a Marianne de nuevo.


    Alexander se quedó mudo de la sorpresa, pero no por la débil amenaza, sino por la sobresaliente frase de «solo su amigo». ¿Sería posible que la pequeña bruja hubiera adivinado su confusión y se estaba aprovechando de ella para alejarlo?


    —¡Ay, Marianne! ¡Marianne! ¿Qué voy a hacer contigo? Dile a este caballero que se retire si no quieres que lo mande a la calle por una de las ventanas.


    Marianne no esperó a averiguar si lo haría, de inmediato convenció a Paul para que los dejara a solas, con la promesa de que le hablaría si llegaba a necesitarlo.


    —Está bien, te engañé de nuevo —confesó con valentía—, dejé que pensaras que Paul era mi esposo. No tengo ninguno, pero eso no cambia nada —subversiva, lo enfrentó cruzada de brazos.


    —Es ahí donde te equivocas de nuevo, Marianne, con este hallazgo concluyo que no hay nada que te detenga en este lugar y que pueden volver conmigo a Inglaterra tú y mi hijo. —Su voz suave y pausada no engañaba ni al pequeño Alex, que ya se encontraba abrazado a sus piernas intuyendo que algo andaba mal.


    —Lo siento, amiga, el niño prácticamente se me escapó de las manos. —Sofi se disculpó apenada dejando al pequeño Alex de mediador.


    —¿Quién te crees que eres para decidir lo que debo o no debo de hacer. Me niego rotundamente a volver contigo a Inglaterra. ¿Acaso no recuerdas que hace casi cuatro años salí huyendo de ahí por tu causa? —En actitud de guerrera, estaba dispuesta a luchar contra Alexander por defender su derecho a una vida tranquila y en libertad, eso era lo que su padre le había enseñado y lo que estaba obligada a ofrecerle a su hijo. Como ya había decidido antaño, no caminaría para atrás ni para agarrar vuelo.


    A pesar de su creciente enojo, con una sonrisa de lado, Alexander no pudo menos que admirar a Marianne. Sin duda, era toda una mujer que defendía a capa y espada sus normas, pero con todo y eso:


    —Pues soy ni más ni menos que el padre del chico y tengo todo el derecho legal sobre él y todo el poder que da el dinero para hacerlo valer. No me obligues a hacer uso de él porque te advierto que ganaré. O te vas a Londres conmigo y Alex o te quedas aquí sin él. —Alexander había tirado su última carta y rogaba a Dios por que fuera la ganadora.


    —¿Se puede saber en calidad de qué volveré allá? —preguntó al cargar a su hijo en brazos. Sabia reconocer cuando había perdido, pero todavía no decía la última palabra y no lo haría frente a él.


    —En calidad de esposa y madre de mi hijo. Al llegar a Londres, concluiremos lo que dejamos pendiente.


    —Necesito unos días para organizar todo antes de partir. —Haría el último intento, a lo mejor mordía el anzuelo.


    —Tomate todo el tiempo que necesites, mientras tanto mi hijo y yo nos mudaremos al hotel para irnos conociendo. —Alexander tiró el cartucho de dinamita y se sentó a mirar.


    —Estás mal de la cabeza si crees que voy a confiarte a mi hijo —declaró al tiempo que apretujaba en sus brazos al niño, que de inmediato amenazó con llorar al ser despertado de repente.


    —Y tú eres una ilusa si piensas que caeré en una de tus trampas. No te queda de otra que decidir si se van conmigo al hotel o me haces un campo aquí mientras preparas todo para irnos.

  


  
    Capítulo 19


    El largo viaje de regreso por fin había llegado a su fin. Estaban a las afueras de la mansión Hardrock. Marianne pensó que esta no había cambiado nada en su ausencia al mirar los altos muros blancos de la fachada principal, con sus ventanas cuadradas y la puerta doble de madera labrada de la entrada. Era como si nunca se hubiera marchado de ahí.


    El personal de servicio los recibió en la entrada, incluida la leal Reme, en apariencia todos contentos con su regreso, pero más por la novedad de un pequeño Alexander en sus vidas.


    Para Marianne no resultó nada fácil el proceso de terminar con cuatro años de bendiciones en su pueblito adoptivo. Estaban sus fieles amigos, su empresita, su casa y una vida de autonomía y paz. Todo eso para aventurarse en las tormentosas aguas de una perpetua convivencia con el implacable conde de Hardrock. Aunque, para ser justos, Alexander se portó en todo momento como un perfecto caballero. Con ella no había vuelto a intentar tener un acercamiento físico y con el pequeño Alex era el padre más considerado del mundo; se le veía feliz y conmovido con su hijo, el niño se había ganado su corazón.


    Llegaron muy avanzada la tarde; prácticamente después de cenar Marianne y su hijo se fueron a descansar y Alexander se encerró en su despacho para atender asuntos urgentes. Dejarían pasar uno o dos días para dar aviso a la familia de su arribo, por consideración al niño que lloraba por todo.


    Marianne se instaló en su antigua habitación y el pequeño Alex también, por lo menos hasta que su padre se encargara de una cama apropiada para él. Esta sería colocada en la habitación contigua. Aunque Alexander tuvo a bien aclarar que esas habitaciones serían temporales.


    Al igual que las últimas semanas, Marianne no podía conciliar el sueño, su mente gustaba de atormentarla con los últimos acontecimientos cuando todo estaba en calma. «Aunque no todo está tan mal», pensó rememorando sus momentos especiales.


    —Mami, papa, pis... —dijo Alex en el momento justo que ella y su padre peleaban su compañía en la cama.


    —¿Qué dice? —Alexander desdibujó su ceño para mostrar una sonrisa divertida.


    —Que tiene hambre y quiere orinar —tradujo mamá malhumorada.


    —¿Qué te parece si comemos algo fuera? —propuso el conde con entusiasmo—. Si me indicas el lugar, yo llevaré a mi hijo al cuarto de baño. —Estiro sus manos hacia el niño y cuál sería la sorpresa de ambos que este se fue gustoso con papá.


    El pequeño traidor prefirió a un padre que apenas conoce. «Todos los hombres son iguales...», fue el último pensamiento de Marianne antes de entrar en un sopor inquieto.


    El nuevo estatus de lady Marianne, como prometida del conde de Hardrock y madre de su primogénito, le dejaba mucho tiempo libre para hacer... nada. La joven promesa no tenía ánimos para escribir, extrañaba una enormidad a Sofí y Paul, su trabajo en la librería y su vida de autonomía y paz.


    Las dos semanas previas a su partida se le fueron volando entre reuniones con los abogados y los bancos para el trámite del poder que designaría a Sofía como la representante legal de la librería, por lo menos hasta que se cumpliera el plazo propuesto por ella misma para saldar el importe de la compra del lugar, en una cantidad realmente simbólica, ya que la compungida amiga no quiso aceptarla como regalo.


    En cuanto a Paul, este no ocultaba su desdicha. En el último momento insistió en su propuesta de matrimonio para pelear a Alex en los tribunales, antes de que el conde pudiera hacer algo. Pero le hizo ver que eso no era justo para él, ya que ella lo amaba como a un amigo, además, el plan no aseguraba que no pudiera perder a su hijo; sería su ruina moral si se lo arrebataban.


    Cuando por fin llegó la hora de las despedidas, Marianne hubiera querido hacer un acto de desaparición junto con su hijo. Le dolía en el alma dejar a sus dos grandes amigos para siempre y un país que la había acogido cuando más sola y abatida se sentía. De nuevo el destino caprichoso la ponía en manos de Alexander Blackheart, conde de Hardrock.


    Los primeros días, el pequeño Alex se portó algo tímido y retraído, pero era un niño tan singular que a veces parecía un hombre pequeño. Ahora se movía por la mansión como pez en el agua y con los empleados de la casa andaba de pellizco y nalgada, solo faltaba que fuera presentado a la familia para completar su acoplamiento a su nuevo mundo. Parecía no haberle afectado demasiado la ausencia de sus padrinos, pero aquí tenía mucho más que ver el papá.


    Alexander estaba ganando terreno a pasos agigantados con su hijo, el pequeño ya respiraba por sus poros y, cuando estaba con mamá, no decía otra cosa que si su papá para acá o que si su papá para allá. Marianne se sentía celosa y temerosa, nunca había tenido rival para el amor de su hijo; a pesar de que el pequeño Alex adoraba a Sofi y a Paul, nunca los prefirió por sobre ella. Tal vez era cierto eso que decían de que la sangre llama, lo cierto es que Alexander estaba resultando ser un padre modelo, paciente y juguetón, siempre atento a los llamados y necesidades de su hijo; igual que como alguna vez lo estuvo de ella.


    —Me gustaría que nos casáramos este fin de semana. Es urgente establecer la situación de Alex como hijo mío —dijo el conde una mañana mientras tomaban el desayuno.


    —Bien, que sea como tú dispongas, solo te pido una ceremonia privada; no estoy preparada para enfrentarme a tu familia y menos a la sociedad. —Quien los viera pensaría que era una pareja muy bien avenida.


    —Me parece justo y así será —consintió poniéndose de pie—. Ahora debo dejarlos, visitaré al juez para iniciar los trámites cuanto antes. —Las últimas palabras estuvieron musicalizadas por las carcajadas del pequeño Alex, que volaba por los aires sobre las manos de papá.


    El sábado por la tarde...


    —¡Mami, linda! —De pie sobre la cama, el pequeño Alex sujetaba con sus manitas el rostro de Marianne, con ese modo posesivo tan de su padre.


    —Gracias, amor, tú también estás guapísimo. —Se veía adorable vestido con traje de pingüino.


    —Papi como mí.


    —Como yo —corrigió con una sonrisa.


    —No. Yo apo como papi.


    —Muy bien, sabio jovencito, tú ganas; ahora debes acompañarme abajo que tenemos una cita con papá.


    Como si el tiempo se hubiera vuelto atrás, Marianne se encontraba al pie de la escalinata para el encuentro de su prometido, que parecía haberse olvidado de su boda, porque iba de camino a su despacho con Lucrecia pisándole los talones.


    —Lleve a Alex a la cocina y no se separe de él hasta que yo se lo indique. Que Remedios le sirva un vaso de leche y galletas, por favor.


    Marianne no quería al mayordomo rondando por ahí mientras investigaba de qué iba la presencia de la amante justo en ese día. Ahora entendía la falta de interés de su prometido por ella.


    —Así que por fin has vuelto, amorcito. ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —lady Lucrecia disparó en cuanto Alexander la invitó a tomar asiento—. ¡Eres un chico muy malo! —Sus ojos entornados ocultaban su frustración y enojo.


    —Lo siento, Lucrecia, he estado muy ocupado estos días. Pensaba hacerte una visita la semana entrante para contarte los últimos acontecimientos. —Por ahora era más prudente darle por su lado si quería que se fuera cuanto antes


    —¿Ah, sí? ¿Por qué no me das un adelanto? —sugirió con sonrisa fingida.


    —Encontré a Marianne. Tengo un hijo de tres años, por eso me casaré con ella. Justo en diez minutos será la ceremonia.


    —¡Vaya! —Como había sospechado, la muy zorra se había revolcado con su conde—. Dime una cosa, querido, en tu nueva vida tan bien planeada, ¿dónde quedo yo? —La lady se estaba esforzando por no hacer una pataleta en medio de la habitación.


    —Yo estoy haciendo lo conducente y tú tendrás que aceptar mi nuevo estatus. Es tu decisión, tómalo o déjalo. —Determinante, frio y cruel, no titubeó ni una vez, sin embargo, le dejó una puerta abierta. Eso tenía que funcionar.


    —Bien. Te espero la próxima semana. No faltes. —Accedió con una mirada de amenaza. No se rendiría tan fácil, ya encontraría la manera de vengarse de la maldita entrometida que por lo pronto se había salido con la suya.


    Y funcionó. Alexander celebró de camino al salón en busca de su prometida. En ese momento no se imaginó que había adelantado vísperas.


    —¡Tan bella como siempre, pequeña! —dijo deslumbrado con su hermosura.


    —Tal parece que piensas continuar con esa relación aun siendo un hombre casado —estableció al tiempo que Alexander besaba su mano. Este levantó la cabeza de pronto y la miró con fijeza. Fue obvio para él que había cometido una indiscreción—. Quiero darte las gracias por evitarme la pena de compartir tu lecho cuando aún conservo sentimientos por Paul.


    —En primer lugar, me meteré en tu cama cuantas veces se me antoje hacerte tragar tus palabras. En segundo, visitaré a Lucrecia o a quien se me plazca cuando se me dé la gana y, en tercero, en tu vida te atrevas a hablarme así de nuevo. —Fuera de sí, la sujetó con fuerza de los brazos para zarandearla como si fuera una muñeca.


    Alexander salió de su trance demoníaco cuando se percató de las lágrimas que corrían silenciosas por el bello rostro. Marianne era la única mujer capaz de nublarle la visión y la razón para hacerlo perder el control en segundos. De pronto la soltó como si su piel le quemara, sintiéndose un miserable por lastimarla de nuevo.


    —¿Dónde se encuentra mi hijo? —Inspiró con profundidad para dominar el temblor de su cuerpo.


    —En la cocina. Iré por él. —Antes de moverse se pasó el dorso de las manos por la cara para retirar todo vestigio de lágrimas.


    —Yo iré, tú arréglate un poco, ya ha llegado el juez. —dijo saliendo al encuentro del pequeño Alex.


    Ni un lo siento, ni un perdona... Marianne se sentía lastimada por dentro y por fuera. Se revisó los brazos y aún tenía los dedos de Alex impresos en ellos. Así debía de tener el corazón, estaba segura de que le sangraba. No había cambiado nada su situación, ella seguía enamorada de Alexander y él enamorado del deber. Aunque ahora tenía el gran aliciente del pequeño Alex para vivir; seria fuerte por él y para él.


    La ceremonia se llevó a cabo con solo los sirvientes como invitados, después un brindis y una cena. Al terminar, todos regresaron a sus labores, Marianne y el niño, a sus habitaciones y Alexander, a la calle.

  


  
    Capítulo 20


    Las semanas se sucedían tranquilas para los integrantes de la mansión Hardrock; Alexander era todo educación y cortesía, un marido ejemplar y con Alex un padre dedicado y amoroso.


    —Buenos días, Marianne; buenos días, pirata. —Una mañana, sonriente saludó antes de sentarse a la mesa a desayunar con la familia.


    —Hola, papi. ¿Temino huevito, juegas con mí? —La mirada del pequeño de total adoración por su padre.


    —Por supuesto que sí, hijo, jugaremos un rato en el jardín. —Ya entendía el idioma de su hijo, aunque cada día él se expresaba con mayor fluidez.


    —¿Qué tal el tobillo, Marianne?


    —Mucho mejor, gracias, ya casi no duele.


    —Habrá que tener más cuidado con este pequeño salvaje, es muy grande y fuerte ya. —advirtió con más orgullo que censura.


    —Sí, seguro no se parece a mí. —Sin querer se le salió el comentario; luego de eso se dedicó a picar el desayuno para no levantar la mirada, aun así, sentía los ojos de Alexander clavados en ella.


    Padre e hijo pasaban mucho tiempo juntos. Alexander se daba tiempo para jugar con su hijo en los jardines de la mansión o lo llevaba a pasear a caballo por los alrededores y en ocasiones tenían pícnic a los que ella siempre era invitada. Cuando los miraba, Marianne sentía que se le derretía el corazón de ternura, eran tan parecidos que no dejaban de asombrarla.


    Marianne vivía dentro de una rutina que solo incluía a su hijo, hasta su inspiración para escribir la había abandonado. Tampoco tenía ánimos para figurar en sociedad, así que la familia se fue haciendo presente en la mansión para conocer al nuevo heredero. También acudieron los amigos y entre ellos Max. Era curioso, el día de su primera visita estuvo presente Alexander, este no perdía detalle de las atenciones y miradas que le prodigaba el marqués, que aún se mantenía soltero, según Lucy, porque seguía enamorado de ella.


    Esa misma noche Alexander no salió de casa y apareció en la habitación del niño cuando lo acostaba. ¡Madre de Dios! Y ella con esa ropa de cama tan transparente ¿Por qué estaba ahí? Nunca iba a esa hora.


    —Hola, chiquitín, he venido a desearte felices sueños. —Le estampó un sonoro beso en la frente que lo hizo reír—. Te quiero, pirata.


    —Beso mamá.


    —¿Qué? —preguntó con grandes ojos.


    —¿Quiede mamá? Beso mamá. —Con su inocente lógica, Alex los estaba poniendo en un predicamento.


    —Amor, ya es hora de dormir, es tarde —salió al quite Marianne para zafarse de la situación.


    —Pimero beso y luego mimí. —Con carita empecinada no daba su brazo a torcer, aunque se le cerraban los ojos.


    —Está bien, pirata —accedió buscando la mirada de su esposa. ¡Dios! Qué hermosa estaba con su camisón de dormir blanco y puro.


    —Habrá que hacerle caso, de lo contrario es capaz de no dormir —Marianne opinó con practicidad.


    Alexander se acercó hasta rozar sus labios apenas. Luego retrocedió dos pasos.


    —Mamá beso papá. —¡Qué tenacidad de niño! ¿De quién la sacaría?, se preguntó Marianne.


    Con un suspiro de resignación, se colocó de puntillas para entregar un beso fugaz, sin imaginar que perdería el equilibrio al poyarse en el tobillo lastimado. Marianne terminó cual larga era sobre el cuerpo de su esposo.


    Para no impactarse con la cuna, Alexander echó su cuerpo hacia enfrente, hasta topar con las palmas de las manos sobre la pared. Marianne terminó atrapada entre su pecho y el muro, con su frente a un milímetro de los carnosos labios.


    Fue inevitable que sus bocas se juntaran, que perdieran la batalla ante la tentación después de tres años de candentes recuerdos. Ambas criaturas dispuestas a dar y exigir con la misma intensidad, sus lenguas degustándose, sus dientes mordiéndose en el beso más desesperado y salvaje de la historia. Ambos corazones latiendo con violencia, las respiraciones agitadas, pero ninguno de los protagonistas dispuesto a ceder ni por la necesidad más básica de llevar aire a sus pulmones. Las manos de Marianne se encontraban en la fuerte nuca para asirse de los risos negros con firmeza; las manos de Alex, agarradas al suave trasero para aliviar su vibrante hombría.


    —Manana, papitos. —Y, con un largo bostezo, Alex cerró sus ojos con carita de felicidad.


    «¡Diablos!», pensó Alexander.


    «¡Dios bendito!», clamó Marianne.


    El pequeño Alex les había comprado boleto a la luna y el mismo los había traído de vuelta de un trancazo.


    Minutos más tarde, cuando Marianne estaba por meterse a la cama, la puerta de su habitación se abrió de par en par.


    —¡Hola, esposa mía! —habló el hombre desbordando virilidad, con la camisa entreabierta, el cabello suelto y la mirada aletargada.


    —¿Qué haces aquí, Alexander? —Marianne se obligó a no suspirar al verlo.


    —Vine a terminar lo que empezamos hace un rato, sabes de sobra que no me gusta dejar nada a medias. —Era obvio que se encontraba ahí para hacer cumplir su profecía.


    —¿Esta noche te falló Lucrecia? —quiso saber ocultando su dolor tras una sonrisa cínica.


    —Nada de eso, cariño, solo vengo a aprovechar lo candente que te dejan las visitas de Max. Hace rato me diste una buena muestra y no hay que desperdiciarla —estableció con vengativa maldad, celoso hasta las trancas.


    —Eres un desgraciado. ¿Cómo te atreves a faltarme al respeto? No soy una de tus mujerzuelas —aseguró furiosa.


    —Tienes razón, querida, ellas nunca se atreverían a hablarme así. —De forma espontánea la atrapó por la cintura con ambas manos.


    —No te daré el gusto de rogarte, a fin de cuentas harás lo que te venga en gana, ¿no es así? —lo desafió.


    —Ciertamente, esposa mía, ya estabas avisada que en cualquier momento vendría a cumplir con mis deberes conyugales —respondió con la cara oculta en el hueco de su cuello, aspirando ese aroma suyo que lo perseguía.


    —Que vendrías a imponerme tu presencia, dirás —se defendió a punto de claudicar.


    —A quién quieres engañar, amor, si hace un rato estabas tan dispuesta como yo. —Con dedos suaves deslizó el salto de cama de los hombros para dejar la tersa piel al descubierto.


    —Abusas porque extraño a mi hombre para aliviarme —declaró con un gemido.


    —Pues tu esposo ha llegado —avisó mientras la tomaba en brazos para dejarse caer con ella en la cama.


    Alexander por fin la tenía donde quería, debajo de su cuerpo. Besó con rabia sus labios y de un tirón le arrancó el camisón de dormir; luego él se desvistió con manos desesperadas.


    Alex tenía atenazada las muñecas de Marianne por arriba de la cabeza; no quería distracciones mientras acariciaba con todo ese cuerpo de tentación que lo tenía esclavizado. Con lujuria descubrió que la maternidad le había agregado carne para devorar a sus anchas.


    Gracias a la pasión que la consumía, Marianne decidió con el último rasgo de conciencia que gozaría de lo que Alexander le quisiera dar con total libertad, pasara lo que pasara. Ya había sufrido muchos años de añoranza, había llegado la hora de ser valiente y arriesgarse. Tenía que haber pasado por un momento de sobrecalentamiento cerebral para decidirse a cambiar la película de su vida.


    —Suéltame, Alex —rogó con sensualidad—, también quiero acariciarte. —El entendido hombre la liberó de inmediato y sus manos viajaron directo al esculpido pecho para acariciarlo con hambre. Luego se posaron en su espalda, donde los músculos brincaban bajo sus dedos, pero no se quedaron ahí, el bien formado trasero pedía su atención.


    Qué regocijo escuchar a Alexander mientras lo tocaba íntimamente, lo tenía sometido, jadeaba y respiraba con dificultad.


    —Detente, amor. Quiero estar dentro de ti cuando suceda —rogó medio aturdido—. Pequeña, que deliciosa estrechez —clamó cuando estuvo dentro. Sobrecogido por la emoción, necesitaba dejar salir algo de lo que guardaba dentro para no ahogarse—. Eres tan bella, tan sensual, eres única, Marianne. ¡Cómo te deseo!


    Para si, Alexander recitó: «Al fin estoy en casa. Esta es la mujer que yo quiero, la mujer que necesito, este es el cuerpo, este es el aroma, esta es la textura y la esencia, esta es mi razón de vivir, mi pequeña Marianne. Solo contigo puedo experimentar esta pasión avasalladora, que me consume si no estás a mi lado y me empodera si estás junto a mí».


    Marianne se sentía exultante de felicidad, Alex le había hecho una fuerte declaración, que, aunque no era de amor, sí de una dependiente atracción por ella, que, queriendo y no, lo volvía su posesión también. En el pasado había aprendido con dolor una lección, por eso jamás mencionaría de nuevo todo lo que lo amaba. Si solo increíbles sesiones de cama sería lo que compartirían, pues que así fuera. Ahogaría sus sentimientos para siempre, aprendería a vivir con lo que tenía, que la verdad, era muy bueno.


    —Dime, cariño, ¿te gusta lo que te hago sentir? —Alexander ansiaba con el alma volver a escuchar de sus labios que lo amaba—. Dime qué necesitas, qué deseas, qué te hace falta y yo te lo daré, solo quiero complacerte, que termines llena de mí. —Aceleró el ritmo porque el momento de los dos estaba cerca.


    Poder admirar el erotismo puro en el rostro de su amada era todo lo que necesitaba para explotar dentro de ella; violenta y salvaje, la danza del amor entre convulsiones y temblores incontrolables, jadeos roncos y rostros plenos de emoción.


    Esta vez Marianne recordó abrir los ojos para presenciar la sinfonía más maravillosa cruzar el rostro de su amado. Su formidable cuerpo en tensión perfecta, fuerte y a la vez vulnerable, estremecido por el monumental clímax compartido con ella.


    Por mucho tiempo sus cuerpos permanecieron unidos, acoplados con exactitud matemática; sus corazones en un solo latir después de iniciar el viaje al más sublime éxtasis, donde las almas se vuelven una sola. Este momento único, Marianne lo vivió con total conciencia, ya estaba grabado y guardado para los días de carencias, nadie podría arrebatárselo, ni siquiera su cómplice.


    Más que satisfecho, Alexander se apartó de la íntima unión para tumbarse de lado, llevándose entre sus brazos el cuerpo laxo de su amada. Así se quedaron dormidos, con sus rostros felices y sus cuerpos rebosantes de gozo. Rendidos el uno por el otro.

  


  
    Capítulo 21


    Marianne despertó sola la mañana siguiente, su cuerpo deliciosamente adolorido y la huella en la almohada eran los únicos testigos de la noche de arrebatadora pasión con Alexander. Lo que la llevaba a preguntarse: «¿Y ahora qué...?».


    Cuando bajó al comedor ya era bastante tarde, desayunó sola y después se fue a buscar a su pequeño Alex por los jardines, era la hora de su retozo matutino. Lo encontró con su padre, que le hacía cosquillas inclemente, ambos tirados en el césped, no se sabía quién hacía las veces de papá y quién de hijo, era una imagen también para atesorar... Bueno, ¿qué le pasaba? Estaba de lo más melancólica; la verdad, se sentía rara, no estaba acostumbrada a estar exultante de alegría y menos gracias a Alexander; tenía como un mal augurio.


    —Ven. —Con sus manitas Alex la invitó a acercarse para compartirle de sus cosquillas.


    —Buenos días, Marianne. ¿Dormiste bien? —saludó el conde con mirada de complicidad.


    —Sí, gracias —respondió ruborizada.


    Alexander pensaba que su esposa se veía adorable. Era la única mujer con la capacidad de sonrojarse al recordar la noche de pasión compartida con su amante.


    Contrario a los temores de Marianne, las semanas transcurrían rodeadas de calidez y armonía para la familia Blackheart y, aunque los esposos no habían vuelto a compartir la misma cama, se veían felices. Como pareja bien avenida salían al teatro, a cenas de parejas y a noches familiares. En compañía del pequeño Alex iban al zoológico, a pasear a caballo por los vastos campos de la propiedad y, ahora que empezaba el calor, a comer helado a una simpática terraza en pleno centro de la ciudad.


    Para regocijo de la condesa de Hardrock, el conde salía menos de noche, al punto de que llegó a preguntarse si acaso podrían tener una oportunidad, juntos. Le aterrorizaba soñar, pero, dadas las circunstancias, era casi imposible no hacerlo.


    —¿Po qué no puedo ir? —preguntó el pequeño Alex por quinta ocasión.


    —Porque es una fiesta para personas adultas, no habrá niños ahí —explicó mamá a punto de perder la paciencia. Marianne no sabía qué le pasaba, pero no sentía ella.


    —Pero si yo ya soy gande... —Se estiró todo lo que daba para demostrarlo. Eso llenó de ternura su corazón.


    —Y también eres el niño más bello y obediente, por eso te dormirás ya. ¡Mmmua! En un rato vendrá papá para darte la buenas noches —dijo al tiempo que lo arropaba en su cama—. Remedios te cuidará en lo que volvemos. ¿De acuerdo?


    Marianne y Alexander por fin lograron salir de casa rumbo a la mansión Longmon, al baile que Lucy y su marido precedían para dar inicio a la temporada de verano.


    En el camino, Alexander decidió permanecer en el asiento frente a su esposa, no se sentía con fuerza para resistir la tentación de tocarla teniéndola tan cerca, se conformó con comérsela con los ojos mientras recorrían la distancia que los separaba de la mansión. La embrujante mujer iba ataviada con un provocativo vestido azul celeste, del mismo color de sus ojos; el escote era bastante atrevido; la tela de la falda se pegaba a sus caderas y muslos, delineándolos de forma deliciosa. Le estaba costando un esfuerzo sobrehumano no provocarla para mostrarle lo que años atrás había rechazado por imbécil.


    La condesa de Hardrock llevaba como siempre pocas joyas, seguro quería evitarles la pena de ser opacadas por su deslumbrante belleza.


    Sus miradas furtivas no se perdían detalle de la galanura de su esposo. ¡Su esposo!, qué bien sonaba eso. Vestido todo de negro, excepto por su camisa de un blanco inmaculado, se veía formidable. Era, por mucho, el hombre más atractivo que hubiera conocido jamás y lo amaba con locura.


    Apenas llegaron, los condes de Hardrock fueron recibidos por los anfitriones, que manifestaron su complacencia de contar con ellos en ese importante evento social, planeado solo para el disfrute y la sana diversión de los invitados.


    Alexander bailó con Marianne casi toda la noche. Forzado por la situación, le permitió unos bailes con los viejos amigos. Todo era perfecto hasta que apareció la bruja de los cuentos, que aprovechó la coyuntura para llevarse a su príncipe fuera del salón.


    Con unas copas de más y unos celos que la estaban volviendo loca, Marianne se desafanó de su compañero de baile y se internó en la mansión para localizar a su esposo. No permitiría que la manzana de la discordia le arrebatara la felicidad tan difícilmente obtenida. Con la certeza de que estaba consiguiendo un lugar en el corazón de Alex, se aventuró en su búsqueda pidiendo a Dios que la ayudara.


    Se detuvo en una puerta que por «descuido» habían dejado entreabierta. Por la hendija pudo ver a Lucrecia que entre sollozos le hablaba a Alexander con reclamo:


    —Cariño, te necesito a mi lado, yo no puedo sola con todo. —A sabiendas de que del otro lado de la puerta ya tenía al público esperado, Lucrecia dio inicio a su dramática actuación—. Todo funciona mejor cuando estamos juntos. Por favor, no me hagas esperar —concluyó en un llanto con características de histeria.


    —Tranquilízate, te prometo que mañana iré por tu casa y resolveremos cualquier cosa que te esté preocupando; lo que quiera que sea estoy seguro que solo está en tu cabecita. —En su papel de atento consolador, la envolvió en sus brazos dándole palmaditas suaves en la espalda.


    Lady Lucrecia era lo único que necesitaba; cuando Alex la abrazó, ella se colgó de su nuca y levantó su rostro bañado en lágrimas hacia él. El compadecido hombre la consoló con palabras tiernas y ella reposó su cabeza en el amplio pecho, llorando a moco tendido.


    «¿De qué diablos habla esta loca?», se preguntó Alexander aburrido. Luego de que se separaran definitivamente, Lucrecia le llamó para pedirle asesoría legal en una sociedad y excepto eso no tenían nada más. Parecía alcoholizada o drogada, no sería nada raro, sabía que de vez en cuando lo hacía. Solo que esta vez no estaba de humor para sus vicios, dramas y exigencias.


    Lucrecia no cabía en sí de contenta; si le hubiera escrito a Alex su parte del guion, no lo hubiera interpretado tan convenientemente para su objetivo.


    —Te aprovechas de mí porque te amo. De nuevo estás permitiendo que nos separen tus compromisos recién adquiridos —concluyó robándole un beso.


    —¿Así que es aquí donde se oculta mi amante esposo? —preguntó Marianne apenas cruzar el umbral. Si no hubiera interrumpido a la pareja, habría presenciado el fin de la reunión—. Qué poco te valoras para conformarte con ser la amante en turno de un hombre casado —se refirió a Lucrecia con mirada digna antes de dirigirse a la puerta—. Alexander, si en algo aprecias a nuestra familia, deja ahora a esta mujer y acompáñame a casa; si no lo haces, entenderé tu decisión. —Con la elegancia de una condesa salió del lugar cerrando la puerta tras de sí.


    —Si me dejas ahora, me suicidaré. —De la nada Lucrecia hizo aparecer un pequeño revolver, que empuñaba hacia su sien con mano temblorosa.


    «No puede ser que me esté pasando esto», se decía Alexander incrédulo. Él, todo un experto en el arte de cercenar sin piedad todo dominio femenino, ahora se encontraba entre una esposa que se creía engañada y una examante enloquecida por quién sabe qué brebaje del demonio.


    Media hora le tomó a Alexander conseguir que Lucrecia le entregara el arma, para eso tuvo que prometerle una visita a su casa al día siguiente. Entonces la subió a su coche, con la expresa orden al cochero de que la llevara directo a casa.


    Ahora lo esperaba el indomable carácter de Marianne y convencerla de que nada era lo que parecía. Tal vez había llegado el momento de declararle su amor.


    Cuál sería su sorpresa, cuando salió al jardín, encontró a su esposa llorando desconsolada en brazos de Maximiliano de la Rivier, el rival en amores.


    —Así que es aquí donde se oculta mi amante esposa —la imitó con furia contenida—. ¡Vaya, vaya, pequeña!, en verdad que no pierdes el tiempo. Rápido emparejas las apuestas, aunque no debería sorprenderme. —agregó de camino para arrancarla de su lado.


    —No es lo que te imaginas, Blackheart. Atendía a Marianne, que estuvo a punto de desmayarse. En el salón se sintió mal y tu prima la trajo aquí para que respirara aire fresco. —Cuando vio el escepticismo del conde, aclaró—: Lucy fue a traerle las sales y un vaso con agua.


    —¿No me digas, De La Rivier? —El marqués lo tomó del brazo, pero él se lo sacudió con violencia—. Nos vamos, Marianne. —Sin contemplación la arrastró a la salida y la subió al coche de un empellón.


    Por todo el camino de regreso Alex se contuvo de pelear, apretaba los puños con violencia hasta que los dedos se le clavaban en las palmas, pero con la mirada la quería asesinar. Marianne, por su parte, estaba demasiado concentrada en no volver el estómago; mareada y decepcionada, no podía con más. No intentaría defenderse por ahora, temía que se desatara una tormenta que echara por la borda todos los avances en la relación con su esposo. Mejor esperaría a que se calmaran las aguas; hablaría con él por la mañana.


    Al llegar a la mansión, bajó con prisa, sin siquiera esperar a que Alexander la ayudara; quería poner distancia de por medio y refugiarse en su habitación hasta el día siguiente. Pero como siempre, él ya había decidido otra cosa; con la agilidad de una pantera la atrapó de un brazo al inicio de la escalera, tirando por puertas sus planes de huida. Sin miramientos fue arrastrada al estudio, su sitio preferido para las torturas; entraron y él dio un portazo tras de sí, ciego de rabia la sacudió por los hombros.


    —Te advertí que no toleraría que me faltaras al respeto. —Su cara era una máscara de furia contenida.


    —Yo no estaba haciendo nada malo. Es cierto que me puse mal en el salón; de repente me sentí mareada y, si no hubiera sido por Max, habría caído al piso. De haber estado conmigo, nada de esto estaría pasado. —A pesar del miedo que le causaba, no estaba dispuesta a que la pisoteara. Tal vez fue su valiente actitud la que ayudó a que la soltara.


    —Calla, mentirosa, sé de lo eres capaz por salirte con la tuya, no olvides que te conozco de sobra.


    —La hoguera de la furia se reavivaba al recordarla en brazos de su enamorado—. Y yo que pensé que la maternidad te había cambiado lo suficiente para dejar la práctica de tus frívolos juegos. —Sabía que estaba permitiendo que los celos lo controlaran, pero no estaba en él, incluso se alejó unos pasos porque no se sentía capaz de controlar una respuesta violenta en contra de ella—. Te prohíbo que vuelvas a ver a Max y quiero que te mantengas alejada de cualquier otro hombre —declaró totalitario.


    —¿Cómo te atreves a dictarme semejante orden? Con esto me estás humillando privada y públicamente. Cuando la gente se entere, seré la burla de todos. Aquí el único sucio adúltero eres tú. —Se negaba a doblegarse; a pesar del nudo que atenazaba su garganta, se mantenía firme frente a un Alex cada vez más furioso y más cerca.


    —¿Prefieres que envíe a mi hijo a un colegio de interno para que no crezca al lado de una mujer sin valores ni principios? —A escasos centímetros de su rostro le gritó la amenaza más cruel a una madre.


    —No te atrevas a arrebatarme a mi hijo, porque entonces sí sabrás de lo que soy capaz. Desgraciado, perverso, vengativo, ciego, engreído; nunca vas a cambiar —gritó con el rostro desfigurado por el dolor.


    Presa de un llanto desesperado, Marianne se abalanzó contra Alexander, que trastabilló hacia atrás. Ella aprovechó ese valioso momento para salir huyendo de ahí. Necesitaba estar junto a su hijo, no permitiría que la separaran de él.


    Con los ojos empañados de lágrimas y por las penumbras, Marianne llegó a tientas al pie de la escalera; con terror sentía los pasos de Alex detrás.


    —Detente, Marianne, tu y yo aún no hemos terminado —su voz bramó casi en su nuca.


    La joven corría escaleras arriba, impulsándose con la mano sobre la barandilla para avanzar más de prisa, pero sus esfuerzos eran infructuosos, las zancadas de Alexander eran el doble de las suyas.


    —¡Detente ahora o te vas a arrepentir! —gritó su esposo a punto de darle alcance.


    Temerosa, no reconoció su voz. No podía ser la del tierno hombre que le había hecho el amor apasionadamente semanas atrás.


    Marianne sintió los dedos de Alexander abanicar en su espalda, entonces imprimió más fuerza al impulso, pero perdió contacto con el pasamanos cuando el tacón de su zapato se enredó en el bies de la falda haciéndola perder el equilibrio. Fue inminente su caída. De alguna manera supo que ese era su fin. El rostro de su pequeño Alex le vino a la mente mientras rodaba escaleras abajo. En algún momento del trayecto creyó escuchar un grito lejano y después el silencio absoluto.


    Se podría decir que la vistosa escalera de mármol blanco y ornamentada balaustrada de madera era para Marianne una especie de rapsodia a la ventura. ¿Sería acaso el final esta sección de la sinfonía?

  


  
    Capítulo 22


    La espera era larga y angustiosa para todos en la mansión de Hardrock, pero para Alexander era insoportable. El médico y dos enfermeras estaban en la habitación de huéspedes de la planta baja donde ahora era atendida Marianne.


    Tres horas le tomó al galeno salir al pasillo para dar razón de la accidentada; por su expresión, se podía deducir que las noticias no eran nada halagüeñas. Con autorización de Doiley, los sirvientes se acercaron para enterarse del estado de salud de su joven condesa.


    —¿Cómo está mi esposa, doctor? —Alex, el primero, preguntó ansioso.


    —No te mentiré, Alexander, la condesa se encuentra bastante delicada. Hemos detenido la hemorragia en la cabeza, pero me temo que es muy posible que se formen coágulos internos en su cerebro. Sigue inconsciente y no te puedo asegurar cuánto tiempo permanecerá así. Pueden ser horas, días, semanas, meses o no despertar jamás —enumeró las opciones con verdadero pesar por la bella joven—. Hemos recolocado su hombro, que por fortuna no tenía fractura, aunque lo mantendremos vendado para rigidizarlo. —El médico hizo una pausa y luego respiró a profundidad—. De serte sincero, su actual estado no ayuda para...


    —¿De qué estado habla? —el rostro de Alex palideció aún más.


    —La señora condesa está preñada, calculo que tiene unas seis semanas. Por gracia divina, el bebé se encuentra aferrado a la vida. —Alexander se tambaleó contra el muro y el doctor Harris se apresuró para sujetarlo del brazo. Era evidente que desconocía la noticia—. Por ahora no es recomendable que la movamos, así que me aseguraré de que reciba las mismas atenciones como si estuviera en el hospital. A partir de hoy se quedarán dos enfermeras para atenderla de día y de noche. Yo vendré mañana y tarde para ver su evolución. Es todo lo que podemos hacer por el momento. —El médico terminó con la frase que tanto temía oír Alexander. Se volvería loco por la espera mientras tanto.


    Luego de la partida del galeno, Alexander mandó a todos a descansar, solo él y las enfermeras se quedaron a velar el estado de gravidez de Marianne. Pegado a la cama de su amada, veía con dolor su apacible presencia y su palidez de mue... ¡No! Tenía que echar fuera esos terribles pensamientos. «¿Por qué si la amo con locura termino siempre haciéndole daño?», se preguntó sin entender cómo habían llegado a este punto. Si algo le pasaba a ella o al bebé, prefería mejor morir que vivir a medias.


    La tibieza de su cuerpo era lo único que le daba consuelo a Alexander. Marianne ya había completado una semana inmóvil en la cama. Su respiración era tan suave que hasta el médico parecía tomarse el doble de tiempo para examinarla. Este no se cansaba de repetirle que el hecho de que se mantuviera estable era buena señal; él pensaba que solo lo decía para conseguir que se fuera a su habitación a descansar, pero nada lo apartaría de su lado. Cada vez que tenía una oportunidad, la tomaba de la mano mientras le susurraba promesas de amor y una vida llena de dicha y felicidad junto a sus hijos.


    En cuanto el médico autorizó visitas breves, Alexander dio aviso a su prima, que de inmediato apareció en escena. Al salir de la habitación, Lucy estalló en un llanto tan doloroso que su cuerpo se cimbraba como si no estuviera a un mes de dar a luz. Ver a su prima así fue como escarbar en la herida. Con ella descargó su conciencia contándole con lujo de detalles lo sucedido esa noche.


    —No debí dejarte ir sin contarte cómo sucedieron las cosas —aseguró con dolor. Se sentía responsable.


    —Me atreví a amenazarla con quitarle a Alex... —Sordo a todo lo que no fueran sus remordimientos, Alex confesó avergonzado.


    —De nada valen los arrepentimientos, primo. Cuando Marianne vuelva en sí, ¡porque ella va a despertar, lo sabes, ¿no?! —Con determinación levantó el varonil rostro para asegurarse de que la captaba—, debes prometerle una vida tranquila y feliz al lado de sus hijos—. ¡Pobre, Marianne! Lo más probable es que el desvanecimiento de la noche del baile fuera por causa de su embarazo... Ni ella misma debe haberlo sabido, sino ya me lo habría dicho —dijo casi para sí.


    —Eres muy buena amiga, Lucy —Alexander declaró con la mirada perdida.


    —¿Por qué lo dices —preguntó extrañada por el comentario tan fuera de contexto.


    —No le guardas ni una pizca de rencor por haber seducido a tu ahora esposo la noche de su debut.


    —¿De qué hablas, Alex? ¿De dónde has sacado semejante barbaridad? —Miraba al conde como si se hubiera vuelto loco.


    —¿No es cierto que Marianne trató de enamorar a Longmon esa noche?


    —¡Claro que no! Me imagino quien inventó semejante disparate, la misma que se encargó de enlodar su nombre esa noche. ¿Cómo es posible que no conozcas a tu esposa? Es la chica más noble y pura que conozco. Es generosa, simpática y auténtica. Su sentido de la lealtad y de la justicia son poco comunes para su edad. Ella fue la única que me apoyó entonces. ¿Acaso no lo recuerdas?


    Alexander se sentía miserable. Se merecía que Marianne lo despreciara. Si decidía abandonarlo, él no se opondría. Desde que había reaparecido en su vida, no había hecho otra cosa que repudiarla y culparla por hacerlo sentir vulnerable y dependiente. Se había comportado como el hombre más estúpido y cobarde sobre la tierra, todo por no poder ver que estaba enamorado como una bestia de ella.


    En el corto tiempo de matrimonio que llevaban, solo podía atestiguar que era lo mejor que le podía haber pasado en la vida. Al casarse, no había perdido su adorada libertad y autonomía, como pensaba, sino que ganó una grandiosa familia. Su bella esposa y su hijo habían rescatado su alma de algún pasaje del pasado para regresarlo a la verdadera senda de la felicidad.


    Descubrir que Lucrecia lo había estado manipulando en todo momento lo hacía sentir el más grande imbécil. Mujer astuta; era obvio que ella sí supo ver sus verdaderos sentimientos hacia Marianne. Solo le pedía a Dios que le diera otra oportunidad para pedirle perdón por todo el daño causado.


    Al cabo de dos meses, Marianne seguía sumida en su profundo sueño. A pesar de su perenne palidez y disminución de peso, se veía como un ángel celestial en su siesta vespertina. Diario, Alexander llevaba al pequeño Alex a visitar a su madre, esperaba con todo el corazón que su amor puro y limpio lograra lo que él no había podido en todo el tiempo transcurrido: hacerla despertar de su letargo y volverla a ellos, con toda su vitalidad y belleza y por qué no, con esa personalidad bélica e indomable que le provocaba caminar por las paredes.


    Alexander hizo venir de todas partes del mundo a los mejores médicos y todos coincidieron en lo mismo, no había seguridad de que ella despertara ni cuándo lo haría y tampoco si habría daños colaterales si sucedía.


    Por enfado ante la insistencia de todos, Alexander convino en tomar breves descansos en su habitación, pero solo conseguía dormitar entre gemidos dolorosos y sudores, hasta que sus propios alaridos lo despertaban con el corazón acelerado.


    Siempre soñaba lo mismo: la fiel reproducción de la caída de Marianne. Aunque sus reflejos actuaron en consecuencia, no atinó a sujetar los brazos de su esposa que aletearon frente a él en busca de equilibrio. Todo fue tan rápido que en cosa de segundos la vio tendida al pie de la escalera, con un brazo en una posición extraña. Cuando llegó a su lado, se arrodilló temblando sin control, retiró el pelo de su cara y entonces pudo ver su palidez de muerte y la mancha de sangre que crecía con rapidez bajo su cabeza.


    Alexander siempre despertaba cuando en el sueño gritaba a todo pulmón: «¡Marianne! ¡Marianne! Mi vida, por favor, responde. ¡Dios!, no permitas que muera... ¡Doiley! ¡Doiley! ¡Por favor, un médico!», tal como sucediera en la realidad.


    —Señor conde, ¿por qué no se va a descansar? Le prometo que, si hay algún cambio o movimiento, por mínimo que sea, le hablaré de inmediato. Terminará por enfermar y entonces ¿quién cuidará de su hijo?


    A tres meses del accidente de Marianne, las cosas seguían igual. Ella sumida en su sueño profundo, Alexander hundido en su insomne desesperación.


    —Por favor, Alex, la enfermera Rosee sabe hacer muy bien su trabajo, tú no puedes seguir así, casi no comes ni duermes, no pareces ni la sombra de lo que eras. ¿Eso es lo que quieres que vea Marianne cuando despierte? —intervino el doctor Harris, llevándolo a un rincón apartado. Más que el médico de la familia, él era como un padre para Alexander; era el único que se atrevía a regañarlo y ponerlo en su lugar.


    Sin fuerzas para luchar contra el destino y la razón, Alexander obedeció por primera vez sin chistar. Antes de ir a su habitación, pasó por la cocina y comió en abundancia ante la mirada satisfecha de su fiel cocinera. Estaba tan agotado que se fue de largo y los rayos del sol que se filtraban por la ventana le dieron los buenos días después de una semana de nubes y tormentas.


    Impaciente por ver a Marianne se dirigió corriendo a su habitación. Estaba tan bella esa mañana, la habían aseado y cambiado de camisón y sus risos de cobre resplandecían con luz propia alrededor de su rostro y brazos. Su bajo vientre se mostraba un poco abultado; contra todo pronóstico la maravilla de la vida se desarrollaba dentro de ella. Absorto ante su visión, Alexander apreció algo diferente en su rostro, algo como ¿celestial?


    —¡No, Dios! —clamó angustiado—. ¡Por favor, no te la lleves! Marianne, amor mío, no me dejes. —Cayendo de rodillas junto a ella, lloró como jamás lo había hecho en la vida. Con la cabeza apoyada en la orilla del colchón, aferrado a la mano de su esposa, temblaba sin control ante el desfogue de energía acumulada en semanas de agonía y desesperanza.


    Como en sueños, Alexander sintió una suave caricia en su cabeza, como si una mariposa batiera las alas entre sus mechones sueltos. Levantó el rostro y con asombro descubrió que los dedos de Marianne luchaban por acomodar sus risos, como lo hiciera tantas veces de niña.


    —Hola. —¿Por qué me siento tan cansada y débil?, se preguntó cerrando los ojos.


    —¡No! Por favor, no te vuelvas a dormir, mantente despierta; mírame, cariño. —Alex temía que se hubiera imaginado todo.


    Con un esfuerzo supremo, Marianne abrió los ojos. No pudo soportar el lastimoso ruego de su esposo—. ¿Le ha pasado algo a mi hijo? —Su pálida faz iba tomando color a la par que su conciencia.


    —No, amor, él está bien. —Levantándose con la agilidad de un resorte se dirigió a la puerta y empezó a llamar a la enfermera en turno.


    —No se mueva, por favor —dijo apenas entrar, al descubrir los intentos de la joven condesa por sentarse—. Vuelvo en un momento. Iré por el doctor. —Esta vez se dirigió al conde, que miraba con adoración el rostro de su esposa.


    Por suerte, el galeno se encontraba en la cocina degustando el famoso café de Mary.


    —¿Qué pasa, Alexander? ¿Por qué esta el doctor aquí?


    —Has estado enferma, pequeña, pero ya pasó —aseguró sin soltar su mano.


    —Tú no te ves muy bien. ¿También has estado enfermo? —su tono al preguntar mostró una nota de alarma.


    —Supe que cierta bella durmiente ha despertado. ¡Qué excelente noticia! Alexander ¿Por qué no me dejas a solas con Marianne? En cuanto me cerciore de que todo está en orden, podrás volver a su lado.


    Obediente, el conde salió al pasillo donde se encontró a los sirvientes que festejaban el feliz acontecimiento. Después de aceptar sus enhorabuenas, se dirigió a su alcoba a darse un refrescante baño, quería estar impecable para su Marianne.


    Alexander Aguardó por más de una hora, que le pareció eterna. Harris lo llamó justo a tiempo de que se acabara el tapete de tantos ires y venires por el corredor.


    —Acércate, hijo. —Lo tomó del brazo invitándolo a entrar a la habitación—. Me complace informarte que ya he reconocido a esta joven bella y la encuentro en perfecto estado de salud y a ese pequeñín de adentro también —dijo en tono travieso—. Marianne y yo hemos hablado largo y tendido acerca de su salud, su embarazo y de la caída que sufrió hace tres meses. Gracias a Dios recuerda el accidente y toda su vida pasada.


    Para Alexander no pasó desapercibido el tono de alivio del doctor. Atribulado como estuvo todo ese tiempo, no pensó que lo supusieran culpable de la caída de Marianne.


    —Vendré por la tarde para revisarte de nuevo —se dirigió a la joven—, pero dejaré por un tiempo más a una enfermera en cada turno. Por lo pronto, dejaremos que te sientes a ratos en la cama y podrás comer comidas blandas para iniciar. Debes beber líquidos y mantenerte tranquila. —Todo el tiempo estuvo mirando a la enferma hasta que mencionó la palabra clave que lo hizo voltear al esposo con mirada de advertencia—. Puedes recibir visitas, pero no todos al mismo tiempo; no quiero que te canses. Por ahora me voy porque sé que te urge ver a ese diablillo inquieto que está esperando afuera. —Con una sonora carcajada salió de la habitación, dejando el paso al pequeño Alex.


    —Mamita, po fin lepetate ¿Ya no estás enfema? —Con los bracitos estirados trataba de alcanzar el rostro de su madre.


    Enternecido, Alexander resolvió el problema de su hijo tomándolo en brazos para acercarlo a mamá.


    —Amor de mis amores, cómo te quiero, mi niño. —Marianne acariciaba el rostro del pequeño casi con desesperación. Para ella era como si la noche anterior su esposo hubiera amenazado con quitárselo.


    —¡Perdóname, mi amor! En verdad nunca quise lastimarte —clamó Alex con lágrimas en los ojos. Acto seguido, sentó al niño junto a su madre y salió apresurado de la habitación ante su triste mirada.

  


  
    Capítulo 23


    La recuperación de Marianne se llevó a cabo entre los mimos de la familia y la servidumbre y, por supuesto, de los amigos, que no la dejaban ni a sol ni sombra. Felices de ayudar a la causa, la acompañaban en largas horas de charla y en sus caminatas por toda la mansión y, cuando tuvo el permiso del doctor, por los jardines perimetrales, siempre escoltada por su enfermero particular, el pequeño Alex.


    Todo marchaba de maravilla en la familia Blackheart. En la última visita del médico, aseguró que mamá y bebé se encontraban bien; según sus cálculos, nacería en dieciocho semanas, sano y fuerte como un roble.


    Lucy y Marianne habían retomado su amistad como antaño, entre risas, antojos y tazas de té, mientras el pequeño Lucas, su primogénito, dormía la siesta y Alex decía cuidarlo por ser un niño grande.


    Alexander y Marianne llevaban una tranquila y fraternal relación, como si fueran hermanos; él se conformaba con verla feliz, rodeada por personas que la querían y se esforzaban por complacerla y, claro está, con la presencia del hijo de ambos, que pronto festejaría su cuarto año acompañado de sus padrinos de América, que pronto arribarían a Londres. Era el regalo sorpresa de Alexander para Marianne y para el pequeño Alex. Pero no era lo único que estaba planeando.


    Días después de la fiesta, los esposos se encontraron en el estudio. Con tanta gente en la mansión, hacía tiempo que no tenían un momento a solas.


    —Hola, no esperaba encontrarte aquí, perdona si te interrumpo, solo vengo por un libro. —Tímida como colegiala, Marianne se apresuró a tomarlo del librero para salir.


    —Puedes quedarte, de hecho, yo ya me iba —dijo Alexander al tiempo que recogía el sobre con los documentos que estaba leyendo.


    Galante, le ofreció el brazo para acercarla al diván lleno de luz junto a la ventana. Como premio, fue testigo del gemido más sensual del repertorio de su esposa al apoyar la espalda y levantar los pies. Qué hermoso le sentaba la maternidad, le parecía más bella que nunca, disfrutaba ver la transformación de su cuerpo como no había podido hacerlo en el embarazo de Alex.


    Daría lo que fuera por poder sentarse a su lado y tocar su vientre, sentir a su hijo moverse bajo su piel. Se veía tan... Sus pechos estaban más redondos y sus labios ¡mmm!, sus labios... De alguna manera, el embarazo lograba exaltar su belleza natural «¿Cómo sería hacer el amor ahora?», se preguntó en una agonía de deseos frustrados.


    —¿Se te ofrece algo antes de que me retire? —Incapaz de dejarla, le preguntó lo primero que le vino a la cabeza. Marianne se volvió a verlo y le dijo que no con una sonrisa que le robó la respiración—. Hace calor, ¿verdad? —Nervioso se abanicó el rostro con el sobre que había olvidado cerrar y una lluvia de papeles salió en todas direcciones.


    —¿Una demanda de divorcio, Alexander? ¿Es en serio? —preguntó con dolor al recoger el documento que había ido a caer a su regazo—. ¿Hemos vuelto al plan original? —Marianne se había incorporado y lo enfrentaba con mirada serena, mientras su corazón se hacía añicos ante el rostro de aturdimiento de su esposo, por poco tiempo, según pudo constatar—. Ahora entiendo tu repentino cambio de humor. No conforme con meterme a Max hasta en el plato de la sopa, haces venir a Paul. ¿La idea es que escoja entre uno de los dos a tu sustituto? —Poco a poco el nudo en su garganta le iba cerrando el paso—. Por fin vas a conseguir cumplir tu tan ansiado compromiso, tal como lo planeaste desde el principio; no ha habido poder humano que te detenga, si acaso los imprevistos te han retrasado, pero sigues empeñado en finiquitar el acuerdo con mi padre. —La luz iluminó su entendimiento con una claridad tan fuerte que sentía que le golpeaba en la cara—. Todo te ha salido a pedir de boca —declaró tambaleándose a la mesa de donde tomó un plumín para estampar su firma.


    —No son así las cosas, Marianne. —Alexander se apresuró a sujetarla, pero ella lo rechazó sin remedio—. Me ha costado mucho llegar a esta decisión. Es lo mejor para todos —agregó con dolor al recibir el acta de su temblorosa mano—. Por favor, quiero que te quedes en esta casa con los niños, como corresponde a la madre de mis hijos. Me aseguraré de que nunca les falte nada. —concluyó con la cabeza baja, no podía sostener la brillante mirada azul llena de reproche.


    Marianne alargó una mano y tomándolo de la áspera mejilla lo obligó a encararla:


    —¿Mejor para todos o para ti? —Sus ojos inmisericordes clavados en la mirada gris, queriendo descubrir la verdad detrás de tan dolorosa realidad—. ¿Es tanta tu obsesión por esa mujer que te llevarás entre los pies todo a tu paso? —Aumentó la presión de sus dedos sobre el rostro amado, esperando una explicación—. De acuerdo —accedió al no obtener respuestas—. Quiero que sepas que no te entiendo, pero aceptaré lo que decidas sin poner trabas, sobre todo, si eso traerá felicidad a tu vida. Solo en una cosa no transigiré. No te atrevas a imponerme a un sustituto. Vete tranquilo y por los hijos no te preocupes, yo estaré presente en sus vidas de día y de noche y supliré tu ausencia, al cabo que ya tengo una idea de cómo se hace.


    —No sigas, Marianne, pensé que a estas alturas sabrías que amo con el alma al pequeño Alex y juro que igual haré con el que viene en camino —aseguró con pasión. A Marianne le quedó claro que el problema seguía siendo ella.


    —Y yo juro que te creo y que nunca me entrometeré en tu relación con ellos —dibujó una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    En ese terrible momento, Marianne decidió que sería fuerte a pesar de que sentía que moría por dentro. Lo amaba tanto que lo dejaría ir para que fuera feliz y sabía cómo hacerle para que partiera sin mayor remordimiento.


    —De la misma manera quiero pedirte que no te preocupes por resolver mi vida. Entiende que no quiero ni necesito de tu inagotable fuente de honor y deber. Por favor, libérate y libérame de una maldita vez de ese absurdo compromiso que adquiriste con mi padre. Yo me basto y me sobro para criar a mis hijos —concluyó regresando a su asiento. Con rostro sereno se acomodó y miró a la ventana.


    —Marianne, yo...


    —Solo vete, Alexander. Tú y yo hemos terminado. —Fuerte y digna se mantuvo en su decisión. No volvió la cabeza hasta que lo escuchó salir de la habitación y de su vida; esta vez para siempre.


    Alexander tenía todo dispuesto para partir luego de que pasara la fiesta de cumpleaños de su hijo. Viajaría primero a Escocia, allí tenía asuntos de trabajo que resolver, pero antes dejaría en manos del abogado el trámite de la separación y la pensión mensual que debía recibir Marianne. Planeaba regresar para el nacimiento del nuevo bebé, pero a nadie se lo había hecho saber; después retomaría su peregrinar por el mundo como en los tiempos en que sus padres aún vivían.

  


  
    Capítulo 24


    La vida avanzó su ritmo inclemente a pesar de las tristezas y soledades que sufrían algunos; ese era el caso de Marianne, que se esforzaba día a día por el pequeño Alex y el niño que pronto nacería. Su dolor le atravesaba hasta la médula de los huesos, la ausencia de Alexander era insoportable ahora que su hijo no dejaba de preguntar por él. Por su abogado sabían que estaba bien y en qué parte del mundo se encontraba, y él a su vez era el portavoz de las noticias de la mansión de Hardrock.


    —Condenada mujercita, sigue rechazando mi ayuda. ¡Cómo me hace enfurecer! Ya la pondré en su lugar llegado el momento —declaró Alexander al leer la misiva de su abogado con las últimas nuevas. La hora estaba ya muy cerca, de hecho, debía emprender el viaje de regreso a Londres si quería estar presente en el alumbramiento de su segundo hijo.


    Lo llenaba de emoción la idea de ser padre de nuevo, aunque por decisión propia se hubiera alejado de los seres que amaba más que a nada en el mundo; sufría como demente por esa causa, pero seguía convencido de que valía la pena el sacrificio si con eso prometía un futuro tranquilo y feliz para ellos.


    Su regreso temporal era solo conocimiento del abogado, con esto quería evitar situaciones que alteraran a Marianne. Se moría de ganas de verla y de ver a su diablillo, que seguro estaría muy crecido y achispado, partiendo de que era un niño demasiado despierto para su edad.


    Una madrugada, Marianne se despertó con las molestias que anteceden al momento de dar a luz. Había llegado la hora y eso la hizo consciente de que de nuevo pasaría por ese trance sin su Alex. Pero la felicidad por saber que pronto llegaría ese ser que se había gestado en su vientre, fruto del gran amor, se antepuso. Ese bebé era otro regalo de Dios, al igual que su pequeño Alex, que no se cansaba de preguntar cuándo llegaría su hermanito para poder jugar con él. El pequeño aseguraba que el nuevo heredero sería niño también.


    Con el rostro húmedo por las lágrimas, pero con una gran sonrisa, Marianne se quedó dormida envuelta en un maravilloso sueño. ¡No!, no me despierten aún, que es música para mis oídos las voces y risas de Alexander y del pequeño Alex.


    —¿Se puede?


    —Mamita, ya lepietate. Mida la sopecita que te tengo. —Los gritos y palmadas en la entrada trajeron a Marianne al nuevo día y al morador de su vientre, que empezó a empujar con energía.


    Definitivamente no estaba soñando, se dijo la adolorida mujer sobándose el bajo vientre. En cosa de segundos estuvo incorporada en la cama, con sus largos risos acomodados de lado y el camisón y la ropa de cama bien alisados.


    —Adelante. —Con las emociones contenidas, Marianne vio cómo se abría de golpe la puerta de su habitación, con su hijo tras ella y papá detrás de él.


    —Hola, pequeña —saludó la profunda voz.


    —Hola, mamita —dijo el pequeño imitador.


    —Hola a los dos. —Ruborizada hasta la punta de los dedos se preguntó que hacía Alexander ahí.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Qué tal va la bebé? —Con mirada ávida recorría su rostro y cuerpo ante la ruborizada mamá, que sufría pensando en su aspecto de globo aerostático.


    —Mi hermanito, papá —se adelantó Alex para aclarar el punto.


    —Sí. Tienes razón —convino papá al verlo saltar sobre la cama sin poder darle alcance.


    —No te preocupes. —Marianne aclaró al ver su rostro de susto. Ella sabía cómo controlar a su torbellino particular—. Creo es cuestión de horas para que llegue —respondió a su pregunta. En ese momento tuvo una contracción un poco más intensa.


    —¿Estás bien? —Alexander se preocupó al ver su gesto de dolor.


    —Sí. ¿Cuándo has llegado? —dijo cambiando de tema—. ¿Te quedarás en Londres un tiempo o estás de paso? —se esforzó por sonar de lo más desinteresada.


    —Llegué hace unas horas. Vengo para estar contigo en el alumbramiento, si estás de acuerdo. —Marianne casi se derrite al ver su rubor. ¿Alexander apenado? Esa sí que era una novedad.


    —Por mí no hay inconveniente —respondió mordiéndose la lengua por preguntarle si su mujer estaba de acuerdo—. Esta será siempre tu casa, eres bienvenido.


    Marianne abrazó su vientre para contener los saltos del inquilino que parecía feliz con la noticia como su hermano.


    —¡Yupi! ¡Yupi! —Alex gritaba y aplaudía al mismo tiempo—. Ahora que duelmas aquí quiedo que todas las noches me cuentes de tus aventudas. —Junto a la carta del abogado, siempre llegaba una para su hijo donde le narraba sus viajes.


    —Cuenta con eso, pirata —respondió acercándose a él para tomarlo en brazos.


    —¡Te quiedo mucho, papito! Ya no te vayas, pod favod. —Alex se colgó de su nuca y llenó su rostro de besos.


    Marianne veía desde su sitio con un nudo en la garganta y los ojos acuosos. Para Alexander la situación no era menos difícil, sentía cómo se derrumbaban todos sus muros del buen hacer con las palabras de su hijo y la imagen triste de su aún esposa.


    —Pirata, ¿por qué no bajamos al comedor para dejar que mamá se ponga más bella para desayunar juntos? —le hablaba a su hijo, pero sin quitar los ojos de ella, que era como un imán que lo jalaba dificultándole la tarea de mantenerse a distancia.


    —¿Podemos ir al jaldín, papá?


    —Excelente idea, hijo —dijo obligándose a caminar hacia la salida—. Nos vemos en un momento, pequeña.


    A solas, Marianne ya no pudo contener el llanto, dando rienda suelta a su desazón y desconsuelo. ¡Cómo amaba a ese hombre! ¡Cómo le dolía verlo y no tenerlo! Cuando su alma empezaba a encontrar la paz, él aparecía para espantarla con un chasquido de dedos. Ojalá hubiera alguna pócima que la ayudara a decirle adiós sin dolor cada vez que lo tuviera que ver partir.


    Dos días después, fue inminente la llegada del nuevo integrante de la familia a su hogar. Alexander insistió en estar junto a Marianne en el alumbramiento para «darle valor», mientras llegaba el doctor, sin imaginar que sería él quien terminaría por necesitarlo.


    Al principio fue fácil y Alexander casi se lo creyó, tomados de la mano conversaban de esto y lo otro hasta que los dolores empezaron a arreciar.


    —Marianne, cariño, dime qué hago o si te traigo algo... —le decía cada vez que ella se retorcía de dolor—. Tal vez un vaso con agua o un jugo te ayuden —sugería sintiéndose inútil y enfermo de verla palidecer y sudar.


    —¡No, Alexander! No quiero nada, nada. ¡Dios, qué dolor! —gritó en esta ocasión.


    —Cariño, ¿cómo te ayudo, entonces? —preguntó con la angustia dibujada en el rostro.


    —¡Callándote, Alexander! ¡Te odiooo! —gimió con la cabeza doblada sobre el vientre—. ¡Vete, no quiero verte!


    —Estaré afuera —respondió el conde casi con alivio.


    —¡No te atrevas a volver a abandonarme, malditooo! —gritó en el punto máximo del espasmo, clavando las uñas en la palma de su mano.


    —Bien, bien. Todo el mundo afuera —anunció el doctor Harris apenas entrar en la habitación de la parturienta. Con su llegada, el alboroto en la habitación y el corredor terminó de un plumazo. Él venía acompañado de su equipo de enfermeras, así que no necesitaba a nadie más.

  


  
    Capítulo 25


    Cinco horas tardó en nacer el voluntarioso bebé, que resultó ser, para regocijo del padre, una hermosa niña de cabellos negros, piel blanca como la nieve y unos preciosos ojos azules.


    Enternecido hasta el alma, Alexander admiraba la increíble escena: la pequeña en brazos de su madre, que a pesar del agotamiento se veía radiante dándole el pecho por primera vez. Con paso tímido se acercó a la cama y para su sorpresa fue recibido con su bella sonrisa, que parecía el ofrecimiento de una ofrenda de paz después de tantos «te odio», apretones y pellizcos de momentos atrás. Aunque no olvidaba un «te amo» dicho en un susurro involuntario, que cobijó su pecho en las terribles horas de espera.


    A punto de abrirle su corazón a Marianne, fue interrumpido por un torbellino de nombre Alex, que con paso veloz se acercó a la cama para conocer a su «hermanito». Con amorosa firmeza detuvo su carrera y lo tomó en brazos para que desde una perspectiva segura mirara la escena.


    —Mamita, yo no quiedo a ella. Las niñas no saben jugar a los pidatas ni a las luchas —aseguró con los ojitos acuosos en cuanto le dieron la noticia.


    —No digas eso, cariño. Adivina quién me enseñó las luchas —propuso papá con sonrisa traviesa—. Fue mamá —declaró con ojos brillantes ante el rostro sin expresión de Marianne.


    —¿Juegas con mamá a los pidatas y a las luchas? —preguntó el niño con entusiasmo.


    —Sí. Ella siempre me gana —aseguró y no estaba hablando precisamente del pasado.


    —¿Cómo se llama mi hemanita? —preguntó tratando de escurrirse de los fuertes brazos para acercarse a ella.


    Tomados por sorpresa, Marianne y Alexander se miraron fijo a los ojos sin saber qué responder.


    —Muy buena pregunta, campeón... ¿Qué te parece si mientras mamá y yo nos decidimos le pido a Remedios que te lleve a la cocina para que te tomes un vaso bien grande de leche acompañado de tus galletas preferidas?


    —¡Yupi! ¿Puedo comer cinco galletas, papito? —El niño mostraba todos sus deditos.


    —Claro que sí. Hoy es un día muy especial.


    Alexander acerco al pequeño para que pudiera darles un beso a su madre y a su hermana y en la puerta lo entregó a la doncella que sabía que esperaba por él. Cuando volvió a la cama, vio tan cansada a Marianne que prefirió dejar cualquier conversación para más tarde. Se ofreció a cuidar de la niña y la dejó dormir para que recuperara las fuerzas.


    Anochecía cuando la pequeña exigió a todo pulmón ser alimentada; luego de que la nana la llevó con su madre para que le diera el pecho, la regresó de nuevo a su habitación para que durmiera en su cuna. Marianne confiaba plenamente en Lidia, era la recomendada de madame L., que se había mantenido en contacto desde su regreso.


    Alexander aprovechó la ocasión y se coló a la habitación de su esposa para ver cómo se encontraban madre e hija.


    —Hola, preciosa, ¿cómo sigues? —saludó de camino a la cama, con esa sonrisa que la enamoraba—. ¿Y mi hija? —preguntó extrañado.


    —Se la acaba de llevar su nana para asearla y dormirla.


    —¿Te sientes con ganas de hablar conmigo o lo dejamos para mañana?


    —Me siento bien, gracias. ¿De qué quieres hablar? —Marianne estaba sentada contra la cabecera y, aunque su rostro parecía sereno, su corazón palpitaba acelerado de verlo tan guapo vestido con frac gris y pantalón negro, muy bien entallados a su figura que había ganado peso.


    —¿Qué te parece si primero que nada hablamos del nombre de nuestra hija? Me siento avergonzado por Alex, que, siendo aún tan pequeño, ha mostrado más sensibilidad que yo.


    —Creo que no eres el único. Yo tampoco he pensado mucho en ello —admitió sincera—. Si te sirve de consuelo, te confieso que no fue hasta que Alex nació que decidí su nombre —De inmediato se instaló en su rostro una sonrisa que lo iluminó—. Solo con mirar su carita supe que ese niño no podría llevar otro nombre que no fuera el tuyo. Son tan parecidos que jamás hubiera podido ocultar semejante verdad, aunque lo hubiera querido. Por eso lo amé más —declaró con toda intención, al tiempo que tendió su mano invitándolo a que la tomara.


    Por segunda vez Alexander no supo qué decir, se sentía subyugado ante las maneras de Marianne. Nunca terminaría de asombrarlo.


    —¿Y qué se te ha ocurrido al conocer el rostro de nuestra hija? —preguntó sentándose a su lado con su mano entre las suyas.


    —Se me ocurre que le toca a su padre escoger su nombre.


    Marianne, no retiraba sus ojos de la mirada gris, no quería perder detalle de sus reacciones, quería llenarse de él, tal vez así sufriera menos su ausencia si a pesar de todo decidía de nuevo alejarse.


    —Es un honor que no me merezco, pequeña, me siento tan avergonzado de mí mismo... —confesó apoyando la cabeza en su regazo—. Este corazón solo late por ti y para ti, Marianne —declaró levantando los ojos hacia ella—; me tomó mucho tiempo permitirme el aceptar que te amo con toda mi alma. Sin embargo, y a pesar de eso, sigo equivocándome en las decisiones que tomo para nosotros, pero tú con tu juventud y tu amor sin tabúes me sigues dando lecciones de vida.


    Su mirada gris, como dos grandes piedras preciosas, desprendían destellos de puros «te quiero» en sus letras esculpidas a fuego vivo.


    —He sido el hombre más arrogante, soberbio y testarudo de la historia, incapaz de aceptar, antes de herirte, que se ha enamorado por primera vez en su vida. En mi tonto afán de defender mi estilo de vida, me convertí en un hombre déspota y cruel contigo. —Alexander parecía incapaz de detenerse. Era como si se hubiera roto el muro que contenía sus emociones—. No escatimé palabras ni acciones hirientes para dirigirme a ti y defender mi absurda teoría acerca de la soltería, amparado en la promesa a tu padre, que terminé manejando a mi antojo. —Con manos temblorosas, tenía rodeado el rostro amado que mostraba un total desconcierto—. De repente, apareciste en mi vida convertida en una mujer perfecta, cuando ni si quiera estaba preparado para aceptar que existían. Marianne, eres una increíble combinación de inteligencia, bondad, tenacidad y belleza; eres poseedora del más grande sentido de lealtad, honestidad y justicia, que me hacen pequeño junto a ti. Eres fuerte, eres valiente, eres fuego puro en mis brazos, eres la mujer que jamás imaginé poder tener para mí. No te merezco, vida. No merezco tu amor —concluyó con lágrimas de sincero arrepentimiento surcando su rostro.


    Marianne se encontraba en un estado de absoluta impresión. Su cerebro estaba batallando para procesar la información. Le fue más fácil decidir que todo era parte de un nuevo sueño. ¡Dios! Que no termine jamás.


    —Cuando huiste de mí, me sentí muy perturbado y molesto, solo pensaba en encontrarte para dar cumplimiento a mi promesa. —No se pudo sincerar en relación a las confidencias que le hiciera a su prima para no delatarla—. Encontrarte se volvió mi obsesión. Los meses pasaban y tú no aparecías, poco a poco enfermó mi cuerpo y fui perdiendo la cordura, pero, justo cuando la poca fe que me quedaba estaba a punto de extinguirse, recibí noticias que me dieron la corazonada que esta vez sí eras tú, entonces me aventuré en tu búsqueda.


    Algo de eso, Marianne ya lo había escuchado de labios de Lucy. «¿Será que en verdad está sucediendo?», se preguntó con una luz de esperanza. Además, Alexander hablaba con tanta vehemencia que decidió creer que Dios había obrado el milagro.


    —Me resulta tan extraño escucharte hablar así, sobre todo luego de tantos rechazos —expresó en voz apenas audible, aún con dudas en su cabeza—. Eras tan espontáneo y sincero, no te costaba nada de esfuerzo. Incluso, llagaste al punto de prohibirme que te tratase con la confianza de un familiar, hasta me prohibiste que te llamara Alex —concluyó con amargura.


    —¡Cariño, mío! Luego de que sepas por qué lo hice, no me lo vas a perdonar —dijo avergonzado.


    —¿De qué hablas?—preguntó intrigada.


    —Te obligué a llamarme Alexander por el gusto insano de escucharte resonar la erre con tu sonrosada lengua. A mi favor tengo que no lo hice de forma consciente. Lo juro —insistió al ver la mirada de desconfianza—. Hace poco me di cuenta —agregó ruborizado al recordar sus calientes sueños con ella. Pero al ver que Marianne no cedía, no le quedó de otra que compartirlo—. Seguido te he soñado desnuda en mi cama diciéndome: «Alexanderrr, tómame». —Alex en su vida había pasado tanta vergüenza. Su recompensa fue ver el rostro estupefacto de su esposa.


    —Perdí las veces que tú me rechazaste y te fuiste en busca de Lucrecia —confesó con abierto dolor.


    —Lo sé, eran mis estúpidos esfuerzos por no claudicar y no permitir que mi cuerpo controlara la situación. Cada encontronazo entre ambos me dejaba desarmado y vulnerable ante ti; todas las noches combatía los efectos Marianne demostrándome a mí mismo que solo era pecaminosa lujuria que debía aliviarla con Lucrecia hasta erradicarla. —Sentía la necesidad imperiosa de no dejar nada en el tintero, aunque sabía que corría el grave peligro de lastimarla en el proceso.


    —¿Por qué aseguras que ahora no es el mismo sentimiento el que te mueve, Alexander? —La incredulidad patente; a fin de cuentas, ¿no era este mismo hombre el que había dado el paso definitivo para la separación?


    —Porque desde que volvimos a estar juntos no he podido pensar en otra mujer que no seas tú, aunque lo intente, no puedo estar con otra. Mi cuerpo se niega a tener intimidad con otro cuerpo, mis ojos se niegan a ver otra imagen que no sea la tuya, mi olfato no soporta otro aroma que no sea el tuyo, mis labios no pueden degustar otra boca que no sea la tuya y mis manos no quieren sentir otra piel que no sea la tuya. Estoy tan impregnado de ti que me es imposible cohabitar con otra mujer. No se me olvida que fui yo el que alardeó algo acerca de dejar impreso mi sello en tu cuerpo y resulté ser yo el marcado. —Alexander ya no combatió más su necesidad de acariciarla. Revivir su martirio diario teniéndola a un palmo de su cara lo animó a iniciar un suave recorrido de apasionados besos por su rostro y cuello, inflamado como un chaval—. ¡Dios, Marianne! estoy cometiendo el mismo error de siempre. ¿Cómo vas a creer en mi amor sincero si lo primero que hago es portarme como un salvaje que no resiste la tentación de tenerte cerca a pesar de que acabas de dar a luz? —preguntó sofocado por el deseo.


    —Alexander, yo siento la misma pasión abrazadora —explicó tomándolo del rostro, como si le hablara al pequeño Alex—. Te amo con toda mi alma, pero también te deseo con locura y eso no me hace quererte menos —declaró feliz de poder decirlo en voz alta.


    Alexander se rindió ante la más pura y abierta declaración de amor que recibiera jamás; se sentía el ser más afortunado del planeta.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ¿Cómo podré compensarte por todo lo que te he hecho sufrir?


    —Se me ocurren muchas formas... —dijo con coquetería—. ¿Qué te parece si primero me pones al día con tus besos? —Marianne se desenvolvía con la seguridad propia de una mujer que se siente querida: elocuencia, mirada enamorada y atrevidas caricias.

  


  
    Capítulo 26


    Días maravillosos se sucedieron después de la declaración de amor de Alexander. Todavía faltaban muchas cosas por decirse, pero los enamorados ya encontrarían el momento oportuno para hacerlo, por lo pronto, se conformaban con pasar las horas sin separarse el uno del otro y de los hijos. La pequeña Alisha, para regocijo de sus padres, iba aumentando de talla y peso de forma sorprendente. Todo indicaba que iba a ser una niña grande como su hermano. Era como si supiera de antemano lo que se esperaba de ella.


    Las noches eran otra cosa, Alexander ponía distancia de por medio por miedo a perder los estribos y abalanzarse sobre su mujer, que a pasos agigantados iba recuperando su bella figura, para su tortura constante. Pero esos días habrían pronto de llegar a su fin, ya faltaba menos para que terminara la dulce agonía que estaban experimentando ambos por la abstinencia obligada.


    Una noche, mientras Marianne amamantaba a la pequeña Alisha, se presentó Alexander un poco pasado de copas.


    —¡Hola, bellezas! ¿Cómo están mis amores? ¡Mmm! Veo que llegué a tiempo para la cena —declaró con paso zigzagueante hacia la silla donde la mamá daba de comer.


    —Me parece que alguien llegó algo «alegre» —comentó con ganas de reír a carcajadas, pero Alisha se molestaría; ella se tomaba sus comidas muy en serio.


    —Creo que mis whiskys estaban un poco cargados —declaró de rodillas junto a la cama. Con devoción besó la cabeza de su hija, y a ella le dio un beso fugaz en los labios.


    —¿Qué cuentan nuestros amigos? —Marianne sabía que venía del casino, de estar con Max y Paul, con quienes tenía una buena amistad. Sus queridos amigos-hermanos americanos se encontraban en Londres para conocer a la nueva sobrina, pero ahora como pareja.


    Aunque Alexander pasaba los días enteros en su casa, desde donde atendía las necesidades del condado y sus negocios, todavía sentía inquietud en sus salidas nocturnas, pues él seguía sin compartir su cama.


    —Mira qué bella se ve dormida mi angelito, para nada le remuerde la conciencia por no compartir con papá su cena —dijo con mucha seriedad antes del ¡hip!—. ¿Quieres que la lleve a su habitación?


    —Me parece que lo dejaremos para otra ocasión —se apuró Marianne en decirle—. Mejor hazme el favor de llamar a Reme, ¿quieres?


    Alexander no fue capaz de darse cuenta de que su estado etílico era el problema.


    —Yo también me retiro. En el despacho me espera un altero de papeles que urge revisar. Que tengas dulces sueños, amor. —Como todo un esposo abnegado, rechazó los apetitosos labios, que se le ofrecían con generosidad, y le dio un beso en la frente. De nuevo sus pasos inciertos lo llevaron a la puerta.


    Antes de salir, Marianne le aseguró que le enviaría un café bien cargado para que le ayudara a no dormirse.


    Una hora después, cerca de la medianoche, el rechinido de las duelas del piso hizo a Alexander levantar la cabeza del escritorio, donde los papeles dormían el sueño de los justos, luego de varios intentos infructuosos de borrar de su mente los rebosantes pechos de su esposa.


    Al abrirse la puerta de su despacho, se encontró cara a cara con el objeto de sus pesares: Marianne, irremediablemente bella, envuelta en gasa y encajes negros, parecía vestida para ¿seducir? No, así no era ella.


    —Sé que es algo tarde, pero ¿podemos hablar un momento? —preguntó desde la entrada, con la duda en el rostro al ver el ceño fruncido de su esposo.


    —Claro, preciosa. ¿Quieres pasar o prefieres que hablemos en otro lado? —respondió con total sobriedad. Su paso indolente y seguro estaba ahí de nuevo al acercarse a ella.


    —Gracias —dijo mientras cruzaba por el reducido espacio que Alexander había dejado entre su cuerpo y la puerta.


    Con los nervios a flor de piel, Marianne se preguntaba si había tomado una buena decisión en abordar el tema de la intimidad o, más bien, de la falta de ella con su marido. Le preocupaba provocar algún nuevo malentendido entre ambos ahora que estaban casi bien las cosas entre ellos. Pero era ese casi el que no le permitía ser enteramente feliz. «Bueno, el paso ya está dado», pensó tallándose las manos sudadas en su salto de cama.


    —Algo te preocupa, amor. ¿Están bien los niños? —quiso saber al verla titubear.


    —Sí. Es de nosotros de quien quiero que hablemos. —Ya está dicho, pensó con alivio. ¿Y ahora qué?


    —Tú dirás... —El rostro de Alex se puso mortalmente serio.


    Se encontraban de pie en medio de la habitación. Ninguno de los dos atinó a sugerir los sillones, por lo menos para sentarse.


    —Yo... Yo... Solo quiero saber por qué no duermes conmigo. —Marianne terminó con un hilo de voz.


    —¿¡Perdón!? —Y Alexander no se la iba a poner fácil. Lo dijo su rostro al adornarse con una sonrisa de diversión.


    —Que por qué no...


    —Escuché la primera vez, amor —aclaró con pena al presenciar la inocencia viva—. ¿De verdad no te imaginas por qué no comparto tu habitación por las noches? —habló mientras avanzaba los dos pasos que los separaban. Disfrutaba como niño ver la inquietud que le provocaba.


    Marianne estaba paralizada, solo su cabeza supo qué hacer al moverse de un lado a otro con autonomía.


    Alexander tomó sus manos crispadas, las besó con adoración y luego la guio a los sillones de la salita apenas tocando su cintura. De forma inconsciente escogió el sillón central, mudo testigo de antiguos enfrentamientos que invariablemente terminaron por separarlos.


    —Cariño, no tienes idea lo feliz que me hace tu pregunta, he esperado con ansia este momento, deseaba con todo el corazón no haber tomado una decisión equivocada de nuevo. —Alexander mantenía cautivas las manos de su esposa, apretadas contra su pecho para que lo ayudaran a encontrar las palabras desde el fondo de su corazón—. Me he prometido a mí mismo nunca más volver a lastimarte con mis acciones o mis pensamientos, así que tomé la determinación de solo acercarme a ti lo necesario para no tentarte ni tentarme en la carne. No me perdono que en semanas pasadas casi termino por...


    —Alex, calla —suplicó agónica con los dedos sobre sus labios—, solo bésame, amor. Ámame de todas las formas posibles, lléname de ti, que no quede porción de mi piel sin recibir tus caricias.


    Alexander, incapaz de resistirse más, aplastó los labios de Marianne con besos rápidos y desenfrenados, resultado de semanas, meses y años de desearla como un condenado—. ¡Oh, mi Dios! Cuánto he soñado con este momento.


    Marianne, rendida por completo al erótico momento, abrió sus labios permitiendo la invasión de la lengua revoltosa que de inmediato la puso a tono.


    —Qué maravillosa tortura es saberte mía y ver tu cuerpo transformarse en total sensualidad —declaró sofocado por la pasión abrazadora.


    Los gemidos intensos de Marianne hicieron que Alex perdiera el poco control que le quedaba, ahí mismo levantó sus ropas y la tomó con poder.


    Marianne se sentía fuera de sí, jamás imaginó que experimentaría mayor placer que el que ya había conocido en los brazos de su amado; su cuerpo inflamado y sensible respondía sin limitaciones, en total libertad de disfrutar con locura de tremendo festín.


    Luego del estallido de sus cuerpos, aun vibrantes y unidos, se escuchó la voz lánguida de Marianne:


    —Amor, nunca me dejes sola de nuevo, nunca me dejes de querer ni me abandones, duerme conmigo todos los días de mi vida y hagamos el amor todas las noches, aun cuando estemos un poco disgustados —rogó sin tapujos—. Criemos juntos a nuestros hijos y mantengamos nuestras manos entrelazadas cuando no tengamos fuerzas para nada más —rogó mirándolo con intensidad—. ¿Quieres casarte conmigo?


    Exultante de felicidad, Marianne había repetido su tan practicada proposición de amor de cuando era una niña. Por fin tenía su momento junto a su amado Alex. En respuesta, recibió el beso más dulce de la historia.


    —Alexander, cuando me encontraste, ¿de verdad hubieras cumplido tu amenaza de quitarme a Alex de no haber accedido a regresar contigo a Londres? —Tiempo después, Marianne quiso saber abrazada al cuerpo fuerte y tibio que parecía no querer dejarla ir.


    —Claro que no, vida, ¿pero qué otra cosa podía decir para obligarte a venir conmigo? —Levantó su mentón para que pudiera ver la sinceridad en su mirada.


    —¿Y cuando creíste que tenía algo con Max? —Marianne se arrepintió de preguntar al ver la máscara de dolor en la que se había convertido su rostro.


    —Ha llegado el momento de que hablemos de esa terrible noche. —Se incorporó en el sillón y la ayudó a hacer lo propio; luego, con infinita delicadeza, acomodó sus ropas y él se abotonó el pantalón. En sus ojos prevalecía una mirada triste mientras sujetaba sus manos entre las suyas—. Hagas lo que hagas, jamás me atrevería a quitarte a los niños, eres su madre y te asiste el derecho divino. Si en el pasado he sido lo suficientemente estúpido para utilizar tal bajeza, ha sido debido a mis inseguridades y mis miedos por no saberte mía —concluyó besando dedo por dedo con devoción.


    —¿Por qué nunca me lo preguntaste, Alexander? —Había recuperado sus manos para acariciar el rostro amado con ternura.


    —Por cobardía, amor. Yo no soy tan fuerte ni tan valiente como tú —confesó—. Era más fácil rehuir la realidad que arriesgar mi «plan perfecto». ¡Dios! De lo que me estaba perdiendo; mi arrogancia y terquedad estuvieron a punto de hacerme perder una vida plena al lado de la mujer más maravillosa del mundo y mis cinco preciosos hijos.


    —¿Cinco? —preguntó Marianne horrorizada.


    —Como mínimo, amor.


    —Lo que mi Alex diga —aceptó con una sumisión inusual—. Toda mi vida te he amado, Alexander. Nunca ha habido ni habrá otro hombre para mí —declaró con los ojos cuajados de lágrimas.


    —No merezco que llores por mi causa —declaró recogiendo con sus labios las gotas saladas que lograron escapar—. Yo solo quiero que me des la oportunidad de pasar el resto de mi vida demostrándote lo mucho que te amo. Quiero adorarte como la joya invaluable que eres. Quiero ver crecer a mis hijos a tu lado. Quiero amanecer en tu cama día a día y que siempre nos entreguemos con locura. Quiero que nos hagamos ancianos juntos. Quiero volver a ser el hombre que conociste de niña, el que te amaba sin miedos ni complicaciones y no el cobarde que no pudo asimilar, antes de lastimarte, que creciste y te convertiste en una bella e increíble mujer. Mi mujer. ¡Perdóname, Marianne! y volvamos a empezar.


    —Pues empieza por hacerme una mujer decente y casémonos mañana mismo —insistió con coquetería.


    —Cariño, nunca hemos dejado de estar casados. Le entregué los documentos al abogado sin firmar —aclaró cuando vio su confusión—. Aunque no me parece mal que Dios bendiga nuestra unión cuanto antes, ¿no crees? —propuso con mirada enamorada.


    Marianne le respondió con un beso que decía más que mil palabras. Ya todo estaba aclarado, solo les quedaba ponerse al día en caricias, declaraciones y promesas de amor por los años perdidos y la eternidad.


    Alexander le recordó a su esposa, con picardía, que había que aplicarse con los tres Blackheart faltantes y ella no lo hizo esperar. Con manos ávidas desnudó su cuerpo y luego se despojó de su camisón para volver a entregarse a él en ese sillón que ahora sería el testigo mudo de sus encuentros furtivos. Ya no habría más errores que lamentar, porque compartían un amor como pocos, un amor para siempre.


    Fin
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